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Editorial 

La Enseñanza de la Oración, 
uno de los Objetivos 
Inmediatos de la Catequética 

Como señalan los profesionales de 
la catequ ética, la oración junto con 
el desarrollo el e una fe viva y la for­
mación de la conciencia, debe ser 
uno de los tres objetivos inmediatos 
de toda buena ensei'íanza catequéti­
ca. Más aún, añadiremos con Jung­
rnann, dentro ele es tos objetivos, es 
indudable que "la oración ocupa un 
lugar muy distinguido. 

N uestro in tento en el presente tra­
bajo, no será detenernos a explanar 
la naturaleza y necesidad de la ora­
ción, puntos q¡1e pertenecen más bien 
a un orden doctrinal ele formación 
ascética, sino más bien en la parte 
Práctica ele la misma y la labor que 
a tal efecto debe desarroll ar una ca­
tequésis bien n tendida. 

Enrique Monteverde, S. J. 

Es interesante constatar en primer 
término, la insistencia de la pedago­
gía moderna, en la necesidad de ha­
cer de la oración del niiío "algo vi­
tal", que informe toda su actividad 
y la vivifique. No cabe duda de que 
por medio es tá el problema del for­
mulismo con su tendencia a la rutina; 
contra éste es precisamente contra lo 
que surge es ta nueva escuela de la 
pedagogía religiosa, en su afán feliz 
y acertado de juntar positivamente la 
experiencia propia religiosa con el 
estudio teórico de la doctrina. o 
negamos que por otra parte, el insis­
tir en e 1 aspecto vi vencial personal 
de un modo absorbente, corre tam­
bién el peligro de favorecer un tanto 
una experiencia algo superficial, con 



- 90 

detrimento de un progreso real en la 
vida de la fe. Por eso, como muy bien 
apunta Jungmann, el gran objetivo 
de la catequética, que es formar una 
vida religiosa personal, profunda y 
fuerte, no podrá prescindir en nin­
gún caso de un alto nivel didáctico 
y religioso a través del desarrollo de 
una fe viva, de una formación moral 
de la conciencia y de la vida de ora­
ción personal. 

Supuesta la solución de este pri­
mer posible escollo, examinemos las 
cualidades de esta recta enseñanza 
de la oración, y de los recursos prác­
ticos de los que según las circuns­
tancias echará mano. 

La iniciación del niño en la ora­
ción, debe empezar indudablemente 
en el hogar. La catequésis se encar­
gará de perfeccionarla y darle un sen­
tido comunitario cada vez más mar­
cado dado el peligro de cierto ego­
centrismo en la práctica de la plega­
ria personal. Sin embargo, dado el 
descuido de muchísimos hogares cris­
tianos, el catequista tendrá que su­
plir también en múltiples ocasiones 
en esta iniciación, a los padres de 
familia. 

En esta labor, el primer encuentro 
duro del maestro, será con las mis­
mas fórmulas comunes de oración. 
Es un hecho que en los formularios 
oficiales -llamérnoslos así- no se en­
cuenh·a ninguna oración tipo infantil; 
las que deban aprender los niños, 
como el Padre Nuestro, Ave María, 
Credo, Yo Pecador, etc ... serán las 
que usará toda sn vida, de joven y de 
adulto. 

Comenzará pues el catequista po 
introducir al niño de 7 u 8 años e 
el sentido de estas plegarias oficiales 
-(Una edad anterior a los 7 años· 
necesitará la ayuda materna o de ¡~ 
familia, que enseñe al niño a orar con 
fórmulas muy breves y adaptadas a 
sus circunstancias; no serán sino una 
especie de introducción, un acosturn. 
brar y crear de hábitos ... )-. Prec¡. 
samente deberá preocuparse de ev¡. 
tar la rutina y el sin-sentido posibles 
por medio de una revelación lenta 
y progresiva de cada una de las par. 
tes de estas plegarias, principalmente 
el Padre N. y Ave María ... Ni si­
quiera será necesario se crea obliga­
do a que las_ repitan íntegras. Mejor 
será irlas acomodando a las necesi­
dades de la edad o de las circunstan­
cias anímicas de los niños. Dice muy 
bien Jungrnann al 1~especto, que para 
muchos niños, "orar, equivale a reci· 
~ar frases sagradas ... no se les ocu· 
rre siquiera que al pronunciarlas hav 
que pensar en algo, que hay que en· 
tender las". 

La experiencia triste de los mismos 
adultos nos confirma esto. Ponga· 
rnos por ejemplo el Padre Nuestro. 
la oración cristiana por excelencia, 
que nos expresa la nueva relación ad· 
quirida a través de Cristo con el Pa· 
dre. Esta fórmula llena de sentido ) 
que exige de nuestra parte respeto 1 

recogimiento, viene a parar en Joi 
labios de muchos católicos, como al· 
go vacío de sentido, una especie de 
simple instrumento que sirve par•1 

orar. Lo prueba la velocidad n1isn1;
1 

y precipitación con que se la re1,
1
· 
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sin comprenderse su significado y 
menos aún apreciarlo. Un caso reve­
lador y cotidiano es cuando después 
de la confesión, al imponer el sacer­
dote al penitente la obligación de re­
zar un determinado número de ple­
garias, éste "no las reza", sino que las 
"cuenta". Es decir que para él lo que 
importa es el númer(.;!, la cantidad, no 
la calidad o el sentido. 

Se impone pues surgir contra esta 
rutina y ese modo de pensar de mu­
chos para los que el mero recitar de 
unas fórmulas devotas adquiere una 
especie de carácter de "opus opera­
turn", una acción que _por sí misma 
producirá todos su~ efectos sin im­
portar para nada la actuación perso­
nal. 

Supuesto este pirmer paso esen­
cial, otros autores, basados en la sen­
sibilidad innata del niño y su ten­
dencia a lo imaginativo, aconsejan 
añadirse en este aprendizaje, ciertas 
expresiones externas o gestos que 
ayuden a dar vida a lo que se pro­
nuncia. 

Entre estos métodos destaca el 
"mímico" que no requiere mayores 
recursos técnicos. Así, un elevarse de 
las manos al dirigirse al "Padre que 
está en los cielos", o un saludo pro­
fundo de reverencia al invocar "la 
santificación del nombre de Dios", 
0 el "saludo del ángel a María" ... 
golpearse el pecho con sentido de 
ª~repentirniento al "confesar los pro­
pios pecados" ... etc ... 

El otro método, de representacio­
nes escénicas, requiere más iniciati­
va de parte del maestro y un audito-

rio de alguna mayor edad. Estas re­
presentaciones entusiasman a los ni­
ños y dan un escape ordenado a su 
incapacidad de estarse quietos corno 
estatuas. El ideal sería que ellos mis­
mos, luego de oída la explicación de 
un pasaje o de una oración, ideasen 
y concretizasen esas ideas en accio­
nes. Como dice d' Evelyn Gibbs, "el 
niño se vuelca totalmente hacia la 
expresión cuando fabrica una ima­
gen". La razón de esto, es que el me­
canismo psíquico funcionará en ple­
nitud, obligando al niño a imaginar­
se un modelo concreto que intentará 
plasmar en signos: el resultado podrá 
ser rudimentario, pero habrá hecho 
el esfuerzo de poner delante de sí 
ese modelo concreto, fabricado según 
su modo de ser, de pensar y de ima­
ginar las cosas; algo muy propio de 
él, para decirlo en otras palabras, y 
por lo mismo vivido con intensidad. 

T'odos estos juegos de recursos de­
berán ir desde luego, informados por 
la gran finalidad de hacer más "vi­
vo", agradable y de experiencia per­
sonal, el trato con Dios. Orar es pre­
cisamente eso: "comunicarse con 
Dios, conversar con El", y para que 
haya trato verdadero y sincero es ne­
cesario el amor, sentir lo agradable 
y beneficioso de esa comunicación. 

"Labor es de la Catequesis, el con­
ducir a los niños a Dios, y ésta ha 
de culminar en el trato con Dios, 
mediante la oración" -dice Jung­
mann-. Así, después de estas prime­
ras experiencias sensibles que abran 
al niño un horizonte apetecible a tra­
vés de sus plegarias ordinarias, un 
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buen catequista proseguirá hasta al­
canzar la meta deseada, es decir que 
el niño empiece a buscar a Dios "por 
su propia cuenta", "con sus propias 
palabras", sin necesidad de verse 
siempre atado a una fórmula concre-

ia. 
A esto necesariamente conducirán 

los métodos apuntados si se los prac­
tica con espíritu, pues se orientan a 
ir creando en el alma del niño, el 
saber pensar en Dios -decíamos pre­
cisamente que se empiece por en­
tender en su hondo significado cada 
una de las palabras de una fórmula 
y que al mismo tiempo se procure 
pensar en algo cuando se las pronun­
cia -y sobre todo, el saberle buscar 
con gusto y con amor. 

Es indudable que procediendo de 
esta forma cumplirá el catequista con 
una de las labores más bellas y más 
necesarias: enseñar a orar. 

Saber orar, es algo esencial en el 
Cristianismo. Por la oración es como 
mejor se vive la phmacía del Don 
divino, la dependencia total de la 
criatura con su Creador. ·'Sine me 
nihil potes tis facere" dice Jesús, e in­
siste hasta la saciedad si así fuera 
lícito decir, en que oremos y pida­
mos: "pedid y se os dará ... Buscad 
y hallaréis" (Mat. 7, 7) .. . dependien­
do de estas oraciones la gracia ne­
cesaria para no pecar y poder perse­
verar hasta el final , recibiendo al 
mismo tiempo toda clase de luces y 
mociones tan necesarias en todos los 
momentos de la vida. 

R esumicndo todo lo expuesto has­
ta aquí sobre el valor de la plegaria 

y sobre la recta iniciación del alma 
infantil en la misma, un buen cate­
quista o profesor tendrá siempre pre­
sente las indicaciones siguientes: 

19 Toda fórmula de plegaria de­
berá recitarse siempre dignamente y 
con respeto y atención; es necesario 
que desde el principio se acostum­
bre al niño a que su espíritu haga 
acto de presencia al sentido de las 
frases. 

29 Este sentido de las frases re­
quiere su comprensión e intelección 
cabal, por lo tanto explicarla una por 
una, sin prisas. 

39 Ayudarse -en el caso de los ni­
ños, de quienes particularmente tra­
tamos- de la acción, gestos, repre­
sentaciones, etc. , pues el niño es casi 
aconceptual por instinto y necesita 
de la imagen. 

49 No descuidar el iniciar al niño 
en la oración personal propia, naci­
da de él mismo y expresada a su 
gusto. Esto además, ayudará a la li­
beración del gran peligro de la rutina 
en el formulismo. 

59 Tener siempre presente el gran 
peligro del formulismo y la rutina, 
y esforzarse positivamente desde un 
comienzo por combatirlo. Aplicar 
aquí también el "non multa, sed mul­
turn", haciendo prevalecer la calidad 
sobre la cantidad: 

Hasta aquí hemos insistido princi· 
palmente en el aspecto personal ele 
unión del alma con Dios. Hacer fac· 
tible al niño el engarce de su alma 
con lo divino, labor en que el maes· 
tro desarrollará un papel importan· 
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tisüno, una especie de mediación per­
sonal con su esfuerzo y sobre todo 
con su ejemplo práctico, es ya haber 
dado uno de los grandes pasos en 
esta enseñanza. Sin embargo, todavía 
puede el profesor dar un paso más, 
al menos con los mayorcitos, condu­
ciéndolos a un conocimiento de Cris­
to más vivencial. Insistir ahora, por 
así decirlo, en la parte más objetiva, 
o sea en la realidad viviente de Cris­
to y su Santísima Madre o Santos 
que escuchan y a quienes se dirigen 
nuestras plegarias. Profundizar pues 
en el conocimiento de la Persona a 
quien oramos, mayor conocimiento 
que a su vez traerá como deducción 
lógica un mayor amor. De esta for­
ma saldrá también el catequista al 
paso de la dificultad enunciada al 
principio, del peligro de un sujeti­
vismo demasiado individualista y su­
perficial por lo sentimental-empírico, 
avanzándose a la vez en el progreso 
del conocimiento de las grandes ver­
dades religiosas. Este orden objetivo 
de Cristo viviente, la Santa Misa, los 
Sacramentos, Magisterio y Liturgia 
es el gran tesoro de nuestra reli­
gión, y la oración tiene un contacto 
mt d' ' 1y 1recto e rntimo con gran par-
te de estos nuestros grandes valores . 
Por lo dicho anteriormente, hemos 

supuesto ya una victoria sobre el for­
malismo estéril, es decir, tener con­
ciencia de la importancia del orden 
subjetivo y sus elementos en la ora­
ción. Ahora queda abierto el camino 
para la aceptación vivencia! de to­
dos los grandes hechos objetivos de 
nuestro catolicismo. Precisamente en 
una de las primeras lecciones de este 
curso catequístico, al hablar del mé­
todo, sentábamos como directriz fun­
damental que nuestra religión es re­
ligión de "hechos" y no precisamen­
te de especulaciones. 

Acostumbrada pues el alma del ni­
ño a cierta vida interior, podrá in­
troclucírsele poco a poco en la par­
ticipación de nuestros grandes Mis­
terios . Los métodos podrán ser múl­
tiples, según las iniciativas propias, 
pero el común denominador que lo 
impregne todo será el intento conti­
nuo de hacerlas "vivenciales", es de­
cir, hacerlas vívidas a los ojos del al­
ma infantil, que sepa hacer propias 
y de un modo existencial estas ver­
dades objetivas como la de la exis­
tencia de Cristo, su presencia en el 
Sagrario, familiaridad con El por la 
participación de los Sacramentos, de 
la Liturgia, de la Iglesia Madre y 
Cuerpo Místico con su Cabeza y sus 
miembros vivientes. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLO VI 

n b San Gregorio de Tours.-El Señor mandó h·asladar al paraíso en una 

d
u e el cuerpo santo de María, donde ahora recobrada el alma y alegrán-
ose co 1 'd , ' n sus e eg1 os, goza de los bienes eternos que no tendrán fin. 
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Documental 

Santa Sede 

La paz, Riqueza que el Mundo Ansía 

HOMILIA DEL PAPA EN LA MISA DE LA 
NOCHEBUENA 

Venerables hermanos y queridos hijos: Esta misa de la noche 
de la Navidad del Señor santifica las más hermosas interioridades 
del alma, que tienden a lo que es la esencia viva de la unión 
con Cristo: la religión sincera, liturgia bien comprendida y anhelo 
de perfección cristiana. Lo advertimos en este momento de tran­
quilo recogimiento, bajo la mirada del Divino Infante. 

En realidad, los grandes problemas de la vida social e indi­
vidual se acercan a la cuna de Belén, al paso que los ángeles 
invitan a dar gloria a Dios, gloria a Cristo redentor y salvador, y 
a excitar gozosamente las buenas voluntades para la celebración 
de la paz universal. 

Gran don, gran riqueza en verdad, es la paz del mun do, que 
va tras la paz. Lo hemos repetido en el radiomensaje navideño, 
y 1os satisface dar gracias al Sefior por haberlo hecho acoger 
con buena voluntad de un extremo al otro de la tierra, como 
confirmación de la luz de esperanza encendida y viva en todas 
las naciones. • 

Las súplicas de todos continúan pidiendo la conservac10n y 
el perfeccionamiento de este don celestial, al paso que son cada 
vez más atentos y prudentes todos los movimientos de ideas, pala­
bras y actividades, y se multiplican en todos los campos los es­
fuerzos y los acuerdos para aleja_r y superar los obstáculos, cono­
cer y substraer las causas que provocan los conflictos. 

Comprendednos, queridos hijos, si hemos preferido, para la 
rnisa ele t\'avidad, la sencillez de nuestra capilla privada a las 
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majestuosas bóvedas de los templos romanos, como para dejarnos 
envolver por el ambiente de las humildes iglesias del campo y de 
la montaña, de las innumerables instituciones de asistencia social, 
que son el refugio de la inocencia pobre y abandonada, consuelo 
y endulzamiento de las lágrimas amargas, reparación de injus­
ticias palmarias y no suficientemente conocidas. 

También pensamos en vosotros, queridos enfermos y ancianos, 
que sufrís dolores y soledad; que vuestro dolor y soledad alcancen 
grandes merecimientos a vosotros y bien a la humanidad. 

Hay también circunstancias y situaciones que en esta solem­
nidad hacen más evidente y agudo el contraste con el gozo de 
la Navidad. Reclamo eficaz no para disminuir el servicio que ha­
cemos a la verdad y a la justicia, ni para olvidar el inmenso bien 
realizado por las almas rectas, que tienen como honor la ley 
divina y el Evangelio; sino para alentar las mejores enei:gías, a 
reparar los errores y a reavivar en el mundo el fervor religioso y 
las piadosas tradiciones paternas como gozo tranquilo de la Na­
vidad. 

Hijos queridos: Junto a la cuna del Niño rec1en nacido; del 
Hijo de Dios hecho hombre, todos los hombres que caminan 
por la tierra piensan con conciencia clara y seria que en la hora 
suprema se les pedirá cuenta estrecha del don de la vida; y ésta 
tendrá una sanción definitiva de premio o de castigo, de gloria 
o de abominación. 

En la conciencia de este rendir cuentas es donde se mide 
la participación de los cristianos y de todos los hombres en el 
gran misterio que conmemoramos en esta noche; de aquí surge 
el deseo de que por la luz del Verbo de Dios la civilización hu­
mana reciba la llamita que le puede transformar en vivo fulgor, 
en beneficio de los pueblos. 

En torno a la cuna de Jesús sus ángeles cantaron la paz. Y 
quien creyó en el mensaje celestial y le hizo honor consiguió 
gloria y alegría. Así ayer; y así será siempre a lo largo de los 

siglos. 

La historia de Cristo es perpetua. Bienaventurado quien la 
comprende y consigue gracia, fortaleza y bendición. Amén. Amén. 
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Alocución en la Bendición ''Urbi et Orbi", 
del día 25 

Queridísimos hijos en Cristo: Tened muy fijas las palabras 
del Angelus Domini. ¡Qué invocación! Es el preludio litúrgico 
de la vigilia y de la noche de Navidad, preludio de este hermoso 
día y de los que seguirán. Recoge y encierra la primera enseñan­
za del Hijo de Dios hecho hombre: humildad y obediencia. Es, 
por tanto, una ferviente y nueva invitación a su imitación. 

El reciente radiomensaje y las alocuciones al Sagrado Cole­
gio y al Cuerpo Diplomático han querido expresar, una vez más, 
el sentido del deber, que a todos urge, de no quedarse en la ale­
gre contemplación del gozo de la Navidad, de ir más allá, con 
ánimo generoso, hasta llegar a sus aplicaciones prácticas, perso­
nales y sociales. 

La bendición de es te día luminoso, "dies sanctificatus illuxit 
nobis", anima a la entrega pronta y generosa de los corazones; 
anima a responder a la instancia aunque sea débil, de la concien­
cia de cada uno. 

Sí, sí. De nada sirven ni el estudio filosófico , ni la puesta al 
día de los sistemas, si el corazón no es tá abierto a la luz y a la 
gracia celestial. 

La verdad de las Bienaventuranzas proclamada sobre el mon­
te vuelve con eco particularmente vibrante en Navidad, y se im­
pone a la atención de todos. 

El que ha · nacido en Belén es humilde y manso de cora­
zón; pobre e inocente; es el promotor de la paz y por ella se dis­
pone ya al sacrificio supremo. 

Este es el camino trazado por Cristo; y es ta es la ruta de todo 
hombre que acoge el mensaje divino con pronta adhesión, con 
derroche de esfuerzos y generosidad personal. 

En Belén, queridos hijos, está el comienzo del nuevo rumbo 
de la historia, en pro de la mayor extensión de la civilización de 
cada pueblo; pero este rumbo está confiado a la responsabilidad 
de cada uno de nosotros. 

De hecho, por ley natural de solidaridad y por la doctrina 
del Cuerpo Místico, la libertad y la justicia dependen de todos 
nosotros, en conjunto y como individuos. 
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En Belén encontramos el ánimo para las aplicaciones de la 
vida social: desaparición del egoísmo, inteligente conocimiento · 
de las necesidades ajenas, la ley del perdón, la ley del perdón 
ampliamente aplicada, y el h·iunfo de la perfecta fraternidad. 

"Pueblos, venid y adorad al Señor, porque hoy una gran luz 
ha iluminado a la tierra. Alleluyá". 

Una vez más: ¡Buenas y santas Navidades! 

Sigamos los Caminos de Dios 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL 

(2 de enero de 1963) 

El Papa dio muestras de especial alegría por coincidir la 
audiencia el día del Santo Nombre de Jesús. Se puede afirmar, 
sin dudar, que es ta fiesta resume y supera las más queridas de 
toda familia cristiana: la fiesta onomástica del padre y de la ma­
dre, pues sin Jesús no tendríamos, en el orden espiritual, ni si­
quiera a nuestra Madre que es María . Y en el orden social, a lo 
largo de la historia del mundo no hay nada más digno de home­
naje, honor y respeto que el Nombre ele Jesús. 

Alegres, pues, todos los componentes de la familia cristiana, 
comenzando por los sacerdotes, que han encontrado con notable 
frecuencia en el Oficio Divino y en la santa misa el recuerdo de 
la maravillosa realidad que conmueve al Universo, salva a las 
almas y marca a todos: "In nomine Jesu". 

EN EL ALBA DEL SANTO APOSTOLADO 

Aleccionadora y rica en enseñanzas es la cita ele la página del 
capítulo tercero de Los hechos de los Apóstoles y las primeras 
secuencias del capítulo siguiente. 

Pedro y Juan, que hacía poco habían recibido al Espú-itu 
Santo y comenzaban su apostolado, no conociendo aún lo que 
significaba el sufrir por Cristo, subieron una rnafiana al Templo 
para orar. . Habían llevado allí, entonces, a un cojo de nacimiento; 
cada día lo acercaban a la puerta principal para que pidiese 
limosna. Y Pedro, a una con Juan, mirándolo fijam ente, le dijo: 
"¡Míranos¡" Es de notar que no fue Juan el más joven y animoso 
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el que tomó la palabra en nombre de los dos, sino el primero 
entre los Apóstoles, Pedro. 

El pobre cojo -continúa la narrac1on de Los Hechos- los 
miraba a los dos atentamente, esperando recibir de ellos alguna 
cosa. Pero Pedro le dijo: "Yo no tengo oro ni plata; lo que tengo 
te lo doy. ¡En el nombre de Jes~s de Nazaret, levántate y anda!" 
y tomándolo por la mano ·derecha lo levantó, y en el mismo 
instante se le consolidaron las plantas de los pies y Jos tobillos 
y de un salto se levantó y echó a andar. Y entró con ellos en el 
Templo, andando y saltando y alabando a Dios. 

¡Cuántas veces -continuó el Papa- esta misma palabra mila­
grera de Pedro la han aplicado los Santos, los fieles, por las ne­
cesidades materiales o espirituales de un hermano o de una per­
sona hasta entonces desconocida, que las circunstancias les han 
hecho encontrar! ¡Cuántas veces la virtud de esta inefable frase 
ha trocado en encanto lo que antes era enfermedad física y ce­
guera moral! Esto quiere decir que en este Nombre se encierran 
energías, poder y autoridad, en verdad, sobrenaturales. 

La historia del pobre cojo no termina aquí. El pueblo lo vio 
y advirtió que ahora caminaba, cuando antes estaba anquilosad,º 
e inmóvil. Y todos se llenaban de estupor. Entonces Pedro hablo, 
y dijo: "¿Por qué os maravilláis de esto o por qué ponéis los ojos 
en nosotros como si por nuestro propio poder o piedad hubiéramos 
hecho que éste pudiese andar? Dios ha glorificado a su Hijo, 
Jesús, a quien vosotros entregásteis y negásteis ante la faz de Pi­
latos, pidiendo la gracia para un homicida. Y matásteis al autor 
de la vida. Dios lo resucitó y de ello nosotros somos testigos. 
Y por la fe de su Nombre, a éste a quien conocéis, le consolidó 
su Nombre y la fe que por El se nos da le dio esta integridad de 
sus miembros en presencia de todos vosotros". 

Con estas palabras empieza a abrirse camino en el pueblo 
la persuasión de la omnipotencia y divinidad de Cristo, de aquel 
que había sido crucificado. Celebran el milagro; pero no se hacen 
de esperar los que constituían la suprema autoridad del pueblo y 
habían mandado ajusticiar al Señor. No se quedan quietos ante 
el pobre pescador que proclama su fe en Cristo y que en el Nom­
bre de Jesús obra milagros. Llaman a Pedro y a Juan y los ase­
dian a preguntas: "¿Con qué potes tad o en nombre de quién ha­
béis hecho eso?" Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, habla 
también a los príncipes y señores del pueblo, y les dice sin am-
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bajes: "En el Nombre ele Nuestro Señor Jesús Nazareno, a quien 
habeis crucificado vosotros y Dios ha resucitado de la muerte: en 
virtud de este Nombre, éste está sano ante vosotros". Y añade en 
seguida: "Esta es la piedra desechada por vosotros los construc­
tores; se ha convertido en piedra angular, y fuera de ella no hay 
salvación. Puesto que no existe bajo el cielo otro nombre, dado 
a los hombres, en el cual hayamos de ser salvos". 

Se puede afirmar que todo el contenido de la fiesta de hoy 
está sintetizado en el comienzo del Introito de la santa misa: 
"En el Nombre de Jesús dóblese toda rodilla en el cielo, en la 
tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que el Señor Jesús 
está en la gloria de Dios Padre". Estas palabras se leen en la 
Epístola de San Pablo a los Filipenses. Como los demás Apóstoles 
y discípulos del Señor, San Pablo no se contenta con predicar en 
Jerusalén, comienza sus largos y célebres viajes de evangeliza­
ción, de los que nos dan testimonio los Hechos de los Apóstoles 
y las catorce estup~ndas cartas paulinas donde hay encerrada 
una riqueza y elevación de pensamientos y enseñanzas. 

A este propósito, se debe notar con amargura que algunos 
cristianos las ignoran o no las conocen suficientemente, preocu­
pados más por las cosas terrenas y los intereses materiales que 
por la gloria de Cristo. 

El Nombre de Jesús lo encontramos con mucha frecuencia 
en las cartas de San Pablo. ·se puede resumir en dos palabras el 
poder de esta perenne alabanza de adoración y de amor: virtud, 
piedra y nombre. 

En la virtud, es decir, en la omnipotencia del Hijo de Dios, 
¡cuánto consuelo encontramos! ¡Qué seguridad el saber que Jesús 
está con nosotros cuando nos abrimos a El! ¡ Más aún, es tan 
infinitamente misericordioso que nos espera c~ndo nos dejamos 
subyugar por el que nos aparta de su ley! En la virtud está su 
fuerza; la guerra grandísima de su gracia. Se comprende el valor 
de la piedra angular: Cristo Jesús; El une los puntos más distan­
ciados. En El está la base de la unión de todo el mundo; es la 
única roca sobre la que se puede edificar.' 

Y, finalmente, el Nombre. Pedro continuó repitiéndolo con 
la más sentida reverencia y el más ardiente amor. Sin este Nom­
bre no se puede comenzar ni continuar nada en este mundo. La 
vida, todas las cosas, tendrán consistencia y prosperidad si son 
emprendidas en el nombre de Jesús. 
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Se trata, en realidad, de nociones sencillas, que no precisan 
de aclaraciones científicas ni teológicas. Con gozo todos recorda­
mos nuestra infancia, cuando nuestras madres nos enseñaban a 
invocar y a saludar el Nombre de Jesús , y ~uando nuestro enten­
dimiento se abrió al Evangelio, a la doctrina que este Nombre 
significa e ilumina. De igual modo todos p~demos anticipai: ~l 
consuelo, en cualquier momento de nuestra vida, que en las , ulti­
mas horas de nuestra existencia nos dará el Nombre de Jesus, la 
palabra más llena de esperanza y de celestial anhelo que podremos 

pronunciar. 

Como resultado práctico de la audiencia, el Papa expr~~ó su 
vivo deseo de que en todos sus oyentes aumente la devocwn al 
Nombre Santísimo de Jesús. Apenas lo llamó el Señor al alto ser­
vicio de gobernar la Iglesia, pensó, sobre todo, en alentar todo 
lo que pudiera unir a las almas y coordinar esfuerzos. También 
en las devociones y actos en que se manifiesta la piedad cristiana. 
Siempre ha enseñado que Jesús lo es t~do para nosotros , y que 
postrándonos de continuo ante El bendigamos y adoremos ~spe­
cualmente su Nombre. Miremos con qué respeto lo pronuncia la 
Iglesia, cómo nosotros mismos no nos referimos a nues tro Divino 
Maestro y Señor si no es con el más profundo respeto y amor. Por 
ello el alma cristiana llora y todo su ser gime con inenarrable 
tristeza cuando oye vilipendiar o blasfemar el Nombre Santísimo 

de Jesús . 

Junto con el Nombre, el Corazón. Hay manifestaciones que 
unen íntimamente uno y otro al Verbo de Dios encarnado y he­
cho Hombre. Además, junto al Corazón la Sangre de Jesús. Ya 
después de la consumación del Sacrificio Divino, sobre el Calv~~ 
río, el soldado romano, queriéndose cerciorar de la muerte, abno 
con )a lanza el costado de Jesús y se derramaron sobre la Huma­
nidad las últimas gotas de su Sangre divina. 

Por tanto, amando a Jesús, siguiéndole y homándole no puede 
separar nunca nuestra devoción su Nombre, su Sangre y su Co­

razón. 

En otras ocasiones, desde sus primeros encuentros con los 
fieles, el Papa ha expuesto este triple aspecto de nuestra devoción 
al Salvador, exaltando su Nombre dulcísimo, su Corazón como 
centro de la caridad y su Sangre de infinito valor redentor y pu­

rificador. 
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Carta Conjunta de lo~ 
Obispos de Río Grande 

LOS O B I S P O S BRASILEÑOS HABLAN A SUS 
FELIGRESES SOBRE EL CONCILIO ECUMENICO 

SALUDOS del Episcopado de Río 
Grande al volver de Roma donde 
participó en los trabajos del Concilio 
Ecuménico Vaticano 11. 

De regreso a nuestras diócesis, des­
pués de una ausencia de dos largos 
meses para participar en los trabajos, 
ahora clausurados, del primer perío­
do del Concilio Ecuménico Vaticano 
II, nos sentimos felices de estar nue­
vamente en medio de nuestros ama­
dos diocesanos a los que dirigimos 
nuestra cordial salutación. Los tuvi­
mos a todos siempre presentes du­
rante nuestra permanencia en Roma 
y en nuestras oraciones a todos los 
encomendamos a Dios por la inter­
cesión de las gloriosas legiones de 
héroes de la fe que desde San Pedro 
y San Pablo, con su presencia y su 
caridad, consagraron y santificaron 
el suelo bendito de la ciudad en que 
se levanta la cátedra del \'icario de 
Cristo en la tierra. Reanudamos aho­
ra nuestras actividades en medio del 
pueblo confiado a nuestro cuidado 
pastoral, deseosos de comunicarles 
cada vez más abundantemente las 
riquezas ele la gracia y del consuelo 
(la fortaleza) que el Divino Funda­
dor, colocó a disposición ele todos 

los hombres de buena voluntad en 
su Iglesia, a la cual vimos en los 
memorables días del Concilio Ecu­
ménico en todo el esplendor de su 
perenne juventud y de su maravillo­
sa unidad. 

Aspecto Pastoral 

No es posible dar un ¡mc10 defi­
nitivo y completo sobre la excepcio­
nal importancia de este histórico 
acontecimiento y sobre los resulta­
dos esperados de las asambleas so­
lemnes en las cuales, con 2,200 obis­
pos de todo el orbe, tomamos parte 
activa, pues el Concilio no ha ter­
minado sus trabajos y se reunirá pa­
ra un segundo período de estudios, 
el año próximo. Pero, no nos parece 
exagerado afirmar que vivimos días 
decisivos para la actuación del cris­
tianismo en el futuro del mundo. 

Sin duda, el XXI Concilio Ecumé­
nico se singularizó por su aspecto 
marcadamente pastoral, diferencián­
dose en eso, de los anteriores que 
se ocuparon más de los problemas 
teológicos ele exposición y defensa de 
la fe. Los debates, a veces acalora­
dos, no giraron en torno a doctri­
nas, sobre las cuales evidentemente, 
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la concordancia de los Obispos es 
perfecta. Sino que las divergencias 
verificadas tenían su base en la di­
ferente posición ideológica, en la 
mentalidad, en la actitud de los Obis­
pos con relación a la solución de los 
problemas religiosos y sociales que a 
todos nos preocupan y atormentan. 

El Papa no convocó el Concilio 
para resolver graves problemag- de 
fe, para arreglar cismas, dirimir du­
das teológicas, señalar herejías o rei­
vindicar los fueros de la \'erdad re­
velada, sino para ajustar la acti,·i­
dad, el culto, la legislación ele la 
Iglesia a las condiciones de vida :' 
a la mentalidad ele] hombre de hov 
profundamente diferentes, en cuanto 
al modo de pensar y de actuar de 
las generaciones pasadas. 

Se comprende fácilmente que los 
Obispos, pro,·en ientes unos de las pa­
cíficas zonas rurales y otros de los 
trepidantes centros industriales, unos 
<le los países subdesarrollados y otros 
de naciones pioneras del progreso y 
de la cultura, unos de países y re­
giones con insb·ucción religiosa per­
feccionada \' fer\'orosa vida cristia­
na y otros ele comunidades de fiel es 
recién convertidos v diseminados sin 
tradiciones rcligio;as cristianas, en 
ambientes paganos, unos de diócesis 
enteramente católicas y otros de po­
blaciones divididas religiosamente, se 
comprende que representantes ele 
pueblos y ambientes tan diversos tu­
tesen opiniones divergentes sobre ts métodos de difundir el Evange-
10, dl, enseñar la doctrina cristiana, 

de rezar con el pueblo, ) en gene­
ral, de organizar el apostolado pará 
que los individuos y las colectivida1. 
des encarnen en su vida y compor­
tamiento el mensaje de Cristo. 

Así se explican las divergencias 
que se han manifestado, y de las 
cuales, la prensa mundial dio am­
plias noticias. 

Cambios irreversibles 

Ocurre otra razón todavía más pro­
funda para entender la orientación 
para m11chos inesperada, que el Con­
cilio siguió en sus trabajos. La or­
ganización ele la liturgia y la legisla­
ción eclesiástica en vigor recibieron 
su formulación actual desde hace si­
glos, cuando el mundo prácticamen­
te se hallaba limitado al continente 
europeo :' el occidente, cuando las 
cle,mb naciones del úniverso daban 
sus primeros pasos vacilantes en el 
camino de la autonomía y del de­
sarrollo, cuando substancialmente las 
instituciones sociales se inspiraban 
en los ideales cristianos y católicos 
de la vida, cuando la voz del Papa 
y ele la Iglesia eran escuchadas y 
seguidas , en asuntos de religión, de 
moral y ele política, por los dirigen­
tes ele las naciones, cuando los pro­
blemas sociales no presentaban , como 
('n nuestros días , un carácter de in­
quietante gravedad, cuando no había 
en el espíritu de las multitudes la 
conciencia tan viva, corno hoy, de los 
derechos humanos y de las siempre 
más exaltadas libertades modernas. 

En vista de tantos y tan radica-
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Urg.en Catequistas 
Profesionales 

Cango. Dr. Francisco Ma. Aguilera. 
Director del Oficio Catequístico de la 

Arquidiócesis de México. 

SOBRE LA FORMACION DE CATEQUISTAS 
EN LA ARQUIDIOCESIS DE MEXICO. 

Por muchos aiíos se ha discutido 
en nuestra Patria acerca de la bon­
dad de tal o cual "texto'' de catecis­
mo. Los partidarios de éste o del 
otro han aducido en favor del texto 
de sus preferencias, toda clase de 
razones y motivos: desde la "razón" 
popular de que tal texto es más mu­
sical en sus formas y por tanto más 
memorizable, hasta la razón teoló­
gica que tal otro tiene fórmulas que, 
de tan perfectas, semejan enuncia­
dos de tesis de un tratado de Teo­
logía. La controversia se hizo en 
ocasiones con acritud y no condujo 
a nada, si no es a ahondar divisio­
nes. En cambio el verdadero pro­
blema del catecismo ha quedado por 
años y años al margen de la atención 
de los eruditos teólogos que han dis­
cutido apasionadamente del catecis­
mo. 

Porque, en realidad, el problem'l 
central del catecismo es el catequis­
ta y no el "texto" del catecismo. Pa­
ra convencernos de esto, basta con 
la atención sobre el hecho de que 
por siglos, catorce siglos, para ser 

más exactos, la fe de la Iglesia se 
transmitió de padres a hijos oralmen­
te, sin el subsidio de un "texto" de 
catecismo. ¿No fue es to una explica­
ción del principio "fieles ex auditu"? 
Ciertamente el texto de catecismo 
responde a una necesidad circuns­
tancial de la Iglesia, la necesidad de 
fijar en fórmulas exactas y auténticas 
las verdades fundamentales de la fe 
en tiempos en que la revolución re­
ligiosa, provocada por el protes tan­
tismo, abre las puertas al individua­
lismo y el subjetivismo en materia de 
fe. Bajo es te punto de vista el texto 
del catecismo representa un progreso 
en la acción pastoral de la Iglesia. 
en orden a la transmisión de los ele­
mentos esenciales de la fe. 

Sin embargo, es innegable que la 
importancia excesiva que se dio al 
texto de catecismo, vino a hacer que 
el catequista fuera perdiendo su va­
lor, pasando a un segundo plan.0 

hasta quedar convertido en un rnc· 
ro repetidor, a lo sumo en un c~­
mentador de las fórmulas conte111 • 

das en el "texto". Este ha si<lo el 1n,Í'i 

-109-

grave daño que ha sufrido el cate­
cismo de los tres últimos siglos. 

Afortunadamente de unos años pa­
ra acá se ha llegado a la convicción 
de que el catecismo es algo más que 
enseñar las fórmulas del "catecis­
J110", es decir del texto; mucho más 
que explicarlas, siquiera sea valién­
dose de los subsidios que la pedago­
gía moderna puede poner al ser-Vicio 
de · la técnica de la enseñanza . La 
renovación catequística de nuesh·os 
días hace especial hincapié en que 
el catecismo es la acción que la Igle­
sia realiza, bajo el impulso del Espí­
ritu Santo, en orden a introducir al 
catequizando en el Misterio de Cris­
to. 

Introducir al catequizando -sea 
éste niño o joven o adulto- en el 
:Misterio de Cristo significa educar la 
fe que el cristiano recibió en el bau­
tismo; ayudar al desarrollo de la vi­
da de la gracia recibida igualmente 
en el bautismo; formar la conciencia 
y la voluntad para que el cristiano 
sepa y quiera llevar una conducta de 
obediencia amorosa a Dios, su Padre 
de los Cielos. Y todo esto llevado a 
cabo por el Catequista en un pro­
fundo espíritu de fe, con la concien­
cia de ser instrumento del Espíritu 
Santo, pero también de acuerdo con 
l~s leyes ele la psicopedagogía reli­
giosa. Esta manera de ver las cosas 
a . . 

pnmera vista puede parecer una 
novedad, pero en realidad no lo es, 
puesto que no se ha hecho otra cosa 
sino volver al espíritu y a los mé­
todos de la catequesis de la Iglesia 

apostólica, de la Iglesia de los ,Pa­
dres. 

Ahora bien, es evidente que esta 
acción no la puede llevar a cabo 
un texto, un libro, . "un catecismo" 
por más perfecto que sea, sino que 
es obra de la palabra viva, es obra 
que el Espíritu Santo realiza pre­
cisamente a través de la palabra y 
de la acción toda del catequista. Así, 
el catequista vuelve a ser considera­
do como el mensajero, el testigo de 
Cristo, tal corno los primeros predi­
cadores de la Buena N u e v a. Así 
también se viene a entender que pa­
ra ser catequista no basta con ser 
buen teólogo, porque la ciencia que 
estudia a Dios a la luz de la razón 
iluminada por la fe, no es lo mis­
mo que la ciencia y el arte de in­
troducir en el Misterio de Cristo. Es­
to es propio de una verdadera peda­
gogía, es decir de una acción en que 
no sólo se tengan en cuenta la Ver­
dad revelada en sí, sino también el 
sujeto a quien se va a introducir en 
esa Verdad que es a la vez Vida. 
Una última conclusión es que los me­
jores "textos" de catecismo no serán 
los que hagan los teólogos -éstos 
podrán hacer magníficos resúmenes 
de teología- sino los que harán, al­
gún día, los auténticos catequistas. 
Catequistas que podrán ser teólogos 
-como lo fu eron muchos de los 
Santos Padres- pero que deberán 
proceder como catequistas, cuando 
se trate de catequizar. Por tanto de­
berán conocer la Verdad · revelada, 
precisamente en su aspecto de men­
saje, de mensaje de Dios por Cris-
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to, en otras palabras, como una ver­
dad concreta, dirigida de una per­
sona o otra persona, de una verdad 
viva, saturada de amor, y que, por 
tanto, provoca una respuesta perso­
nal, que compromete al hombre to­
do. Deberá conocer, el catequista, 
al hombre a quien va a entregar el 
mensaje, a fin de poderlo proponer 
de una manera adaptada, capaz pre­
cisamente de provocar esa respues­
ta personal comprometedora. ¿Qué 
otra cosa fue lo que hizo Jesucristo 
nuestro Señor, qué fue lo que hicie­
ron los Apóstoles, los primeros dis­
cípulos de los Apóstoles, los Padres 
de la Iglesia? Ellos fueron ante todo 
catequistas, es decir mensajeros, tes­
tigos: Cristo el Mensajero y el Testi­
go del Padre. Los Apóstoles y sus 
discípulos, los mensajeros y testigos 
de Cristo. 

Son estas consideraciones las que 
han servido para trazar la orienta­
ción fundamental de la acción que 
en el campo de la catequesis viene 
desarrollando el Oficio Catequístico 
Arquidiocesano, desde que el Sr. Ar­
zobispo Primado, Mons. Miguel Da­
río Miranda, le dio una nueva es­
tructuración y una nueva dirección. 
hace cinco años. Por esto, la preo­
cupación primordial del Oficio Ca­
tequístico ha sido el formar autén­
ticos catequistas, en diversos nive­
les: desde el nivel del catequista au­
xiliar parroquial, hasta el nivel del 
catequista profesional, capaz no so­
lamente por ser un verdadero maes­
tro de religión, sino de organizar, 
en el sentido más pleno, la cate-

quesis de una parroquia y aun en 
sectores más amplios, no excluída la 
diócesis. 

Es precisamente esta idea, la de 
formar catequistas profesionales, la 
que ha dado origen al Instituto Su. 
perior de formación catequística "Se. 
des Sapientiae" de la Arquidiócesis 
de México, cuyos programas, metas 
y métodos de trabajo se han veni­
do perfeccionando cada día más y 
más, a base de estudio y de apro­
vechar la experiencia propia y ajena. 
Así se ha logrado estructurar un Ins­
tituto de alta formación catequísti­
ca que, ya sea en los cursos regu­
lares a lo largo del año, ya en los 
cursos intensivos de invierno, atiende 
a la formación de catequistas religio­
sos y seglares capaces de ser instru­
mentos aptos, en manos de la Jerar­
quía, a quien corresponde primor­
dialmente la misión de catequizar, 
en orden a realizar la anhelada y 
urgente tarea de formar cristianos 
que sepan vivir su fe en Cristo en 
todas las situaciones de la vida, pro­
yectar su fe sobre todas las estruc­
turas temporales, para cristianizarlo 
todo. 

Las grandes líneas del plan de 
formación catequística del Instituto 
Sedes Sapientiae son las siguientes: 

El Estudio de la Palabra de Dios, 
oral y escrita, como órgano de la 
Revelación fuente de nuesh·a fe. 

El estudio de la Litmgia coJl1° 
alimento de la vida propia de ]os 
hijos adoptivos de Dios y alimento 
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de la genuina espiritualidad cris­
tiana. 

El estudio de la moral como nues­
tra respuesta al amor de Dios que 
nos ha elegido, una respuesta he­
cha obediencia, a la manera de 
Cristo Jesús. 

El •estudio de la Historia de la 
Iglesia, presentada como la con­
creación temporal de la acción del 
Espíritu Santo, en la Iglesia, el 
Cuerpo Místico de Cristo, en or­
den al crecimiento de cada uno 
de sus miembros y al crecimiento 
social del Reino de Dios. 

La Pedagogía Catequística como 
el estudio y el ejercido de los mé­
todos -los que nos enseñó Cristo 
y los Apóstoles- para adaptar el 
Mensaje de Jesús a los catequi­
zandos. 

Todos estos es tudios realizados en 
un ambiente de fe viva, de espiritua­
lidad profunda y sólida, de caridad 
fraterna y _práctica, con la convicción 
ele que cada uno <le los que ayudan 
a formar o se forman, son elegidos 
para el cumplimiento <le una misión 
de Iglesia: ser mensajeros y testigos 
de Cristo. 

En el estudio de las materias se 
conserva el orden sistemútico, pero 
al mismo tiempo se des tacan los ejes 
maestros del Mensaje cristiano, de 
manera que cada una de las mate­
rias, adquiere su orientación cristo­
céntrica y así todas aparezcan en su 
Verdadera condición e.le aspectos de 

un plan único, realizado por Dios 
a través de los siglos: la Historia de 
la Salvación, desde Abraham, hasta 
Juan XXIII... hasta el retorno de 
Cristo. 

La formación para maestro cate­
quista en el Instituto Sedes Sapien­
tiat, se desarrolla a lo largo de tres 
años de clases diarias; en los dos 
primeros se imparte una formación 
de base; el tercero se dedica a es­
pecializaciones en el c a m p o de la 
pastoral catequística. El nivel de los 
estudios del Instituto Catequístico Se~ 
des Sapientiae, exige que los candi­
datos hayan por lo menos cursado 
satisfactoriamente los estudios secun­
darios y por supuesto, que tengan los 
conocimientos religiosos correspon­
dientes a dicho nivel cultural. 

Finalmente, queremos hacer notar 
que a más de esta formación supe­
rior, destinada especialmente a ca­
tequistas profesionales, existe, en un 
nivel inferior la Escuela catequística 
preparatoria y en un nivel elemental 
las Escuelas de iniciación para ca­
tequistas auxiliares parroquiales. 

Tal es, a grandes rasgos el plan 
a través del cual el Oficio Catequís­
tico de la Arquidiócesis de México, 
bajo el impulso vigoroso y la guía 
iluminada de nuestro Pastor, trata de 
cumplir la más urgente de las tareas 
de la Iglesia Mexicana; formación de 
catequistas, de verdaderos catequis­
tas. 
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Pastoral Colectiva del Episcopado 
Argentino Sobre el Primer Con­
greso Catequístico Nacional 

(15-19 de agosto de 1962). 

NOT-A: El Episcopado Argenti110 publicó hace poco una 
Pastoral Colectiva sobre u110 de los problemas fundam en­
tales de la Iglesia,: la INSTRUCCION RELIGIOSA EN 
LA CATEQUESIS. La importa11cia notab:e de este do­
cumento rebasa ciertamente las fro11teras arge11t i11as, por 
lo ,cual reproducimos algunos párrafos a continuación, 

VENERADOS HERMANOS 
Y AMADOS HIJOS: 

!.-Invitación a un MOVIMIEN­
TO CATEQUISTICO NACIONAL. 

Por medio <le esta Pastoral Colec­
tiva, los arzobispos de la Argentina, 
os anunciamos una gozosa nueva: en 
nuestra última Asamblea Plenaria, 
celebrada el año pasado, recogiendo 
el clamor de nuestras D iócesis y Pa­
rroquias , hemos resuelto iniciar un 
Movimiento Nacional del Apostolado 
Catequístico, para hacer llegar a to­
dos los rincones y ambien tes de la 
Patria el Mensaje de salvación traí ­
do por Cristo y confiado a su Igle­
sia. 

2.-Homenaje de gratitud a los Ca­
tequistas. 

Al anunciaros esta gozosa nueva, 
sea nu estra primera palabra de re­
gocijo y <le gratitud hacia los misio-

neros primitivos y hacia los cate­
quistas de hoy, que, año tras año, 
con callado sacrificio, junto con la 
cruz y la civilización, nos han traí­
do y siguen trayéndonos la Doctrina 
Cristiana. 

Ellos han colocado, en silencio, los 
fundamentos morales inconmovibles 
de nuesh·a nacionalidad y las bases 
ele nuestra grandeza. 

3.-La hora de la Catequesis 

Vivimos, hoy, con inusitado y cre­
ciente interés, el problema de la ca­
tequesis. Frente a la descristianiza­
ción impresionante de las masas y 
la progresiva decadencia de las bue­
nas costumbres que, antaño, consti­
tuían la gloria de nuestras familias, 
se impone una catequización más 
eficiente y más vasta. Y cuando una 
generación ha puesto los ojos exclu­
sivamente en los bienes materiales 
y terrenos, es necesario volver a 
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predicar con más énfasis y fervor los 
valores morales, espirituales y reli­
giosos, no sólo en los grandes dis­
cursos, sino en las modestas leccio­
nes impartidas, en la escuela )'. Cen­
tros Catequísticos, a la rnnez y a la 
juventud que surge y que será el 
porvenir de la Patria. 

4.-La Catequesis y el Concilio 
Ecuménico Vaticano II 

Quisiéramos, además, poner es te 
Movimiento Nacional de Apostolado 
Catequístico bajo el signo de la re­
novación espiritual y apostólica que 
significa el Concilio Ecuménico Vati­
cano II, convocado por S. S. Juan 
XXIII. 

La renovación ha de comenzar por 
la predicación sencilla de la "Pala­
bra Divina". En realidad, ha dicho 

hace poco el Papa, el Catecismo ha 
sido siempre la preocupación primor­
dial de la Iglesia y de los Concilios. 

5.-Convocación del P R I M E R 
CONGRESO CATEQUISTICO NA­
CIONAL. 

Y, descendiendo más a las realiza­
ciones concretas. Vuestros Obispos, 
reunidos en Asamblea Plenaria, han 
juzgado conveniente iniciar este mo­
vimien to de renovación catequística, 
convocando a Sacerdotes, Religiosos 
Y Laicos, al . PRIMER CONGRESO 
CATEQUISTICO NACIONAL, que 
tendrá lugar en Buenos Aires, desde 
el 15 al 19 de agosto de este año 
de 1962. 

6.-Los problemas más urgentes 

que plantea la Catt1quesis hoy. An-. 
te todo: valorizar la Catequesis. . 

Los problemas más urgentes q~te, 
plantea la catequesis, hoy, se pu{}-_ 
den resumir en los tres grupos de 
ideas. Se refieren a la Catequesis en 
sí misma, a la formación de los ca­
tequistas, y a la organización parro­
quial, diocesana y nacional ele la ca­
tequesis del país. 

Hemos de comenzar valorizando la 
catequesis. Es la obra principal y 
primera de la Iglesia. Ella pone el· 
fundamento ele toda otra acción ecle­
sial, porque tiende a despertar y 
consolidar la Fe, sin la cual no hay 
cristianismo auténtico. Antes de ser 
Pan, en la Eucaristía, Cristo fue Ver­
bo, fue Palabra; nos dio su doctri­
na. 

7.-La Catequesis es una acción 
oficial de la Iglesia. 

Las razones de es ta excepcional 
importancia de la Catequesis son 
claras. La Catequesis no es sólo ins­
trucción de la inteligencia. Ni se re­
duce a una ,repetición infantil de 
fórmulas heredadas. Como hemos di­
cho ya, ella tiende a despertar, ilus­
trar y consolidar la fe, que según el 
Concilio de Trento, es "el comienzo. 
el fundamento y la raíz" de toda ·vida 
íntegramente cristiana. La Cateque­
sis, por ello, se nutre en la Liturgia; 
se inspira en la Sagrada Escritura 
y la Tradición, se centra en Cristo, 
Dios-Hombre Redentor y Mediador 
entre el género humano y el Padre. 
La Catequesis forma la personalidad 
cristiana en contacto vivo con la Pa-
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rroquia, la Diócesis y la Iglesia To­
tal, Cuerpo Místico de Cristo; ma­
dura esa personalidad para poder 
cumplir su misión temporal y eter­
na en los diversos ambientes y co­
munidades; la familia, la escuela, la 
profesión, la ciudad temporal, la Pa­
rroquia. 

En una palabra la catequesis for­
ma para la vida. 

"Su fin, dice el Papa Pío XI, es 
educar al hombre total tal cual de­
be ser y como debe portarse en esta 
vida terrena para conseguir el fin su­
blime para el cual ha sido creado" 
(D. Illius. 5). 

La Catequesis pastoral es , pues, 
ante todo, una acción de la Iglesia. 
No es la iniciativa privada de algún 
grupo de buena voluntad. Continúa 
]a evangelización del mundo inicia­
da por N. S. Jesucristo, Maestro y 
Catequista, por excelencia. Es la res­
puesta viva, nunca interrumpida, 
-que el Espíritu Santo suscita en ca­
da país y en cada momento de la 
historia- el categórico mandato: "Id 
Enseñad". 

La Iglesia siempre tendrá Cate­
quistas como tendrá siempre Sacer­
dotes. Su número y su calidad de­
penden, en gran parte, de nuestro es­
fuerzo. Cada país, cada siglo, cum­
ple, a su modo, ese supremo manda­
to, pero en su acento propio, con 
su cultura y su técnica. Lo esencial 

es que todos los hombres, cuaíquie­
ra sea su cultura, comprendan ese 
Mensaje y lo vivan. Pero, diversa en 

su presentación, la Catequesis, acto 
esencial y forma auténtica del Ma­
gisterio divino-humano de la Igle­
sia, es idéntica en su contenido. Ex­
pone a las generaciones que se su­
ceden "todas las cosas" que el Señor 
nos enseñó y que son necesarias pa­
ra salvarnos. Nos toca adaptar ese 
contenido invariable al alma de nues­
tros contemporáneos, sin inmutado. 
Esa adaptación es obra, en gran par­
te, de la Pedagogía Catequística. 

8.-La Catequesis en nuestro país. 

Comprendida la naturaleza de la 
Catequesis y su enorme y vital im­
portancia en el gobierno pastoral de 
la Iglesia, salta a la vista su urgen­
tísima necesidad en nuestra Patria. 

En efecto: ¡cuántos niños argenti­
nos no han sido y no son catequi­
zados! Por otra parte: la instrucción 
catequística recibida en la niñez 
-por excelente que sea- no basta 
para asegurar la vida moral y reli­
o"iosa de un adulto. La formación 
b 

religiosa debe ampliarse en la medi-
da en que se desarrolle la persona­
lidad humana en lo natural. 

Hay un tercer aspecto: a la ins­
trucción religiosa ha de unirse "la 
conversión al mundo de la Fe". El 
fruto de la Catequesis es la vida in­
terior. Si no conduce a la Fe viva, 
traducida en obras, no es superior 
a la ensei"ianza de otra asignatura 
cualquiera. 

¿Se ha cumplido, en nuestro país, 
con estos principios? 

No se puede separar la Catequesis 
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de la Biblia, ni de la Liturgia, sus 
principales fuentes. No puede exis­
tir una Catequesis eficaz desconecta­
da de la Iglesia, en el orden Dio­
cesano y nacional. La Catequesis y 
la Liturgia educan a nuestro pue­
blo en el "sentido de Cristo" y en 
el espíritu universal -"católico"- de 
]a Iglesia. 

En los siglos primitivos de la Igle­
sia, el bautismo era la meta de la 
catequesis en el Catecumenado. Al 
catecúmeno se le exigía la "conver­
sión" antes de admitirlo a las fuentes 
bautismales. Su inscripción en los Ca­
tálogos de los Catecúmenos era ya 
una garantía de perseverancia. 

Hoy en los países católicos, el Bau­
tismo precede a la Catequesis. Es­
te no puede eximir de la instruc­
ción menos aún del acto de Fe y de 
la vida virtuosa privada. El niño, al 
1legar al uso de razón, debe vivir 
conscientemente los "misterios" que 
se realizaron en su alma por el Sa­
cramento. 

Estas realidades nos demuestran 
la prudencia de la legislación ecle­
siástica. No basta, en la mente de 
la Iglesia, la predicación homilética 
del Domingo, por perfecta que sea. 
Es necesaria la Catequesis. El sacer­
dote, Padre de las almas, debe des­
menuzar el pan de la verdad a los 
párvulos. No basta tampoco la Ca­
tequesis ele los niños. Es necesaria ]a 
Catequesis ele perseverancia y la de 
adultos , ambas exigidas por la Iglesia 
en el Concilio de Trento. Por último, 
no basta instruir. La Catequesis no 

es una simple clase de Teología. Es 
necesaria la conversión interior a la 
Fe. El lema ele la Catequesis lo ha 
formulado S. S. Pío XII, en estas pa­
labras: 

"Que sepan bien; 

"Que crean firmemente en lo que 
han aprendido; 

"Que practiquen íntegramente lo 
que han creído". 

9.-Segundo problema de la Cate­
quesis: la formación de buenos y nu­
merosos catequistas. 

Para librar esa batalla pacífica de 
la Catequesis con el "analfabetismo 
religioso" de hoy, la Iglesia necesita 
buenos Catequistas, apóstoles de la 
verdad, capacitados mediante una 
sólida formación espiritual, doctrinal 
y pedagógica. 

El Catequista es el iniciador en 
los misterios de Dios. Es testigo de 
Cristo. Su oficio, fruto de una mi­
sión recibida en la Jerarquía por in­
termedio del Párroco, es totalmente 
sobrenatural. Como se exrresa Santo 
Tomás de Aquino: "Debe dar a los 
otros lo que ha contemplado en el 
estudio y la oración". Proclama lo 
que ha escuchado. Habla de lo que 
ha contemplado. Ahora bien, nadie 
puede dar lo que no tiene. 

Necesitarnos, pues, en el orden na­
cional, diocesano y parroquial, Cen­
tros de formación catequística a don­
de puedan fácilmente acudir las al­
mas generosas que se sieutan lla-



-116-

madas a colaborar con la Iglesia en 
su Ministerio principal: enseñar. 

Ciertamente, después del Obispo, 
son los Sacerdotes, en especial, los 
Párrocos, sobre quienes recae prin­
cipalmente esta obligación. 

Pero no bastan los Sacerdotes pa­
ra una tarea tan gigantesca y ur­
gente. 

Hacemos, en esta Pastoral colec­
tiva, un llamado paternal y apre­
miante a los Religiosos y Religiosas, 
a cuyas manos es tá confiada, en gran 
parte la educación de la juventud 
argentina en los Colegios Católicos. 
Quisiéramos que su nota caracterís­
tica fuera: despertar y forjar voca­
ciones catequísticas y apostólicas, cu­
yo número y calidad viniere a re­
mediar, al menos parcialmente, la an­
gustiosa escasez de apóstoles laicos 
necesarios frente a la abrumadora 
tarea de la evangelización. ¿Qué am­
biente más propicio para formar 
apóstoles diocesanos y parroquiales 
que nuestros Colegios Católicos? 

Los padres y madres de familia han 
de comprender su tremenda respon­
sabilidad en la educación de sus hi­
jos. 1o pueden descargarla totalmen­
te ni en el Maestro, ni siquiera en 
el Sacerdote. 

Por su parte, los Maestros y Pro­
fesores , como delegados de los pa­
dres ele familia y de la Iglesia, cons­
cientes de la enorme influencia que 
ejercen sobre el alma de los niños, 
pueden colaborar eficazmente a la 
acción inefable y suavísima del Es-

píritu Santo que fecundiza toda en-, 
señanza hecha con Fe y amor. 

¡Qué gloriosa tarea para nuestro· 
querido Laicac.lo, esta, de evangeli­
zar a las muchedumbres que vagan, 
como ovejas sin Pastor! 

10.-Tercer problema: la Organi­
zación de la Catequesis: 

LA ASOCIACIO I DE LA 
DOCTRI rA CRISTIANA 

Pero, la Catequesis metódica y or­
ganizada de nuestro pueblo sólo se- · 
rá factible en la medida que la Igle­
sia disponga de una organización 
ágil, moderna y eficiente, que res­
ponda a las exigencias y necesidades 
de la hora que vivimos. 

Será necesario convocar a Religio­
sos y Religiosas, así como a los lai­
cos, tanto varones como mujeres, jó­
venes y adultos, para que se enro­
len en las filas de esta Asociación, 
que, por su importancia, debe ser 
la primera en la Parroquia, en la que· 
debe es tar erigida como lo establece 
taxativamente el Canon 712,2, "con 
primacía entre todas las demás aso­
ciaciones" (S. C. Concilio, Decreto 
del 12 de Enero de 1935). 

11.-Condiciones de éxito: la leal­
tad al Magisterio de la Iglesia. 

Siendo la Catequesis una activi­
dad eminentemente eclesial, su equi­
librio, consistencia y perseverante vi­
talidad le vendrán de nuestra inque­
brantable lealtad al Magisterio y ~ 
la autoridad de la Iglesia. 
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Así como la Liturgia v la Biblia 
1 • 

ho son simples recursos didácticos , 
sino fuentes doch'inales y espiritua­
les de la Catequesis, así la Jerar­
quía Eclesiástica no sólo la bendice 
y estimula, sino que formalme~te la 
constituye, pues da al Cateqmsta el 
manda to, es decir la misión de en­

señar. 

"La lealtad a la Cátedra de Pe­
dro, acaba de afirmar el Papa Juan 

XXIII, ele la cual surge la unidad 
del sacerdocio y del magisterio que 
es tá unido a ella, es una garantía 
para que el ministerio ele la predica­
ción tenga éxito y produzca frutos 
en las almas". 

El S e ñ o r Bendito ayudará a la 
Iglesia, que es, ante todo, "su" Igle­
sia, y una vez más la hará aparecer 
"como gran señal en tre las gentesº' 
y como gloria de su pueblo. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS IV y V 

San Gaudencio.-Bienaventurada Virgen, por haber chHlo a lu z al Inco­

rruptible, es juntamente Madre y Virgen. 

San Máximo de Turín.-Morada dignísima para Cristo fue 1Iaría. 

OFRECEMOS: 
FIERROS ELECTRICOS llO V. 

PARA HACER HOSTIAS 

N • 5663, plancha 17 cn1s. diám. con 1 

grabado grande y 10 chicas. 

N " 5661, plancha 24 cms. diám. con 3 
grabado .,'rande y 18 chicas. 

RECORTADORES PARA HOSTIAS 

N • 5541, de mano, 40 mms. diám. 
N " 5545, de mano, 80 mms. diám. 
N • 5543, de palanca dobles, para hostias 

de 35 y 70 mms. diám. 

SIRVASE HACER SUS PEDIDOS A: 

"EL TROQUEL" 
Casa proveedora de artículos de iglesia. 

2a. Venezuela N 9 50 Apartado Postal 524 

Tel.: 22-59-94. México 1, D. F. 



LIBROS PARA SACERDOTES 
LIBER CHORI 

Extracto y adaptación del Liber Usualis.-Con notación gregoriat1a.-Ejempl4T 
pasta plastificada: $ 43.50.-Esta cuarta edición, debidamente adaptada a las 
Rúbricas del Breviario y del Misal Romano (AAS. LII 1960 Nos. 593-740) ha 
de seguir prestando su valiosa ayuda a cuantos deseen participar dignamente en 
el canto litúrf,':co. 

MANUAL DE RUBRICAS 
Por el P. /ose/ Pfab, C. SS. R.-Traducción castellana por el P. A. Anglada An­
rfu,is.-Prólogo del P. /ose/ Low, C. SS. R., Relator adju,nto de la sección his­
tórica de la Sagrada Congregación de Ritos.-Ejemplar: $ 29.50.-El autor de 
este Manual de Rúbricas se ha propuesto la tarea de ofrecer una exposición de 
conjunto del orden litúrgico vigente en la actualidad , después de la publicación 
del Código de Rúbricas y demás innovaciones complementarias, y después d ~ la 
nueva edición de las lib_ros litúrgicos (breviario, misal, pontifical) con las innova­
ciones debidas a ese Código. 

Offieium Hebdomadae Sanctae et Octavne Paschne 
Cum Cantu.-I n 18• (17 x 11 cms.).-luxta ordinem Breviarii, Missalis et Ponti­
fica/is Romani.-Ad exemplar editioriis Typicae cot1cinriatum et Rhytiimicis signis 
a Solesmensibus Monachis dilige,iter ornatum.-Cum ,iovo psalterio.- Ejemplar 
tela: $ 77.50. 

Cantns Historiae Passionis Domini Nostri Iesu-Christi 
Secundum Mathaeum, Marcum, Lucam et /oan-nem.-Ex editio11e typica excerptus. 
-29 _x 21.5 cms.-E11 tres partes: Chronista, Christus, Syt1agoga.-Ejemplar tela: 
$ 100.D0. 

La Resurrección de Jesús Misterio de Salvación 
Por el P. F. X. Durrwell, C. SS. R.-Versióri española por los PP. M. Rodrí­
guez del Palacio y P. Pérez Núñez, C. SS. R.-Biblioteca Herder.-Secció11 Teo­
logía.-Ejemplar tela: $ 55.50.-Rust.: $ 45.00.-La acogida extraordinaria que 
esta obra ha tenido en su edición original francesa y las traducciones al inglés, 
alemán e italiano, permite creer que abre realmente nuevas perspectivas. El 
despertar de la conciencia sobre el misterio pascual constituye quizá el mayor 
acontecimiento de nuestra época. 

EL SENTIDO DE LA VIDA SACERDOTAL 
Por el P. Lo1tis Bouyer, C. O.-Versión española por Alejat1dro Ros.-Ejemp/-ar: 
$ 19.50.-EI autor va sometiendo a examen las distintas facetas de la vida real 
del sacerdote, llamando particularmente la atención sobre los diversos escollos en 
que suele tropezarse , d ada la debilidad humana en general. 

CATECISMO ROMANO 
Texto castellano y latino.-Traducciót1, introducciones y notas del P. Pedro Mar­
tí11 Hernández, Operario Diocesano, Director Espiritual del Seminario y Colegio 
Mayor de San Carlos Borromeo (Salama,ica).-Bibliote.ca de Autores Cristia,ios. 
-Ejemplar tela: $ 26.00.-El Catecismo Romano nos fue legado por los Padres 
de Trento. H ace mucho que se venía lamentando la falta de una buena traduc­
ción del vulgarmente conocido Catecismo de Sat1 Pío V. 

LIBRERIA EDITORIAL SAN IGNACIO~ S. A. 

Donceles I 05-D. Apartado 2695 
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Esquema de Formación 
Familiar 

Predicación 

Temas de "Onir", para toda la República. 

3 DE FEBRERO 

LA FIDELIDAD EN EL MATRIMONIO 

La fidelidad es permanencia en la misión recibida. Infidelidad es 
el abandono de un encargo recibido de Dios y aceptado delante 

de la Iglesia. 

En el matrimonio no solamente es infidelidad el adulterio o el 
divorcio - estas son las infidelidades supremas-; sino toda dis­
tancia establecida voluntariamente entre quienes, por vocación, 
deben vivir unidos para reflejar la unión indisoluble entre Cristo 

y su Iglesia. 

Infidelidad es también la apatía, la indiferencia, el egoísmo. 

La fidelidad en el matrimonio, en sus grandes y en sus pequeños 
aspectos, es condición esencial para poder realizar conveniente­
mente la triple misión que le ha sido encomendada: la de procrear 
y educar a los hijos y la de proporcionar a los cónyuges una ayuda 

mutua. 

Sin fidelidad, es decir, sin una mutua y total entrega, no podrán 
formar a sus hijos. La indiferencia y el odio son por esencia esté­
riles. La· formación de un hijo exige un desarrollo orgánico, un 
desarrollo afectivo y un desarrollo intelectual, todo lo cual estará 
en función del ambiente familiar. Sin fidelidad, no habrá este 
ambiente propicio para este triple desarrollo. 

Sin fidelidad, que es otra manera de decir amor en el matrimonio, 
tampoco - y es to es obvio- los esposos podrán ayudarse y for­

marse recíprocamente. 
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Marido y mujer, por lo tanto, que no hacen todo lo posible por 
comprenderse, amarse y ayudarse, no podrán formar a sus hijos 
y darse ayuda mutua. Serán infieles a su vocación. 

10 DE FEBRERO 

SOLO DENTRO DE LA LEY DE DIOS HAY VERDADERA 
FELICIDAD MATRIMONIAL 

Los novios tienen la impresión de un amor muy profundo, eter­
no, capaz de resistir todas las pruebas, porque sólo vislumbran 
los encantos de la vida conyugal. 

Esa visión de felicidad sin fin parece realizarse al principio de la 
vida matrimonial: casa nueva a su gusto, donde siguen en todo 
sus preferencias y con plena libertad para manifestarse su amor. 
Cada uno es feliz viendo feliz al otro. 

Pero el egoísmo es tá acechando: la vida fácil y la búsqueda de 
placer debilitan la capacidad de sacrificio. Entonces hacen su 
aparición los defectos del otro, de su familia - tan 'simpática' 
clmante el noviazgo-. 

El nacimiento del primer hijo - motivo de gran alegría-, comien­
za a causarles molestias, a despertarlos a las 3 de la mañana, a 
coartar su libertad de diversión ... 

Si no han aprendido a amar según Dios, su radiante felicidad está 
en peligro. 

Aprender a amar es aprender a olvidarse de sí mismo en bene­
ficio del otro y del hogar. El verdadero amor se basa en el olvido 
de sí mismo; pero al mismo tiempo, se arna porque se encuenh·a 
la propia felicidad en el otro. 

Todo matrimonio sufre una o varias crisis: unos, al día siguiente 
del matrimonio; otros a los 2, 4 ó 10 años. Para superarla hay 
que aprender a amar. 

Kadie se casa (ni debe hacerlo) por espíritu de sacrificio, sino 
porque piensa encontrar la felicidad en el matrimonio. Pero una 
vez casados, no serán felices sin espíritu de sacrificio. El egoísmo, 
el interés, engendran la infelicidad. 

Desde el principio hay que educar al amor, purificarlo, cultivarlo, 
no dejarlo adormecerse. Y la verdadera escuela del amor no es 
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el noviazgo color de rosa de las películas y novelas, sino la vida 
alegre y sacrificada del hogar: comienza al día siguiente del ma­
trimonio, cuando el amor ya no consiste solamente en que le hagan 
a uno la vida más agradable, sino en olvidarse de sí mismo por 
1a:•· felicidad del otro y · de los hijos. Son ellos la piedra de toque 
de la felicidad matrimonial: 

En el amor libre (egoísmo) el hijo es una desgracia penosa para 
los amantes. 

En el matrimonio según Dios, es la expresión perfecta del amor 
y la felicidad matrimonial. 

17 DE FEBRERO 

LA CRISIS DEL MATRIMONIO 

El mundo pasa hoy por una de sus peores crisis y no podemos 
permanecer indiferentes. 

Los síntomas de esa crisis: -conatos de guerra atómica, -revo­
luciones y desigualdad económica, - soluciones antihumanas (co­
munismo . . . ) 

Uno de los síntomas clave: el tobogán por el que baja la familia: 
divorcio, libertinaje. 

Problema central: hoy la familia anda mal, está en crisis. 

Todas las cualidades del matrimonio son esenciales para que éste 
sea lo que Dios quiere : base de una familia sana y ésta base de 
una sociedad sana. 

l. Se debe llegar al matrimonio con verdadero amor, más que 
con el simple atractivo de él por ella y de ella por él. Los novios 
tienen que profundizar en sus relaciones. 

2. La experiencia nos da que hoy los novios van al altar sin ver­
dadera preparación para el matrimonio. 

3. Hoy los jóvenes tienen un concepto falso del matrimonio que 
se debe: -al influjo del matrimonio de película (cine, TV ... ) 

- al desprecio práctico del matrimonio por los divorcios y la in­
fidelidad conyugal. 

4. El divorcio es el cáncer del matrimonio: su número aumenta 
Y hace daño no sólo como solución falsa, sino como simple posibi­
lidad, pues mina por dentro la firmeza matrimonial. 

Cli.-TRES 
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5. Aunque el matrimonio de cristianos es sacramento, y por eso 
fuente de vida sobrenatural, para muchos cristianos esto no sig­
nifica nada. 

En reswnen: se ha materializado el contrato des-sobrenaturalizado 
el sacramento. 

Urge: - conocimiento correcto del contrato-sacramento, -exaltarlo 
frente a divorcios y falsos matrimonios, -que los novios se pre­
paren al matrimonio. 
Para salvar la sociedad en crisis, hay que salvar su base: la familia, 
el mah·imonio. 

24 DE FEBRERO 

EL FIN PRIMARIO DEL MATRIMONIO 

l. Mirada al ambiente que nos rodea.-Un hecho: la población del 
mundo en este Siglo XX ha aumentado de una manera extraordi­
naria. Comenzó este aumento desde que el gran físico Luis Pas­
teur descubrió los microbios y las vacunas. El mundo continúa 
aumentando en línea ascendente. La longevidad también se ha 
prolongado. 

Otro hecho: que el número de nacimientos ha disminuído en for­
ma verdaderamente notable. 

En 1922 la natalidad en el Japón era por millar 34.16; en 1939 
había bajado a · 27.7; ahora, después del terrible decreto del go0 

bierno japonés, admitiendo como impune el -aborto, es de 1.4 por 
millar. 

Otro problema universal: el desequilibrio en los hogares: pavoroso 
el número de divorcios, las dificultades conyugales. Y más entre 
los hogares que no tienen hijos o i1rny pocos (1 ó 2). Este desequi­
librio se debe en gran parte a que no se cumple el fin primario 
del matrimonio: la proáeación de los hijos. 

II. Cómo debe ser el matrimonio.-La Madre Iglesia, depositaria 
de la doctrina revelada, nos dice "que el matrimonio es una so­
ciedad PERMANENTE entre un varón y una mujer, para engen­
drar hijos" (C. l. C. canon 1082-1). Además, la misma Iglesia nos 
dice con toda claridad, que el fin primario del matrimonio es la 
procreación y educación de la prole (C. l. C. Canon 1013-I). 

Y todos los moralistas y juristas, comentando estos canones, nos 
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dicen que este fin "es tan necesario y esencial, que sin él no puede 
haber mah·imonio válido". 

La historia de la Iglesia nos habla también de miles y miles de 
santos que se han perfeccionado precisamente en este estado del 
matrimonio, que de suyo es apto para lograr la santidad. 

Qué tristeza encontrar familias en las cuales los padres se negaron 
a dar la vida a los hijos que Dios quería regalarles y por eso tienen 
una vejez solitaria. 

III. Remedios que hay que poner.-En México era relativamente 
fácil, hasta hace poco, encontrar familias patriarcales, numerosas. 
Pero una racha de descristianización ha invadido nuestra actual 
generación y es necesario luchar denodadamente contra ella. Que 
vean los esposos en los hijos un magnífico regalo de Dios, una 
gran bendición; no una carga, una molestia. ¡Pobres padres cuando 
se enteren sus hijos que vinieron al mundo a pesar de sus padres! 

Por ningún motivo es lícito ir contra el fin primario del matri­
monio. 

<>O O<> eaJaVEERKAMP,8.a 
GRANDES ALMACENES DE MUSICA. 

,;=~~~MESONES 21. MEXICO, D.F. 
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Inf arme Estadístico 
de 77 Parroquias 

Gran Misión de la Ciudad de México 

1.-Matrimonios regularizados (de· amancebados) durante la Mi-
sión. 19 de mayo al 30 de septiembre 

2.-Primeras comuniones 
3.-Adultos bautizados 
4.-Confirmaciones 
5.-Hogares visitados 
6.-Enfermos visitados , 
7 .-Conversos al catolicismo 
8.-Asistencia de jóvenes a la Gran Misión (1 ~ semana) 
9.-Asistencia de adultos a la Gran Misión (2~ semana) 

10.-Número aproximado de asistencia a Misa dominical en tiem­
pos ordinarios 

11.-Número aproximado de asistentes a Misa dominical durante 
el mes de septiembre de 1962 

12.-Número promedio de asistentes a rosarios de aurora 
13.-Número de Sacerdotes que trabajaron en las Parroquias para 

la Gran Misión 
14.-Número de religiosas que trabajaron en las Parroquias para la 

Gran Misión 
15.-Número de apóstoles seglares que trabajaron para la 

Gran Misión (no incluídos en los incisos) 
En catecismo 
En conferencias 
En registros parroquiales 
En encuestas 
En visitas domiciliarias 
En círculos de estudio 
Ei1 difusión de propaganda escrita y gráfica 
En misiones a niños 
En misiones a adolescentes 

Total de apóstoles seglares 
16.-Asistentes a cursillos 
17.-Asistentes a ejercitaciones 

2,820 
2,396 

749 
1,954 
1,008 
1,795 
1,030 
1,505 
1,030 

486 

10,970 
40,436 

851 
12,502 
84,462 
19,756 

176 
35,319 
48,839 

475,915 

484,535 
17,435 

454 

570 

14,713 
448 

2,851 
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Origen Litúrgico 
de la 
Misa Pontifical 

Las fuentes más antiguas explican 
el aparente anacronismo de esta liturgia. 

Tal parece que los cristianos esta­
mos obligados a creer no sólo los 
misterios de la fe, sino también los 
misterios de la Liturgia. Sin embar­
go en ninguna parte consta esta obli­
gación. Basta analizar el origen his­
tórico de cada ceremonia para que 
estos misterios vayan desapareciendo 
poco a poco. 

En la Misa Pontifical, tal como se 
celebra actualmente, se reconocen 
dos que pudiéramos llamar estratos 
principales. El romano caracterizado 
por su hondo sentido jurídico, y por 
su sobriedad y equilibrio. Se concre­
tiza en las oraciones llamadas de plu­
ral; y el galicano y mozárabe en el 
que abundan ceremonias minuciosas 
Y alegres contrastes, con oraciones 
generalmente en singular. 

Esta mezcla providencial de am­
bas liturgias tuvo principio cuando 
Carlomagno suplicó al Papa Adriall'.) 
I le enviara los libros litúrgicos ro­
~anos para unificar y restaurar la 
liturgia galicana perdida por esos 

Luis Morales Elizalde, S. J. 

tiempos en un mar de minucias y de 
variantes. Siglos después la liturgia 
carolingia así remozada y enriqueci­
da volvió a Roma. A h·avés de la re­
forma y fijación definitiva de Pío V 
En el siglo XVI, es la liturgia que 
t!hora se conserva. 

En ella el núcleo romano es aún 
muy notable, tanto que basta acudir 
al Ordo Romanus I y a sus sucesores, 
donde se describen minuciosamente 
las ceremonias de la misa papal, pa­
ra encontrar la explicación de los 
misterios litúrgicos de la misa priva­
da y de la misa pontifical. En efec­
to, nos dice es te Ordo: "Ej)iscopi qui 
civitatibus praesident ut S u m mus 
Pontifex ita omnia peragunt. Los 
obispo que gobiernan las ciudades 
llevan a cabo las funciones litúrgi­
cas como el Sumo Pontífice". 

Así p u es, la misa papal antigua 
será fuente preciosa de explicación 
de algunos misterios litúrgicos de la 
misa pontifical actual, tal como se 
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v•dn ofreciendo desde que se entra 
<.,n la capilla para asistir a ella. 

Ante todo vemos al entrar un altar 
del que se ha retirado el Smo. Ser. , 
con 7 velas y una cruz en medio. 

El Altar: 

En los primeros siglos el altar fue 
siempre de madera tal como el Altar 
de Letrán que aún se conserva, el 
cual se acercaba poco antes de la ce­
rE,monia. Escribe Inn. III.: "Diaconi 
cardinales mensam Lateranensis al­
tar.is supra humeros suos die coena 
deportant et reportant in sabbato". 
Los diáconos cardenales llevan sobre 
sus hombros la mesa del altar latera­
nense el día de la cena y lo devuel­
ven el sábado. Hasta el siglo IV, no 
se generalizó el altar fijo de piedra 
rnmo atestiguan Greg, de Nisa y Juan 
Crisóstomo. El altar estaba totalmen­
te despojado de todo, ni sagrario, ni 
cruz, ni manteles tenía. Estos empe­
zaron a usarse a partir del siglo IV 
como escribe S. Optato: "¿Quis fide­
lium nescit in peragendis mysteriis 
ipsa ligna linteamine cooperari?" 
¿Quién de los fieles ignora que los 
altares están cubiertos con lienzos 
durante los misterios? 

Fue siempre el altar símbolo de 
unidad. No sólo en cada basílica, pe­
ro en toda la comarca no había sino 
eno solo. " ...... et altare contra altare 
ereetum est" ...... y se levantó un altar 
en contra de otro altar, decían el aiío 
312 a propósito del cisma de Car­
tago en contra de Ciciliano, obispo 
kgítimo. Es además el altar símbolo 
e.le Cristo que en el sacrificio es s ' 
mismo tiempo, sacerdote, víctima y 

altar. Por esto, y no tanto por las re­
liquias que en él se contienen se le 
Lesa con respeto numerosas veces. 

Siete cirios y una cruz: 

En tanto el altar se colocaba en 
· w sitio, el Papa venía a la ceremo­
nia a caballo desde su Palacio de 
Leh·án, precedido por 7 acólitos co­
rrespondientes a las 7 regiones de la 
Ciudad, cada uno con su cirio. Estos 
cirios se colocarán después en tierra 
delaDLe del altar, cuah·o a la dere­
e:ha y tres a la izquierda. Práctica 
ésta que se mantendrá hasta la pri­
mera mitad del siglo XI durante la 
Edad Media. Para los Liturgistas, el 
símbolo de los 7 cirios está tomado 
de dos lugares del Apocalipsis, que 
6n uno de ellos dice: "el que mar­
cha en 7 candelabros de oro" 

Para el Romano tenía un hondo 
significado jurídico, pues el ser acom­
pañado con luces era derecho propio 
de los togados, derecho que después 
pasó a ser imperial en tiempo de los 
Antoninos. Por esto también después 
del prefacio en las misas solemnes 
salen con luces los acólitos a recibir 
al Rey de Rcves, en la misa priva­
cfa se, acerca 1~ que se llama terceri­
lla con el mismo fin , y la palmatoria 
acompañará al obispo dmante toda 
la ceremonia. 

La cruz procesional no aparece si-
110 hasta el año 800 cuando León III 
coronó a Carlomagno, y el Empe­
rador al regalar una cruz preciosa. 
suplicó al Papa que fuera és ta delan­
te en las letanías . Con todo, no es 
sino hasta el siglo XII cuando la cruz 
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procesional que lleva el subdiácono 
se coloca en el altar "more solito" 
c?omo dice el Ordo Romanus XI. Los 
7 acólitos se han conservado con los 
nombres de minish·o del libro, de la 
palmatoria, del báculo, de la mio-a, 
é'..el gremia l, dos ceroferarios y un tu­
riferario. 

El sagrario: 

Llegado a la sacristía el Pontífice 
permanecía en ella largo rato alter­
nando con sus ministros salm os y 
oraciones, que corresponderían a los 
que ahora se cantan en tercia. Des­
pués, durante la procesión que se 
Lada de la sacristía al altar, un acó­
lito llevaba un cofre precioso · con 
form as consagradas en el anterior sa­
crificio primero, o en las misas cele­
bradas en las 7 iglesias titulares ro­
manas, después. Los así llamados 
· Sancta", eran símbolo de la conti­
nuación del mismo sacrificio y de la 
unión de todas las iglesias, ya que 
cuando por razones pastorales fue 
imposible que la única misa en día 
festi vo fuera la del Pontífice se tra­
tó ele réhacer la unidad perdida por 
llleclio de es te hermoso simbolismo. 
El primer ciboriurn o vaso sagrado 
J •ara gu-arclar las sagradas especies 
de que se hábla, es uno donado por 
C~ns'antino en el s. IV v cuya des­
cnrción encontrarnos e~ el Líber 
Pon tificalis. Así pues, si el sagrario 
c:stá , . . vac10, no es para evitar 1rreve-
re · nc1as, cada paso que se da en las 
e-ere · . momas es en honor del Señor, 
\'no . b 1· . para s1m o izar la umdacl del 
s~crificio y la unión con toda la Igle-
sia L " " I II l · os sancta os eva a 1ora sim-

Lólicamente el subdiácono cuando 
después del ofertorio toma la patena 
y la sostiene con el paño de hom­
bros en medio del altar, y no la re­
gresa sino cerca de la fracción y mez­
cla de las especies sagradas, cere­
monias en las que junto con la co­
munión, se consumaba el simbolismo 
ele la unidad. 

Y vemos el trono 
con baldaquino: 

Al altar correspondía inevitable­
mente la cátedra, símbolo eminente 
de unidad, pues no sólo había una 
sola en la basílica pero también .. en 
toda la comarca. Y Símbolo también 
de jerarquía. Era ele tal importan­
cia esta cátedra, que la disciplina 
primitiva prohibía la celebración de 
la misa pontifical en los monasterios. 
"Ne in servorum Dei secessibus oca­
ssio praebeatur popularibus con_venti: 
bus" no se f.acilite la celebración de 
las ceremonias públicas en los reti­
ros de los siervos de Dios, decía 
Gr<'g. Magno al obispo de Rímini. 
Y al Obispo de Pésaro manda el mis­
mo Pontífice re tirar la cátedra epis­
copal ele un monasterio. Esta disci­
plina, que por la· circunstancias sua­
vizó después su rigor, todavía la ur­
gía Inn. III a principios del siglo 
XIII. Actualmente el Derecho Canó­
uico concede el derecho de usar tro­
no con baldaquino; previo permiso 
del Obispo cuando este trono se en­
cuentre en la catcdrn:l; a los Carde­
nales, Legados Pontificios con carác­
ter episcopal, al Arzobispo dentro de 
su Provincia, a los Abades y Prela­
dos nullius y al \'ic. Gen, con carác-
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ter episcopal. Cuando el trono está 
en iglesias de religiosos exentos no 
se requiere este permiso. Así pues, 
en pleno ejercicio jurisdiccional de 
presidir, el Papa, al llegar al altar 
celebraba la Misa, parte desde el 
trono y parte en la mesa del altar, 
de tal modo que durante la parte de 
la misa considerada como didáctica 
o de catecúmenos se quedaba en el 
trono, y lo demás estrictamente sacri­
fica!, en el altar. El simbolismo, 
pues, es perfecto. 

Si al entrar en la capilla nos han 
· llamado la atención el altar con 7 

velas y cruz enmedio, y el trono con 
baldaquino, en el desarrollo de la 
ceremonia despertarán sin duda nues­
tra atención los siguientes pasos. 

El manípulo: 

Ahora ya no se encuentran a la 
tntrada como en la antigüedad, las 
espaciosas sacristías capaces de con­
tener un Concilio entero: el Conc. 
de Cartago del año 419 con 217 obis­
pos, se celebró en la sacristía de la 
Basílica de Fausto. Suprimida por es­
to la larga estancia en la Sacristía 
de que he hablado antes, y la pro­
cesión de ella al altar, el Obispo se 
reviste en el h·ono, tal como el Papa 
lo hacía en la sacristía. Es decir, re­
cibiendo sucesivamente de manos de 
sus ministros los diversos ornamen­
tos, excepto el manípulo, símbolo de 
autoridad usado por los cónsules ro­
manos pa~·a indicar que el juicio co­
menzaba. El manípulo lo tomaba un 
subdiácono especialmente autorizado 
para ello y en el momento oportuno 
hacía con él la señal a la escala, en 

nombre del Papa para dar principio 
a la ceremonia. El Pontífice recibía 
después el manípulo, como lo recibe 
ahora el Obispo después del confí. 
teor de manos del subdiácono que lo 
traía incluído en el libro de los Evan. 
gelios. De las muestras de honor que 
recibía el libro de los Evangelios, 
como el ser llevado por un acólito 
con paño de horn bros y acompañado 
del Subdiácono, y al recibir el Ósculo 
del Pontífice en cuanto éste llegaba 
al altar, tan sólo se conserva el pos­
trero, es decir el beso al libro des­
pués de subir el Obispo al altar. 

Incensación y genuflexión: 

Ritos éstos que con tanta frecuen­
cia ocurre en la Misa Pontifical son 
otros tantos misterios litúrgicos cu­
ya explicación histórica será la si­
guiente: 

Los romanos, impresionados toda­
vía por las persecuciones y cultos 
idolátricos en los que tanta parte te­
nía el incienso, tardarán hasta el si­
glo XIII en admitir su uso tal como 
se admite en nuesh·os días. Los in· 
censarios, o estaban suspendidos, ya 
que para el romano era un lujo el 
perfumar las salas con incienso, o se 
llevaban inmóviles en la procesión 
cm honor del Pontífice. Había incen· 
~arios que pesaban 20 y 30 libras de 
oro. El Liber Pontificalis describe el 
donado por el Papa León III, "qui 
procedit per stationes" el cual va dej 
lante en las procesiones, y otro de 
Papa León IV, "Turibulum argen· 

· 1 to }la· teum cum cupercu o suo exaura 
l,ens catenulas", incensario de plata 
con cubierta dorada y con cadenas-
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En cambio por los tiempos de estos 
de estos Papas, la liturgia carolingia, 
tbre de estos prejuicios usaba con 
profusión las incensaciones. Cuando 
esta liturgia volvió en siglos posterio­
res de decadencia a Roma, el am­
biente había cambiado, y en el Misal 
según la C u r i a Romana del siglo 
XIII, ya se prescribe la incensación 
que acompaña al ofertorio. 

A pesar del fuerte simbolismo sa­
crifical que acompafia al uso del in­
cienso en el antiguo testamento y 
en las liturgias orientales, este sim­
bolismo desapareció de la liturgia 
romana. Gloriosa excepción la encon­
tramos en la Angélica del Sábado 
Santo. En nuestra liturgia se simbo­
liza con él el ansia del vuelo a Dios 
por medio de la oración, el humo que 
asciende, y de unión con El por me­
dio del amor, brasas ardientes que 
consumen el incienso. De ambos sim­
bolismos nos hablan muy alto las 
oraciones que acompañan la incen­
sación. Tanto ésta como la genufle­
xión, ritos de adoración que nosotros 
vinculamos a la Divinidad, no se co­

. nacían en los primeros siglos como 
ceremonia religiosa. La genuflexión 
eon una sola rodilla para adorar al 
Smo. Ser. aparece en los misales ro­
manos a partir de 1498. Antes sólo 
se usaban inclinaciones de cabeza co-
1110 la que prescribe el Ordo Rorna­
nus 1, cuando dice que dicho el Sanc­
tus, todos, episcopi, diaconi, subdia­
eoni et presbyteri in presbyteri per­
manent inclinati. Todos, Obispos, 
diáconos, subdiáconos y presbíteros 
gue estén en el presbiterio permane­
cen inclinados. El Ordinario de Essex 

del siglo XII prescribe a los canom­
gos: '"et curn in eundo ad chorum, 
l]inc inde revertendo Sacrarium Cor­
poris Chtis. transeunt, siñgulariter ca-
1,ut inclinet in reverentiarn Sacrarnen­
ti". "Y cuando vayan o vuelvan del 
coro y pasen enfrente del Sagrario 
cel Cuerpo de Cristo, cada uno in­
cline la cabeza en reverencia del Sa­
cramento". A partir de Pío V quedó 
Jefinitivamente introducida la genu­
flexión para adorar al Smo. Ser. 

Si en los primeros siglos se usaban 
las genuflexiones ante personas de 
dignidad y cosas consagradas fue por 
influjo, primero de la "prosquínesis" 
de los griegos y de la "adoratio" de 
los romanos al emperador y personas 
de dignidad, y después por influjo 
cel ceremonial de la corte carolingia. 
De ahí que ahora se usan indistinta­
rnen~e la genuflexión y la incensación 
tanto en reverencia de personas y co­
sas, como para adorar al Smo. Sacra­
mento. 

Las abluciones: 

Por lo que respecta a los lavabos 
encontrarnos que en la liturgia occi­
dental se usa la purificación cada 
vez que se da principio a un rito sa­
grado. Estos ritos rodean concéntri­
camente al más santo de todos y por 
eso las diversas purificaciones que se 
ven en la Misa Pontifical. El primer 
contacto con lo sagrado tiene lugar 
cuando ponemos pie en la Iglesia, 
donde se torria agua bendita y el 
Obispo asperge a los fieles , y puesto 
que la costumbre natural de usar de­
terminadas vestiduras en determina­
das ceremonias, se convirtió en algo 
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ritual y sagrado, el segundo contacto 
viene cuando el Obispo se reviste 
los ornamentos, y así antes de ello 
se lava las manos. Un círculo más 
íntimo es el que precede al Oferto­
rio antes de tocar las ofrendas del 
Sacrificio. El círculo se estrecha más 
antes del prefacio, pues muy cerca 
éstá el contacto con la Víctima Sa­
crosanta. Algunos insisten en la par­
te vpráctica, pues ha precedido la in­
censación y la aceptación de la ofren­
da. Con todo podemos decir que to­
das las abluciones corresponden al 
sentimiento nattual dicho de querer 
tocar las cosas preciosas con las ma­
nos limpias y el vestido de fiesta. El 
Obispo, en decto, cuando se lava las 
manos en estas dos ocasiones últimas, 
usa la mitra pretiosa. 

La Mitra y el Báculo: 

La primera alusión de que el Pon­
tífice Romano se cubriera la cabeza 
la encontrarnos en la descripción que 
hace el Líber Pontificalis de la en­
trada del Papa Celestino I , siglo VIII, 
a Constantinopla. Llama al birrete 
usado camelauco. La Pseudo Dona­
tio Constantini del mismo siglo enu­
mera el carnelauco como uno de los 
objetos regalados por el emperador 
al Papa Silvestre. A partir del siglo 
XI, el privilegio de usar la Mitra se 
concede a numerosos Obispos, hasta 
que Inocencio II en el siglo XII la 
nombra como distintivo ordinario del 
Obispo. De este siglo datan la forma 
actual de la Mih·a, sus adornos hori­
zontales, verticales y combinados, y 
los tres tipos, en uso todavía: La pre­
tiosa, la aurifrigiata y la simple. 

El báculo, en cambio, nunca, ni 
aun ahora, ha sido usado por el Pon­
tífice Romano. Inocen io III decía a 
principios del siglo XIII: Romanus 
Pontifex pastorali virga non utittir, 
El Pontífice Romano no usa el bácu­
lo pastoral. La versión más antigua 
que se encuentra de él está en el 
L i b e r Ordinum, español, del siglo 
VII, y _sus representaciones pictóri­
cas nunca son anteriores al siglo VIII. 
Por tanto no es de extrañar que no 
se hable de ambos ornamentos litúr­
gicos, mitra y báculo, en la Misa Pa­
pal de los primeros siglos. Su signi­
ficado constante desde que apareció 
es el del ejercicio de la autoridad 
episcopal. Como tal lo tiene S. Isidro 
de Sevilla cuando dice: "Dum conse­
cratur datus baculus, ut eius iudicimo 
subditam plebem, vel regat, vel co­
rrigat, vel infirmitates infi.rmorum 
sustineat", al consagrársele se le da 
el báculo, para que conforme a su 
parecer gobierne y corrija a su pue­
blo, y conforte en sus enfermedades 
a los débiles. Y el autor de la vida 
de S. Teodoro de Narvona, siglo IX, 
dice a pr<1pósito de unos obispos in­
dignos: "truncatis in conspectu om­
riium, ac poenitus scisis episcopalibus 
indm11entis, baculusque eorurn super 
f'Orum capita confractis. . . ab omni 
clericatus honore deiecti sunt", de­
gradados y totalmente despojados de 
sus vestiduras episcopales, rotos so­
bre su cabeza sus báculos. . . se les 
despojó de todo honor clerical. 

Los Ministros: 

Que tan abtmdantes eran · en la 
Misa Papal, ya como asistentes, ya 
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corno celebrantes, ya corno ayudan­
tes suyos, ahora se reducen a los si­
auientes, por cuyas características se­
b 

1án fácilmente reconocibles por los 
fieles que están fuera del presbite­
rio: 

El P1·esbítero Asistente está a la 
derecha del Obispo, hace con él las 
mismas inclinaciones y genuflexio­
nes, en el trono está a la derecha ba­
jo las gradas, en el altar estará cerca 
del Misal. Dos diáconos de honor 
que se -sif'l1tan, uno a la derecha y otro 
a la izquierda del trono. En el altar 
estarán de pie a arn bos lados de la 
0pístola y del evangelio. El diácono 
y subdiácono de la Misa que cuando 
d Obispo está en el trono ocupan 
los sitios de enfrente, y cuando es­
t{1 en el altar los sitios ordinarios 
que ocuparían en una Misa de tres 
Uinistros . Dos maestros de cererno­
llÍas que indican lo que ha de ha­
cerse en cada momento y que se co­
locarán cada vez en él sitio más 
oportuno. Dos acólitos se l:ian aña­
dido: El caudatario y el crucífero que 
lleva la cruz ante el Arzobispo corno 
privilegio exclusivo de esta dignidad. 
El Presbítero asistente corresponde 
ahora al antiguo Archidiácono. En 
tanto que el nombre de diácono que 
reciben los demás proviene del hecho 
de que eran diáconos de las 7 iglesias 
1 omanas los que asistían por turno 
,:l Pontífice, en tanto que. los presbí­
teros y obispos celebraban real y ver­
c1aderarnente con El. Práctica muy 
ordinaria de los primeros· siglos, la 
concelebración, empezó a dispensarse 
c-n el siglo \7 de ella a los presbíteros 

rurales, "quia die ipsa, propter ple­
bem sibi conereditam, nobiscum con­
vcni.re non possunt'', porque ese mis­
mo día, a causa del pueblo que se le 
les ha confiado, no pueden concele­
brar con nosotros. Después se resh·in­
gió a las grandes fiestas del ciclo 
litúrgico. Su último indicio lo encon­
tramos en el Ordo Romanus XI del 
siglo XII. 

Evoquemos lo anterior en un breve 
esquema de la Misa Pontifical actual: 
llegado el Obispo al presbiterio des­
pués de orar brevemente va al tro­
no y da principio a tercia. Reza des­
pués las oraciones de preparación pa­
rn la Misa, se lava las manos, se 
1 eviste los ornamentos y va al altar. 
Al decir el Indulgentiam, recibe el 
rnanípul . Después de subir al altar 
lo bese, besa también el misal en el 
Evangelio del día e incensa el altar. 
Vuelve enseguida al trono, donde per­
manece hasta el Ofertorio. Leído el 
Ofertorio, el Obispo vuelve a lavarse 
las manos y en seguida se dirige al 
f:?.l tar en el que permanece hasta el fin 
de la Misa. 

Conclusión: 

De lo dicho se deduce la necesidad 
imprescindible de acudir a las fuen­
tes más antiguas para despojar a la 
litmgia contemporánea de su aparen­
te anacronismo y para dilucidar los 
a primera vista impenetrables miste­
rios litúrgicos. Este podrá ser un men­
~nje claro y concreto: existen miste­
rios litúrgicos que es menester acla­
rar a hase de consultar en manuales 
y enciclopedias especializadas. 
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Casuística 

Solución a los Casos 
Propuestos en Dicbre. 

DERECHO CANONICO 

Rodrigo, sacerdote, y su hermana Seyera, cansados de cobrar una canti­
dad que les adeuda el P. Benigno, a sabiendas, y sin obtener permiso alguno 
del Diocesano, citan al P. Benigno, ante un tribunal ciYil. 

Se pregunta si por esta 1,iolación del fuero eclesiástico quedó alguno de 
ellos excomulgado. 

Solución 

Ciertamente el sacerdote Rodrigo y 
su hermana Severa han violado el 
fuero eclesiástico, concedido a los 
clérigos por el c. 120. Pero no han 
incurrido en excomunión ninguno de 
los dos; Rodrigo sacerdote queda sus­
pendido del oficio eclesiástico que 
tuviera. En efecto, el c. 2341, que de­
clara las penas contra los violadores 
del fuero eclesiástico, distingue va­
rias clases de clérigos, según su dig­
nidad, y enumera las penas respec­
tivas. Siendo Benigno el citado ante 
el juez un simple sacerdote, la pena 

que contraen sus acusadores es la si­
guiente: "finalmente, si se atreve a 
llevar, sin haber obtenido licencia del 
Ordinario local, a otra persona que 
goce del privilegio del fuero, el clé­
rigo (en nuestro caso Rodrigo) incu­
rre ipso facto en suspensión del ofi­
cio reservada al Ordinario, y el se­
glar (en nuestro caso Severa) debe 
ser castigado por su Ordinario pro­
prio con penas proporcionadas a la 
gravedad de la culpa" (c. 2341). 

Bricio Torres, S. J. 

MORAL 

SOBRE EL USO DE LOS ANOVVLANTES 

No pocas Yeces preguntan los fieles si pueden lícitamente tomar ciertas 
drogas, que dejando el uso del matrimonio completamente normal, hacen im-
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posible el embarazo, Quisiéramos que se contestara en particular a las siguien­

tes preguntas: 

1) ¿Es lícito tomarlas con la intención de no tener más hijos? 

2) ¿Es lícito usarlas con otra intención, sabiendo que tendrá como efecto 
la esterilidad temporal de la mujer? 

3) ¿Para regular con precisión el ciclo _fem enino, y así hacer más seguro 

el uso del "ritmo"? _., 

Solución 

De poco tiempo a esta parte, han 
aumentado las consultas sobre el uso 
del "anticonceptivo oral", lo que in­
dica que se ha hecho cl§l dominio 
público en nuestra nación la existen­
cia de esas drogas. Se han presentado 
en el mercado con diversos nombres, 
según el laboratorio de donde pro­
vengan (Enovid, Norlutin, P r i rn o­
lut ... ); pero básicamente tienen los 
mismos efectos: impedir la ovulación 
sin que esto traiga consigo la ausen­
cia del flujo menstrual. Es claro que 
en estas circunstancias, la concepción 
se hace del todo imposible. Este 
efecto se logra mediante horm onas 
que produce el "cuerpo amarillo" du­
rente el embarazo, y según parece, 
durante la lactancia. 

Estas drogas fueron experimenta­
das y lanzadas al mercado sobre to­
do (podríamos decir: únicamente), 
con propósitos de facilitar un anti­
conceptivo fácil, seguro, sin efectos 
secundarios desagradables y al alcan­
ce de todos. La experiencia había 
enseñado a los propagandistas del 
'birth control" que la masa de la po­
blación, con el índice de natalidad 
más alto, es la que 110 podfa usar los . . 

métodos más complicados que ellos 
propagaban, y que por lo tanto, la 
natalidad seguía aumentando sin fre­
no alguno. Esto dio origen al "anti­
conceptivo oral" o "anovulante". 

Según parece, estas drogas presen­
tan un alto grado de seguridad, tm1-
to en cuanto a su eficacia anticon­
cepcional, como en cuanto a la au­
sencia de efectos secundarios, que, 
o bien no se han presentado, o bien 
han siclo de carácter benigno . Supo­
niendo, desde luego, su uso según 
instrucciones sencillas. 

A pesar de que fueron exFerimen­
tadas como anticonceptivos, tienen 
también otras aplicaciones en el cam­
po de la medicina: pueden usarse 
para regular los períodos patológicos 
del flujo menstrual, y aun para ha­
cer más probable la concepción: si 
después de un tiempo de tomarlos 
se interrumpe el tratamiento brusca­
mente, parece que luego viene una 
ovulación, y por lo tanto, aumentan 
las probabilidades de embarazo si se 
procura en este tiempo la unión ma­
rital. 

Ji1zgando por estos datos, no se 
pµ~cJe. !iirqplei:nenJe ~~~gl!rar ,qu~ .. ~l 
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uso de los anovulantes sea simple­
mente ilícito. 

En el caso más ordinario: si se 
toman como anticonceptivos: cuando 
se suprime la función natural ele los 
ovarios para evitar una posible con­
cepción, tenemos que juzgar del uso 
de estas drogas como del de anticon­
ceptivos común y corrientes. Se h·a­
taría de una esterilización directa, a 
pesar de ser temporal; igual en el 
orden moral que la esterilización por 
medio de rayos X o por ligamentos 
de )as trompas. 

Así usadas violan el orden moral, 
y convierten el acto marital en algo 
radicalmente anti-natural. Este caso 
no ofrece dificultad para el moralis­
ta: la finalidad del uso de los ano­
vulantes, aquí no es corregir un es­
tado patológico de la naturaleza, si­
no hacer que ésta actúe anorrnal­
men te, para poder evitar las conse­
cuencias del funcionamiento normal. 
Sería, pues, una esterilización directa. 

A este propósito, es conveniente 
citar una alocución de Pío XII al 
7o. Congreso Internacional de Hema­
tología; en la que tratando de estas 
drogas, habla de esterilización direc­
ta: 

t :'La reacción de ciertos grupos de 
eologos a estos problemas es sinto­

mática y muy alarmante. Revela una 
desviación del orden moral, que se 
presenta juntamente con exagerada 
preocupación por revisar las posicio­
nes comunes, en favor de técnicas -(1) AAS 50 (1958) 734. 

nuevas. Esta actitud procede de una 
intención loable, pues para ayudar a 
los que se encuentran en dificulta­
des se rehusan a excluir demasiado 
de prisa las nuevas posibilidades de 
solución. Pero este esfuerzo de adap­
tación se aplica aquí torpemente, por­
que no se han entendido bien ciertos 
principios, o se les da un. sentido o 
un alcance que no pueden tener" 
(1). 

Habla luego el Papa de esterili­
zaciones indirectas, que pueden ser 
lícitas, habiendo causa proporcionada 
para permitir los malos efectos. 

Otros casos en el uso de los ano­
vulantes presentan mayor dificultad 
en su solución. 

Por ejemplo: la licitud o ilicitud 
de las relaciones conyugales cuando 
con causa justa se tornen los anovu­
lantes, y por lo tanto, rnédicamente 
no hay posibilidades de embarazo: 

Supongamos que se trata de un 
matrimonio sin hijos. El médico pres­
cribe a la señora que torne anovu­
lantes durante cierto tiempo y que 
suspenda repentinamente el trata­
miento. ¿Puede, durante el h·atarnien­
to, tener relaciones sexuales norma­
les con su marido? 

Siendo lícito en este caso el uso 
de estas drogas (hay razón propor­
cionada para permitir la certeza de 
la esterilidad temporal; sería un ca~ 
so legitimado por el recto uso del 
principio de la acción de doble efec-
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to), no se ve por qué puede ser ilí­
cito el uso del matrimonio. El caso 
sería comparable al de una señora 
que por trastornos uterinos ha tenido 
que sufrir una histerectomía. No 
siendo ilícito en este caso el uso del 
matrimonio, tampoco lo será en el 
primero. 

El derecho al acto conyugal no se 
pierde por haber puesto una acción 
que es por su naturaleza lícita (2). 

Todavía los anovulantes pueden 
usarse con otros fines: 1) regular la 
ovulación, de modo que ésta se pre­
sente en un día fijo. Esto se haría 
para lograr el máximo de seguridad 
en el uso de los tiempos agenésicos 
(método del "ritnío"); 2) Impedir la 
ovulación durante el tiempo de la 
lactancia, para impedir un nuevo em-
barazo. · 

No todas las mujeres tienen un ci­
clo perfecto: de 28 días, con ovula­
ción en el 14. Podríamos decir que 
son raras las que proceden con tanta 
regularidad; dos o tres días de mar­
gen no se consideran ordinariamente 
como algo patológico. Cierta irregu­
laridad en este aspecto parece per­
tenecer al patrimonio. fisiológico de 
la ,nujer. 

Otras, en cambio, tienen un ciclo 
francamente irregular, de tal mane­
ra, que los médicos, aun prescindien-

(2) cfr. Pío XII. loe. cit. 

do del "aspecto hijos", tratan de co­
rregirlo. 

Si se usan los anovulantes con el 
fin de corregir un ciclo patológico, 
su uso es lícito, puesto que se trata 
de curar. Si esto, accidentalmente da 
una seguridad mucho mayor -o aún 
certeza- de que los tiempos agenési­
cos van a serlo verdaderamente; es­
to no hace ilícito el uso del matri­
monio, como se ha explicado ante­
riormente (se supone: uso normal). 

Puede, en cambio, buscarse la exac­
titud de la ovulación, en una mujer 
"normal"; es decir: con pocas varia­
ciones en el tiempo de su menstrua­
ción, con el fin de asegurarse de un 
posible embarazo. Tal es la opinión 
de algunos moralistas (3). Otros sim­
plemente los citan, sin dar su opinión 
(4). 

Las razones son las siguientes: 
(siempre suponemos que desde el 
punto de vista médico es posible en 
las actuales circunstancias precisar de 
esa manera el día de la ovulación, 
cosa bastante dudosa actualmente). 

• La "perfecta regularidad" no 
tiene nada de malo en sí; corno no 
lo tiene la "perfecta visión", o la "sa­
lud completa". 

e No sería una acc10n esterili­
zante, sino coadyuvante de la natu­
raleza. 

(3) cfr. p. ej: Connery, "Notes on Moral Theology" Th. Stud. 19 (1958) 550. 
( 4) Funchs, D e Castitate et Ordine Sexuali: "nec desunt, qui putavermt normam 

cycli esse: unicam ovulationem in 28 diebus; unde disponere de proprio organismo ad 
cyclum praecise regulandum (28 dies), etiam cum intentione utendi facilius tempore 
ageneseos, illis licitum esse videtur" (p, 73). 
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e Si se usara la "perfecta deter­
minación" para conseguir el emba­
razo, nadie objetaría; por Jo tanto, 
tampoco hay que poner objeciones 
en el caso contrario (5). 

mejorado, 
bloqueado 
)es. 

no se ha entorpecido 
en sus funciones natui 

Queda el punto de la lactanc· 
Es creencia común que las mujer 
durante el tiempo de la lactancia J 

pueden. concebir. Según parece, 
las sociedades civilizadas cada v 
va desapareciendo esta particulai 
dad del organismo femenino, y a P. 
sar de que ellas mismas lacten a 
hijo, pronto son capaces de una nu 
va concepción. O bien los mecani 
mos J1ormonalcs inhibidores de l 
ovulación no funcionan , o lo hace 
imperfectamente. 

Sin quitar nada a la probabilidad 
fotrínseca - y extrínseca- que tienen 
estas razones, parece que hay lugar 
a algunas animadvertencias: 

O ¿Una mujer que tiene algunas 
pequei'ias variaciones en su ciclo, pue­
de decirse que "perfecciona su natu­
raleza" si modifica éste de tal ma­
nera que sea rnatemátican1ente exac­
to? Creo que esto está por probarse. 
Como hemos visto, una ligera varia­
ción en el tiempo de la menstrua­
ción (y por lo tanto, de la ovula­
ción~, pu~de ser normal; nadie lo 
considera como algo patológico). Si 
no existe un estado patológico, no 
se ve claro que no se trate de una 
acción directamente esteril i z a 11 t e 

, . ' 
aunque solo lo sea por un corto tiem-
po, Y no impida el número de ovula­
ciones; esto indicaría únicamente que 
la malicia sería menor (denh·o del 
pecado "ex toto genere suo" grave). 

Parece que la "exactitud de má­
q_uina" no indica perfección bioló­
gica. 

Si en cambio, se trata de corregir 
un defecto de Ja naturaleza, los es-
posos ti l el d enen toe o erecho a tratar 
r el ll1ejorarlo, Y a usar de esa natu-
a eza " t·t·· . I . ' ar 1 1cm mente normal" como 

si fuera " , 

¿Podrán lícitamente emplear ano 
V1.ilantes durante el tiempo de la lao 
tancia para evitar la ovulación, y así 
"corrigiendo Ja naturaleza", dar tien 
po a que los nacimientos sean má. 
espaciados? 

También en este punto, parece 
que hay que preguntar: ¿Puede con­
siderarse Ja ovulación durante el 
ti empo de la lactancia, un fenómeno 
anormal? i.e.: que no deba suceder 

en el organismo sano de la mujer? 
Si médicamente se prueba que lo 
es, no se ve la razón para no ayu­
dar a la naturaleza a proceder nor­
malmente. Eso no sería interferir con 
el procedimiento normal de la natu­
raleza, sino al revés, ayudarla a que 
se normalice. 

1 espontaneamente normal"· 
a natu . 1 - 1 . e • 

~ ª eza se 1a corregido, se ha 

(S) cfr. Connery, loe. cit. 

En este caso, únicamente las ma­
dres q u e lactaran personalmente a 

CJ-t-cuATRO 



-138 --

sus hijos podrían tomar anovulantes 
lícitamente; las que alimentaran a 
sus hijos con productos comerciales, 
o por medio de una nodriza, no se 

ve por qué razón podrían lícitamen­
te ;.ornarlos. 

Armando Salcedo Camarena, S. J. 

LITURGIA Y RUBRICAS 

CANTO DE LA EPIS'J'OLA POR EL AYUDANTE DE 
UNA MISA CANTADA 

Entré a -visitar al Santísimo en una iglesia en que se estaba celebrando 
una Misa cantada. La ayudaba un seglar decentemente -vestido y muy bien 
preparado, pero sin traje talar. A su tiempo tomó un libro, Misal o Epis­
tolario, y fue al medio del presbiterio, cerca de la ínfima grada, en la cual 
hizo genuflexión y se dirigió a cantar la Epístola al lugar donde la canta 
el Subdiácono en la Misa solemne. Terminado el c<Jnto, besó la mano del 

Celebrnte, como suele hacerlo el Subdiá.~ono. 

Pregunté a un seglar, acaso el sacristán, .por qué hacía aquel seglar todo 
aquello. Me contestó: "Señor, es el canto de la Epístola, por el ayudcJ111te 

de una Misa cantada, según las nue-vas Rúbricas del Misal". 

Cuanto antes pude conocer la rúbrica que se refiere al cainto de la Epís­

tola por el ayudante de uina Misa cantada, y hallé solamente: "In Missis can­

tatis Epistola a ministrante cani potest". (VI, 8). 

Pregunto a la Re-vista "Christus": 
a) Si puede un seglar efectuar el canto de la Epístola sm traje talar, 

conforme al nue-vo Rito para la celebración de la Misa. 
b) Si procedió rectamente el seglar a que se refiere el caso.-Jorge, Pbro. 

Solución 

DOCTRINA 

l. Dice el nuevo Ritus servandus 
in celebratione Missae: ln Missis 
cantatis Epistola a ministrante cani 
potest; secus sufficit ut legatur a ce­
lebrante, qui tamen potest Epistola 
more solito coanere (VI, 8). 

2. Habla el P. Martínez de Anto­
ñana: "El ceremonial de la Misa se 
contiene en el Ritus servandus in ce­
lebratione Missae, y más resumido en 

el Ordo Missae, completados uno y 
otro (principalmente en lo que con­
cierne a la Misa Solemne) por el Ce­
remonial de los Obispos y muchos 
Decretos de la Sagrada Congrega­
ción de Ritos. Para lo que no deter· 
minan explícitamente estas fuentes 
oficiales debe acudirse a la interpre· 
tación común de los Autores, y en 
defecto de ella, a la costumbre de 
las iglesias más observantes. Según 
esto, las normas que invariablemew 
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te s~g~emos en esta Parte (1) son 
las siguientes: la. Donde haya pres­
cripción expresa de las Rúbricas 0 

de los Decretos, a ella nos atendre­
mos hasta en los menores ápices. 2~ 
Donde ni las Rúbricas ni los Decre­
tos ~ontengan prescripción expresa, 
acudiremos a la analogía y deducción 
legítimas, según la opinión más re­
cibida entre los Doctores. 3~ A falta 
de una y otra, en los puntos dudo­
sos de alguna importancia tendre­
mos presentes la práctica romana y 
1~ verdadera :ostumbre de las igle­
s~s de Espana e Hispanoamérica. 
4. Sobre ejecución de las ceremo­
nias, salvo los precedentes principios, 
atenderemos al modo más decoroso 
y más conforme con el espíritu de la 
Liturgia, a la vez que más sencillo y 
natural, buscando ante todo la uni­
formidad" (Manual de Liturgia Sa­
grn<la, pág. 393, Edición décima año 
de 1957). ' 

"L3. Toca su turno a Solans-Vendrell: 
l os seglares no pueden entrar en 

e_ coro (como lugar) durante los d ·-

consideran clérigos, según declara 
entre otr?s, el decr. 3248,4 ... " (Ma~ 
nual Liturgico, Tom. I, págs. 575-
577, 7, Edic. 13~, año 1953 ad t d a l . , ap a a 

as nuevas disposiciones lit , . 
1 

D urgicas 
por e r. Antonino Tenas y D p 
dro Farnés). · e-

' 4. Oigamos de nuevo al R. P. Mar­
tínez de Antoñana· 477 Of' . d l M · • 1c10 e 

~e~tro de Ceremonias, Capellán o 
Clengo asistente. (2).-... Al cantar el 
Celebrante la última oración, tomará 
de la cr~dencia el Epistolario (o a 
falta de este un misal) y . fl . , , previa ge-
nu ex1ón en el plano, canta la Epís-
tola en el lugar debido, de cara al 
a~tar, y terminada, reitera la genufle­
xión _en el mismo lugar, deja el Epís­
tolano en la credencia y vuelve al 
lado del Celebrante (ibid., pág. 585). 

. 5. Solans-Vendrell, acerca del Cl' 
ngo e-. que canta la Epístola en una 
Misa cantada, dice: "Cantará la Epís­
~ola e~ el lugar acostumbrado, sin 

~~ar espués la mano del Celebran­
te (ibid., Tom. I, pág. 604). 

VInos f . ) i 0 icws · Coro Y presbiterio for-
man un · mismo lugar sagrado donde 
se celeb l d' . ' s ran os ivmos Misterios y 
I el c~ple la oración pública de la 
g esia· y t' d 

P 
, es a ve ado a los seglares 

enetrar en ' l d litúr . e urante las funciones 
g1cas y -das... aun simplemente sagra-

"En camb· l 
sobrep.elli IO, os laicos que visten 
Pues h z, se toleran en el coro 
----:!!' por costumbre admitida, s; 

(l) p 

OBSERVACIONES NUESTRAS 

1) Si no es permitido entrar en el 
P;es~iterio, durante las funciones li­
túrgicas, y aun simplemente sagra­
das, excepción hecha del ayudante 
de una Misa rezada, con tal que se 
presente decentemente vestido 
seglar, sin ~star revestido de s~ta:: 
y sobrepelliz, no podrá ayudar al 
Celebrante en una Misa cantada . 
por consiguiente, cantar la Epísto~~ 

(2) E arte segunda de la Obra 
n las Misas cantadas. · 
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2) Si el Clérigo ordenado, que can­
ta la Epístola en una Misa cantada 
ha de hacer la genuflexión, antes y 
después de cantarla, en el plano y 
no en la ínfima grada, menos la ha 
de hacer un seglar, (digamos uni clé­
rigo improvisado), revestido, en dicha 
grada. Tampoco deberán besar lama­
no del elebrante al terminar el canto 
de la Epístola. 

APLICACIO DE LA DOCTRI A 
AL CASO 

a) o se debe enh·ar en el pres-
biterio en traje seglar para cantar la 
Epístola. 

b) El seglar de nuestro caso no 
procedió rectamente al ayudar la Mi­
sa cantada sin revestirse de sotana 
y sobrepelliz, ni el Celebrante debió 
permitirlo. Por consiguiente, no de­
bió cantar la Epístola sin tal traje. 

c) No debió hacer la genuflexión 
antes de cantar la Epístola en la ín­
fima grada, sino en el plano. 

d) o debió besar la mano del Ce­
lebrante después del canto, ni éste 
debió dársela a besar. 

Cngo. J. Cruz Ramírez Servín. 

Ap. 267, León, Gto. , Méx. 

Consultas 
1631.-SOBRE EL USO DE BIBLIAS PROTESTANTES.-Con grande 

interés leí la Exhortación Pastoral sobre las Sagradas Escrituras, escrita por el 
Excmo. Sr. Obispo de Cuemm1aca y publicada por "Christus" del presente mes 
( noviembre 1962). Particularmente me llamaron la atención las siguientes pa­
labras: " .. . decimos a nuestros hijos que, si reciben como regalo de los Evan­
gélicos la Sagrada Escritura, toda o algunos de sus libros, no los rechacen ni los 
destruyan, preséntenlos a su Sacerdote, para que él en mi nombre les autorice 

rn uso con las debidas advertencias". 

Muy atentamente rogaría a alguno de los prestigiados canonistas que es­

criben en "Christus", respondiera a la pregunta que hago en seguida: 

19 A mi pobre entender, encierran esas palabra5 una dispensa y por 

cierto amplísima del Can. 1399, l9. 

29 No creo que se base esa dispensa en el Can. 1402, 1, porque allí se habla 

de dispensas particulares y en casos urgentes. 
3;· Ni creo que se aplique tampoco el Can. 1400, porque aplicar a cual· 

quier lectura de la Biblia la condición de "estudio bíblico o teológico" parece 

tan amplio que de hecho se haría inútil el Can. 1399. 

Es muy fácil que de acuerdo con la actual política de acercamiento a /os 
"Hermanos Separados", se haya dado algun(J nueva norma a este respecto 
sobre la cual se base la referida concesión del Excmo. Sr. Méndez Arceo. ¿Sabe 

"C/,ristus" algo sobre el particular? 
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. _Me pa~ece de su":ª importancia práctica tener sobre este punto una orien-
tacion precisa, pues si no me equivoco la Agenc,·a B'bl'c M · h t I a ex1.cana va a a-
cerse grande propaganda con las dichas palabras y conviene saber cómo nos 
J,emos de portar los sacerdotes. Tanto más que si se puede recibir 
la Biblia evangélica; ¿por qué no comprarla si es ta~ barata, tan 

en regalo 
bien pre-

sentada y -se supone- sustancialmente fiel? _ A. S. 

RESPUESTA: 

Ante todo conviene :-eleer el ¡Já­
rrafo de la Exhortación Pastoral del 
Excmo. y Rvmo. Sr. Méndez .Arceo :1 

que alude el consultan te. Dice así: 
"Nuestros hijos católicos y 11t1estros 
hermanos separados comprendan )a 
razón por la cual la jerarq~~ía católica 
exige su aprobación en las ediciones 
y traducciones de la Sagrada Escri­
tura, ya que su custodia para la con­
servación, autenticidad y fidelidad 
así como para su interpretación, 1: 
ha sido encomendada por Dios. Sin 
embargo, decimos a nuestros hijos 
que si recibe;1 como regalo de los 
evangélicos la Sagrada Escritura, to­
da o algunos de sus libros, no los 
rechace11 ni los destruyan, presénten­
los a su Sacerdote, para que él en mi 
nombre les autorice su uso con fas 
debidas advertencias". 

A la la. pregunta. Del párrafo ci­
tado, leído cuidadosamente, se infiere 
q~e. no se trata de una licencia am-
phs1ma . S que autonce la lectura de la 

agrada Es ··t • d' d , . en u1a e ita a por evan-
gehcos d' • 
D ' e icwnes prohibidas por el 

erecho · , mismo en el canon 1399 
nu111 1 , 
C · , ya que el Excmo. Prelado e.le 

uernava , - l d ta . ca sena a os grandes limi-
c1ones· ·1) l f 1 d b ejei · e e 1e e e presentar el 

da ~pla~ que ha recibido de la Sagra-
scntura S d a st , a su acer ote, esto es 

i parroco· b) 1 , . , e parroco, si auto-

riza (pues puede darse el caso de 
no :rncerlo, si así lo estima prudente), 
hara las advertencias debidas, que 
se ordenarán a evitar el peligro O a 
hacerlo al menos remoto, peligro que 
indudablemente puede traer la l-ec­
t~1;·a de tales ediciones; esta prohibi­
c10n es una ley que se funda en pre­
sunción de peligro. La inobservancia 
de estas debidas advertencias o requi­
sitos impuestos por el párroco (en 
nombre del Rvrno. Prelado suyo) qui­
taría la autorización dada. o se tra­
ta, pues, de una licencia amplísima 
en la Exhortación Pastoral que e~­
iudiamos. 

A la segunda pregunta. Esta licen­
cia no se funda en el canon 1402 
párrafo primero, que autoriza a lo~ 
Rvmos. Ordinarios para conceder li­
cencia de leer libros prohibidos por 
el Derecho mismo (de los que aquí 
se trata) únicamente para cada libro 
en particul~r y sólo en casos urgen­
tes. La razon es manifiesta, pues el 
texto del canon es muy claro. 

A la tercera pregunta. Tampoco se 
trata del canon 1400, pues él autoriza 
la lectura de estas ediciones a quie­
nes , se_ dedican a estudios teológic<Js 
o b1bhcos, lo que no se puede apli­
car a un simple fiel que lee la Sa­
grada Escritura. 

Salvo mejor parecer, debemos es­
timar que el Rvmo. Sr. Obispo de 
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Cuernavaca ha obtenido de la Sede 
Apostólica facultad para permitir a 
sus súbditos que retengan y lean es­
tos libros prohibidos, facultad a que 
se refiere el párrafo segundo del cita­
do canon 1402. Indudablemente los 
señores párrocos de la Diócesis de 
Cuernavaca tienen instrucciones pre­
cisas para hacer las debidas adver­
tencias, a fin de que se cumpla la 
última parte del canon mencionado: 
"no la concederán (la licencia) si no 
es discretamente y con causa justa y 
razonable". Es manifiesto que al con­
ceder esta licencia se debe tener 
cuenta con la traducción, la edición, 
las tendencias que propaga la Sagra­
da Escritura, etc., así como con el 
diocesano a quien se concede esta 
licencia. 

Podemos recordar a este propósito 
la advertencia que h;we el P. Nico­
lás Marín Negueruela en el Prólogo 
de la segunda edición de sus Leccio­
nes de Apologética, el cual dice que 
al citar el Nuevo Testamento ha pre­
ferido el texto griego, que vierte o 
traduce directamente al castellano y 
para ello le han servido las traduccio­
nes hechas en el siglo XVI por Ca-

NOT A DE LA REDACCION: 

siodoro, De Reyna y Cipriano de 
Valera, purgándolas antes de su re­
sabio protestante, y cita a D. Marce­
lino Menéndez Pelayo (Historia ele 
los Heterodoxos Españoles), quien 
afirma que excede mucho la versión 
de Casiodoro, bajo el aspecto literario 
a la moderna de Torres Amat, y a la 
del P. Scio, y agrega que Valera me­
joró mucho el trabajo de su prede­
cesor De Heyna. 

Para terminar conviene hacer no­
tar que el Excmo. Sr. Méndez Arceo 
no habla sino del caso en que los 
Evangélicos obsequien toda la Sa­
grada Escritura o alguno ele los li­
bros de ella, no de comprar ni meno, 
vender la Biblia protestante. Si lit 
Agencia Bíblica piensa propagar ]as 
palabras de la Exhortación que es­
tudiamos, sin duda que se extralimi­
tará y abusará del texto y de la men­
te del Excmo. Prelado en su Exhorta­
ción Pastoral, como la malicia huma­
na suele abusar hasta de lo más sa­
grado. Esta instrucción episcopal no 
tiene, claro está, aplicación fuera de 
la Diócesis de Cuernavaca. 

Mansrio. Francisco Paulín. 

Por lo delicado de esta consulta nos pareció prudente enviarla, antes de pu· 
blicarla, al mismo señor Obispo de Cuernavaca, D . Sergio Méndez Arceo, quien 
ha visto con gran satisfacción tanto la pregunta como la respuesta a esta consulta. 
Nos confirmó que en realidad tiene una autorización especial, quizás única para 
permitir el uso de ciertas biblias protestantes. 

Casos para este mes 
DERECHO CANONICO 

VOTO PRIVADO 

Nicolás, jo-ven de 21 años, hizo -voto pri-vado de -virginidad a los 19 años 
'Y ahora quiere casarse con Berta, pero sin renunciar a su -voto. Como es 1'

11 
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jo'>'en responsable, le ha dicho a Berta que él tiene ese -voto y Berta por su 
parte, lo tranquiliza, diciéndole no se preocu_pe, que de todos modo/ se casa 
con él, Y así podrán imitar mejor a San José y a la Santísima Virgen. 

~e p~egunta: ¿ese matrimonio sería 11álido? ¿Sería lícito? ¿Qué decir del 
,natrtmomo de San José y la Virgen? . 

MORAL 
DAMNIFICACION INCULPABLE 

Rafael, párroco, rifó ~~tre sus feligreses una cámara fotográfica por "ª" 
lor de 3,000.00 pesos. Se hzczeron 1,000 boletos, cuyo precio f'{e de 10.00 pesos 
c~da uno. Los compradores sabían que el beneficio que resultara de la rifa se­
ria para algunas obras del templo; y así, cooperaron con generosidad y entu­
siasmo. 

Por descuido del encargado 25 boletos no entraron a la urna de donde 
saldría el bo!eto premiado. 

La rifa se efectuó y el premio ya ha sido entregado. 

. Rafael no sabe_ qué hacer. Por una parte, piensa que sus parroquianos qui-
sieran hacer una limosna y que P'or lo tanto ya no tien · bl" ·' 

ll 
e nmeun.a o , igac1on 

para con e os. Sobre todo sabiendo que no hubo cul"a te 1 ·.u· l · _, _., o ogica en a omt• 
s101:- Pero p~r ot~a l:°.rte, piensa que los ha pri-vado de algo que les pertene­
cena en estricta ¡ust1c1a; la esperanza del premio. ¿Qué debe ha::er? 

LITURGIA Y RUBRICAS 
BENDICION DEL AGUA 

El P. Zacarías bendijo agua, en presencia del P. Agustín, quien acaba de ;~ci~ir el "Ele1_1ehus R::uum" pa_ra la A_mérica Latina, y en fas funciones li­
urgicas confemda's en el, es decir, en su realización no omite cosa alguna ni 

agrega nada por su cuenta, ya que ha oído grandes elogios de este libro y sabe 
que la S. C. de. ~it~s lo ha aprobado, y que ha sido declarado obligatorio 
P~~~ todas las d1oces1s de la América Latina. Pues bien, al asistir a la ben­
dzcz~~ del agua hecha por el P. Zacarías, se dio cuenta de que éste en la 
oraczo I . · ·, l . , n nmensam om1t10 as palabras et sanctificare· que terminó d' h • 
c,011 co l 

1 
. , b p , te a ora 

u n a conc us10n re-ve er Christum Dominum nostrum, y que sólo hizo 
na cruz al mezclar la sal con el agua. 

- El P. Zacarías no obser-vó en esta bendición el " Ele h " · ' 
di¡ºo ' l - l 'b . ne us , smo, segun 

. e mismo, a ru rica del nue-vo Misal, sobre el particular El p A t' 
afirmó , · - · • gus ,n 
Amé . ener~tcamente que tales Rúbricas no hablaban con las Diócesis de la 

nea Latina, Pues tenemos nuestro "Elenchus" que obligd e11 todo · 
El ¡ · l . . , ' • su ngor. 

"CHR ma de esta d1scus1on terminó con el acuerdo de presentar el caso a 
ISTUS", a la cual Re-vista preguntan: 

. l. ¿Debemos los Sacerdotes de lo América Latina be d · l · 
guzend "El n eczr e agua st· 
s l· o nuestro enchus" y prescindiendo de las nue-vas Rúbricas del M" 
ª, o debe · R 'b · 

1
• mos_ seguir estas u ricas, y hacer caso omiso en esta be,id,·c,·o•n de 

""estro "El h "? II Q . ene us . . . ¿ u,d ad casum? 
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De la Vida Rea l 
del Sacerdote 

El contacto con la vicia real 

Llevar al hombre frente al Dios 
que vive en el contexto mismo de su 
vida: he aquí el objeto que se pro­
pone el sacerdote cuidadoso en edu­
car la fe del bautizado. 

Es algo muy distinto a ense11ar ... , 
a dar catecismo ... , a predicar y mo­
ralizar. . . En todos los casos somos 
nosotros quienes obramos, quienes 
expresamos una verdad abstracta o 
un imperativo moral, tal como se en­
cuenh·a en los libros o tal como a 
nosotros parece. Pero en el caso _de 
la Fe, se h·ata de hacer que algmen 
vea lo que no ve. Es a ese a quie~1 
hay que comprender, para luego di­
rigir su vida ... ¡Ah, si nos fuese ~la­
do hacer un milagro. Tocar sus OJOS 

y decirle: "¡Ve!" .. . A falta de ese 
milagro tratemos de enconh·ai· una 
pedagoiía ele la fe en plena . vida. 
Nos pedirá quizás mucha hu1mldad: 
descender de nuestra cátedra de ver­
dad y de saber, para acer;arse al 
ciego y de él saber por que no. ve, 
)' a pai·tir de aquí, abrir sus _sentidos 
a una realidad nueva para el, hasta 
t1 momenfo en que al fin pueda ver 
h ese Dios que él creía inexistente, 
ausente o indiferente, pero que es-
á 11, delante de él, viviente, so­te a J, 

Por J. Girard-Reydet. 

bre su mismo camino de todos los 
días. 

Bueno es hacer notar que no se 
,rata aquí del incrédulo total, sino 
más bien de esos medio creyentes 
que al salir de la infancia dicen .ª 
Dios: "Todo aquello que me has di­
cho y prometido, está muy bien,_ pe­
ro mientras, me voy a descubnr la 
vida real. . . Hasta luego. . . ¡Tal 
yez!" Historia bien conocida. La pa­
rábola de San Lucas subraya sola­
mente que el hijo se ha ido lejos, 
pero quedando muy cerca, del cora~ 
zón de su padre; otras parabolas nos 
dicen cómo fueron enviados los men­
sajeros para restaurar los lazos entre 
el padre y sus hijos extraviados. ¿N,0 

es esta nuestra misión? y si lo es, ¿co­
mo entonces nosoh·os debemos tornar­
la? 

L Hacer un verdadero contacto 

~iuy pretensioso parece querer tra-
. t · D1·os y sus al-zar un cammo en I e 
1 1 D ·o · ·Como mas o entre as a mas y i s. 1 

si El no tuviera el poder de encon­
trarlas donde y cuando El quisiera! 
1 Como si El tuviera la necesidad de 
"alerse de nosoh·os!. . • 

Debemos sentirnos efectivamente 
convencidos, cle que Dios ya está ~ 
la obra Y que nosotros . no interveni­
mos sin~ como sus servidores, engra-
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naje intermediario, pero no pasivo, si­
no activo, conscientes de lo que ha­
cernos y atentos a secundar el diálo­
go que ha empezado sin nosotros. 
Me imagino la actitud del traductor 
simultáneo de una lengua que no 
comprende su auditorio. Pero ¿cómo 
]1abla Dios? Ciertamente por sus 
grandes obras; pero a los individuos 
por los acontecimientos y detalles 
ele su vida: una lengua a veces muy 
difícil de comprender. Es :necesario 
en tonces que el traductor se ponga 
en acecho de esas vidas, para tradu­
cirla a los oyentes, según el pensa­
miento de su autor. 

El problema del contacto verdade­
ro con la vida real. 

-Atención a los contactos superfi­
ciales: 

-Hay una clase de sacerdote que 
está muy mezclad0 con la vida del 
mundo, de tal mundo; sólo a él se le 
escucha, pero ... él se olvida de tra­
ducir; 

-Es popular, se le conoce como 
"tipo" a 30 kilómetros a la redon 
da... "¡Cómo comprende la vida! 
¡Qué bien habla!" Pero, ¿qué trans­
mite? 

eso es todo. Se han pronunciado pa­
labras, pero sin contenido vital. Las 
almas no se abren a un sacerdote 
mundano, popular, camarada o par­
lanchín: se le atrae hacia sí como a 
un cómplice más, pero no se le pide 
otra cosa ... Es necesario que el sa­
cerdote aparezca verdaderamente co­
mo tal: por encima del mundo, indi­
ferente a la popularidad, pero sen­
sible a todo lo que es dolor, yencl 
al fondo de las cosas, pronunciando 
la palabra de Dios en los conflictos 
humanos . . . Entonces tal vez se le 
dirá qué es lo que pesa, cuál es el 
1woblema, lo que no va bien, lo que 
no está claro. Entonces sí habrá to­
mado contacto con la vida real y po­
drá desempeüar su papel de h·aduc­
tor o de mediador. 

2. Saber escuchar 

Escuchar, antes de hablar. 

Muy significativa es es ta confiden­
cia de un cura que fu e invitado a una 
gran peregrinación de Roma: 

"Había aceptado participar en la 
peregrinación porque creí que así po­
dría rendir algún servicio organizan­
do algo durante la marcha y más tar­
de "en Roma. -Es un buen camarada, acepta una 

copa . .. "Este no es orgulloso" .. . ¡Su­
perficie! 

-Oye todas las confidencias y ha­
bladurías que son la espuma de la 
vida, es el árbitro de todos los pe­
queños conflictos del barrio o de la 
aldea. . . Se ahoga en la espuma que 
oculta el océano· 

En todo esto,' ni el sacerdote ni 
las almas han . entablado contacto. 
Dos superficies que se han rozado, 

"Me preguntaba siempre lo que 
podría hacer en ayuda de la orga­
nización. Los laicos me hicieron com­
prender que era necesario, ante todo, 
permanecer tranquilo y conservar mi 
verdadero carácter sacerdotal. ¡Ay! Y 
cómo a cada momento acudían a mí, 
pero de un modo nunca hasta ahora 
visto por mí. No era para que can­
tasen ni para organizar ninguna cosa, 
era para inmiscuirme en sus cambios, 
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La Soledad de Jesús 
"He aquí que ha de venir la hora ... en que 
vosotros. . . me dejaréis solo". (lo. 16, 32). 

Un hombre de excepcional gran­
deza de carácter, con la penetración 
y el don creador del genio, está con­
denado a no ser comprendido en vi­
da. Tanto, que damos gracias a la 
Providencia, por su bondad, cuando 
se reconoce a un hombre así, antes 
de qu e sea demasiado tarde. 

Un hombre cuyas condiciones de 
vida encierran factores que superan 
con mucho a la generalidad de los 
demás ; un hombre a quien su edu­
cación y destino han formado de una 
manera muy especial; un hombre 
que se ha abierto paso hacia conoci­
mientos nuevos por el camino de 
análisis descubridores y de experien­
cias extraordinarias de la vida inte­
rior, tocado por valores desconocidos 
para el res to de la humanidad, clari­
vidente de metas y posibilidades aún 
ocultas para los demás; un hombre 
así simplemente no puede esperar 
ninguna acogida inmediata del pú­
blico en general. 

En el mejor de los casos, puede 
rodearse de cierto respeto; pe1:o tie­
ne que andar solo su camino. 

En la generalidad de los casos, en­
contrará desco1úianza y hostilidad. 

Por supuesto que después, cuando 
él haya dado su pelea, posiblernen-

te cuando ya haya desaparecido, la 
gente lo toma en serio. Entonces apa­
rece como el mensajero y el profe­
ta de lo que más tarde se compren­
de corno bien común. 

Este no es el caso de Jesús. o 
debernos catalogar su vida en es ta 
categoría tan familiar a la historia. 
Porque El no fue solamente o t r o 
gran hombre incomprendido por sus 
contemporáneos. Su caso fu e mucho 
más profundo que eso. 

Sólo reflexionemos en esto: Jesús 
era un judío. ació del más alto li­
naje de su pueblo, la estirpe de los 
reyes. Estaba totalmente enraizado 
en la vida de su gente. Se ha dicho, 
y no sin cierta justicia, que aun aho­
ra son los judíos los que mejor en­
tienden los rasgos de su humanidad. 

Estaba hondamente sumergido en 
las tradiciones de su pueblo. El mis­
mo supo que estaba profundamente 
obligado a ~:.1 sagrada historia. Ilu­
minado eomo estaba por la tremen­
da visión recibida directamente de 
Dios, dijo: "No penséis que vine a 
abrogar la ley y los profetas. No vi­
ne para abrogarlos, sino para llevar­
los a su perfección". (Mt. 5, 17). No 
se quitarán ni una letra ni un punto. 
Todo se debe cumplir. 
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Más todavía. Supo cómo el propó­
sito ele su ser y de su misión se ori­
ginaban en aquel pasado inviolable. 
"Uds. investigan las Escrituras, pen­
sando encontrar la vida eterna en 
ellas, y son ellas precisamente las 
que me sirven de testigo" (lo. 5, 39). 
Esos acontecimientos habían mostra­
do ahora su lugar en el orden de las 
cosas. El Antiguo Testamento en su 
tolalidacl se orientaba hacia el futu­
ro, para cumplirse por la espera en 
algo qu e había de venir, el Mesías, 
y el Reino de Dios que el Mesías 
iba a traer. Jesús se colocó en este 
preciso lugar. El era a quien se re­
ferían allí. La primera vez que habló 
en la Sinagoga de su hogar, fue a 
propósito del texto: "El Espíritu del 
Señor está sobre mí; El me ha un­
gido y me ha enviado a predicar el 
evangelio al pobre, a consolar al afli­
gido, a libertar al preso, a dar la vis­
ta al que no ve, a devolver la in­
munidad al oprimido, a proclamar el 
tiempo en que los hombres pueden 
enconh·ar acogida en el Señor" (Le. 
4, l 8 ss.), )' empieza con las pala­
bras: "El pasaje de 1~ Escritma que 
os he leído se ha cumplido hoy". 
Cllando Juan envió sus mensajeros a 
p_reguntarle: "¿Es tu venida la que ha 
sido predicha, o debemos esperar a 
otro '?" El . c1· , · • 1espon 10 con las palabras 
~\~ la profecía mesiánica de Isaías: 

ayan )' díganle a Juan lo que sus 
p'.·opios ojos han visto: cómo ven los 
c1eg . os, Y andan los cojos, y se lim-
p~an los leprosos, )' oyen los sordos· 
con . • ' b 1º 1esuc1tan los muertos y los po-

res O Y e n el evangelio. Dichoso 

aquel que no pierde su confianza en 
Mí". (Le. 7, 18 ss.) . 

, ¿Qué hizo s,u pueblo? J'\o lo acep­
to. Lo rechazo. Se apartó de El. Lo 
arrancó de raíz. 

I\ o sucedió es to solamente porque 
así sucedía con todos los hombres 
que enviaba Dios . Casi todos los 
profetas fu eron rechazados o perse­
guidos por su propio pueblo. Pero 
después fu eron reverenciados en su 
persona y por su mensaje con igual 
pasión. Jesús hasta hoy permanece 
repudiado. Y después de el os mil 
años, presenciamos el drama sin pre­
ceden te de un pueblo qu e considera 
traidor al que su historia proclama 
como su Hijo más grande. 

¿Por qu é sucedió así? 

No es extraño en absoluto que la 
desco1úianza y la enemistad se em­
pezaran a mezclar muy pronto con 
el entusiasmo; porque eso es común 
en los asuntos de los hombres. 

Es_ notable, sin embargo, la espon­
taneidad con que se puso de acuer­
do la oposición formada en su con­
tra. Las llamativas figuras de los des­
confiados lo acechaban como en em­
boscada, y muy pronto empezaron a 
decidir cómo era mejor destruir su 
efectividad. 1o se hace mención de 
ningún ataque real contra sus títu­
los o sus enseñanzas. No hay nin­
gún pasaje que pueda interpretarse 
como que llegaran a El y le pregun­
taran: Tú pretendes haber sido en­
viado: ¿en qué basas tus pretensio-
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nes? Has realizado algunos actos co­
mo signos que apoyen lo que tú pre­
tendes. ¿Qué es exactamente lo que 
se supone que vas a probar? Te iden­
tificas con la expectación de un Me­
sías. ¿Cómo te colocas a Tí mismo en 
relación con la figura del Mesías, co­
mo se encuentra en Isaías, en Jere­
mías, en Malaquías y en los demás? 
Criticas mucho de nosotros; pero ¿en 
qué te basas para criticar así? Traes 
algo especial, algo nuevo. Dinos qué 
relación hay entre eso nuevo y lo 
viejo. 

No hubo nada de ese estilo. In­
mediatamente se abrió el fuego. Se 
podría comentar que esa clase de 
disputas no es apta para conducirse 
con objetividad. Es verdad. Pero en­
tonces es cuando aparece con clari­
dad lo que la oposición significa 
exactamente. Es decir, cómo capta­
ron ese tremendo fenómeno, cómo 
desde el primer momento faltó fran­
queza, faltó disposición para enten­
der, faltó aun honradez para una 
discusión en serio. En poco tiempo 
se levantó la muralla de su negativa 
para entender -de su repudio-, y la 
muralla fue haciéndose dura y espe­
sa, hasta que aprisionó a Jesús. 

Fue la misma experiencia funda­
mental con la gente. Lo aceptaron 
primero con entusiasmo. Tenían ham­
bre de su palabra, de su pan, de su 
poder de curar. Lo siguieron. Lo qui­
sieron hacer rey. Sin embargo, ya en 
el principio (Juan 2, 24 ss.) encon­
tramos esta frase penetrante y realis-

ta: "Pero Jesús no se fiaba de ellos ... 
porque podía leer en el corazón de 
los hombres". No sabían qué era lo 
que pretendía Jesús. No tenían idea 
de la actitud que ante El correspon­
día. También ellos levantaron una 
muralla que los separó de El: la pe­
sadez y la indolencia de sus corazo­
nes. 

Sus discípulos. Estuvieron con El 
a través de todo. Llegaron a El con 
el corazón abierto. Oyeron sus pa­
labras y vieron lo que hizo. Lo vie­
ron, nada menos. ¡Si nosotros pudié­
ramos verlo sólo una vez en la ca­
lle! Ver su expresión mientras ha­
bla, o un movimiento de su mano. 
Si pudiéramos solamente oír su voz, 
percibir el tono de su voz, su ma­
nera peculiar de hablar. Sólo eso, ¿no 
haría de nosotros hombres totalmen­
te diferentes? Ellos poseyeron todas 
estas cosas, y, sin embargo, no lo en­
tendieron. 

Los evangelios nos dicen una y 
otra vez que sus discípulos no lo en­
tendieron. Y los evangelios fueron 
escritos por los discípulos mismos, a 
la luz de una comprensión posterior. 
Son, pues, de fiar a pesar de sí mis­
mos, cuando dicen: "y ellos no lo en­
tendieron". Dice Lucsa: (9, 45) "Pe­
ro no pudieron entender lo que dijo; 
les estaba oculto, de modo que no 
pudieron percibir su significado". Y 
lo que sigue hace más desesperada 
su falta de comprensión: "teiúan mie­
do de preguntarle sobre lo que había 
dicho. Qué equívoco sobre la mag-
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nitud de su misión, el Reino de Dios. 
Trataron de reducirlo al orden mun­
dano, político. Aun en el último mo­
mento, después de los tremendos 
acontecimientos de la Pasión y de la 
ReswTección, precisamente en el 
monte de los Olivos, donde todo em­
pezó, lo malinterpretaron otra vez: 
(Act. 1, 6). "Señor, ¿es aquí y ahora 
cuando vas a restaurar el dominio de 
Israel?" ¿Ha llegado por fin la glo­
ria de la tierra? Nuestro Señor no 
llegó a ver el día en que sus espíri­
tus se abrieran a lo alto y entendie­
ran lo que El quería, que sus cora­
zones pudieran recibir el impacto di­
vino de su voluntad y lo h·ansmitie­
ran a otros. Todo permaneció siem­
pre esh"echo, pesado, insignificante, 
estéril. Su falta de comprensión llega 
a ser grotesca, cuando cruzaban el 
lago hacia Cafarnaún, después de 
la multiplicación de los panes, Jesús 
conservaba aún el sabor interno de 
lo que acaba de hacer y de lo que 
acababa de pasar. De pronto, como 
si regresara desde la hondura de su 
se~, les advierte: "Tengan cuidado, y 
eviten la levadura de los fariseos y 
la levadura de Herodes". Ellos to­
davía tenían pan en la mente y se 
dijeron con ansiedad: "Dice eso, por­
q~e se nos olvidó traer pan". y Je­
:us, como en un exabrupto de la 
ormenta que llevaba dentro les di¡·o· 
"A . 
h¿ qué viene esa ansiedad por no 

aber traído pan? ¿Todavía no tienen 
sensatez y juicio? ¿Todavía tienen el 
corazón embotado?" (Me. 8, 14 ss.) 

Otra vez se levantaba la muralla a 
su alrededor, y la levantaban sus ín­
timos, los que debieron haberlo he­
rido, más que ningún otro. 

¿Y su familia? Qué revelador es 
el pasaje de Juan (7, 3-6), donde sus 
parientes le dicen: "Este no es lugar 
para Tí. Vete a Judea, donde tam­
bién tus discípulos vean lo que ha­
ces. Nadie se.satisface con actuar en 
secreto, si desea renombre. Ya que 
puedes hacer cosas así, muéstrate al 
mundo. Ni siquiera sus parientes te­
nían fe en El". 

Y debemos recordar un pasaje a 
propósi to de su Madre y de José, li­
gados a El por tanto afecto. (Le. 2, 
50). "Las palabras que les dijo esta­
ban más allá de su comprensión". Es 
verdad -continúa el pasaje-, que 
" . .. su Madre guardó en su corazón 
el recuerdo de todas estas cosas" 

' -preciosa semilla que debería desa-
rrollarse hasta el más puro recono­
cimiento de amor, cuando el Espíri­
tu Santo descendiera sobre Ella tam­
bién. Pero, mientras tanto, las sosas 
quedaron en aquella dura verdad: 
"más allá de su comprensión". 

Jesús permaneció en un es tado de 
indescriptible soledad. 

J~a~, que descansó en su pecho; 
el umco de los discípulos que reac­
cionó -a pesar de haber huído- y 
volvió y resistió la dolorosa visión de 
la Cruz, fue el que comprendió el 
interior de Jesús mejor que ninguno. 
Su Evangelio es la llave que nos abre 
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esta realidad . También es la llave 
para todo el Nuevo Testamento. Pe­
ro su Evangelio y sus cartas son un 
asombro ante este misterio impene­
trable: cómo pudo haber sido, cómo 
el Se1íor vino a un mundo que ha­
bía sido hecho por El, un mundo que 

no lo recibió. 

Proyectémonos con la i rn a gina­
ción una vez más, en lo que debe 

' ' 11' significar que un hombre este a l , 

con la más profund a penetración de 
lo que es necesario para la salvación 
de cada uno, lleno del más pmo 
amor, dispuesto a abrir su corazón, a 
ofrecerse a Sí mismo, a ayudar. y 
viene, y le habla a uno, y le habla 
a otro. y encuentra desconfianza 

aquí, incomprensión allá, burla Y 
hostilidad. Esto fu§ por lo que Je­
sús tuvo que pasar. Y fue peor aún , 
fue terrible, fue impío. Llevaba den­
tro de Sí mismo la verdad que viene 
de Dios. La llevaba con tan inmen­
so poder de curar, que pudo decir: 
"Vengan a Mí todos y yo los alivia­
ré". El sabía cómo eran las cosas con 

la o-ente v con el mundo. El tenía 
e b ' .,/ 

el poder de quitar aun los funda-
mentos mismos del dolor. Pero en 
todas partes se estrelló contra una 
muralla. Un sufrimiento así debió ha­

ber sido terrible. 

Pero lo peor es que esa situación 
nunca cedió. La obscuridad nunca 
dio lugar a la luz. Los corazones ce­
rrados nunca se abrieron. Por el con-

trario, todo se endurecía cada vez 
, , l , , 

más, se obscurecia mas, se 1acia mas 
hostil , hasta que llegó "la hora del 
poder de las tinieblas". 

Todo esto nos da una idea de lo 
que son el pecado y la ruina de la 
Creación. Sólo el que hayan sido po­
sibles esta ceguera y es ta dureza de 

corazones. 

También nos da una idea de lo 
que significa la Redención. Jesús tu­
vo que pasar por toda esta miseria, 
hasta el final, para pagar el precio 
del pecado. Tuvo que soportar el ser 
encerrado en Sí mismo, el ser recha­
zado por aquellos -a quienes venía a 
redimir. Soportarlo sin salida, sin des­
canso, has ta la muerte. Si llegarnos a 
entender es to último, este hecho ine­
xorable, si llegamos a sentirlo de al­
gún modo en nuestro corazón, ha­
bremos llegado a entender algo de 

' J , ' l lo que es la Redencion. esus so o 
pudo aguantarlo por aquel misterio 
que Juan menciona repetidas veces: 
"El Padre siempre está conmigo". 

Pero aun aquí peneh·an la sole­
dad y el abandono. El Evangelio 
mismo nos refi ere el grito el Jesús 
en su última agonía: "Dios mío, Dios 

?" mío, ¿,por qué me has aLandonado. 

En la plenitud final de la oblaciÓ~1 

redentora, en la más negra obscuri­
dad de la sentencia de muerte, aun 
la cercanía del Padre se apartó, Y 
Jesús fu e dejado absolutamente solo. 
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Sacerdotes Adoradore~ 

Adveniat Regnum Tuum Eucharisticum 
Nuestra Seiíora del Santísimo Sacramento.-Rogad por nosotros. 

El Fundador de la Adoración 
Eucarística Sacerdotal, Elevado 
a los Altares 

Desde aquel día, sábado lo. ck 
a?ost_o de 1868, cuando el alma pri­
v1leg1ada del Padre Pedro J ulián Ev­
mard, fundador de la Congregaci6n 
de los Padres Sacramentinos y ele fas 
Siervas del Santísimo Sac;amcnto 
rompió las a taduras de su cuerpc; 
alzando . el vuelo hacia la gloria, 
transcurrieron 57 aiios pare ser be·1-
;ificado Y 94 para su canonizació1~: 
ue ,beatificado por el Papa Pío XI 

el clia l2 de julio de 1925, v cano­
nizado por el Papa Juan XXIÍI el día 
9 de diciembre de 1962. 

. En esta data, el Santo Padre glo-
n~amen~ • · t ., 1eman e pronunc10 la sen-
tencia d f· · • 

e e mitiva y por es to, en últi-;o término, declaró que el Padre 
vniard ha t · f d l d · Tllln a o y a 1ora ~'ª goza 

.
1
e la gloria. Su vida crucificada ]Jero 

I u111· d . 
, 111a a por el rostro de Cristo: 

que de . , . 
un10n viva por la fe v el amor 

con la Divina Eucaristía , 

Después de la beatific~ción, se ve-

Q-¡·-CINco 

Cngo. Ignacio González Vázquez 
n· ' ir. Na!. de la Ador. Euc. Sacerdotal 

rificaron los dos milagros que por la 
vía ordinaria exige la Sagrada Con­
gregación ele Ritos: Por su in tercesión 
ant~ Dios, obtuvieron su salud pro­
cl1g1osamente, una mujer aus traliana, 
el mio 19-!9, y el Padre Joseph Ver­
clier , residente en Bourges, Franci~. 

Es bien sabido cuán estricto y exi­
gente es el criterio de aquel Dicas­
terio al calificar la heroicidad de las 
virtudes ele los Siervos de Dios y el 
carácter milagroso ele los prodigios 
obrados con su valimiento ante el Al­
tísimo. 

Al Padre Eymard le toca también 
por la fecundidad de sus trabajos, la 
significación de aquella antífona que 
rezamos en el Oficio Divino: "¡Tus 
santos (oh Dios) florecen como el li­
rio y despiden la fragancia del bál­
samo!" El P. Eymard floreció en sus 
obras con la fragancia de sus virtu­
des sacerdotales. 
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Nos otros los Sacerdotes Adorado­
res, estuvimos en el Corazón del 
Apóstol de la Eucaristía, cuando en 
una conversación con el Padre Al­
berto Fesniere, de su Instituto, ]e 
manifestó el día 26 de febrero de 
1868, cómo acariciaba la idea de ver 
.el florecimiento de la Confraterni­
dad de los Sacerdotes Adoradores 
contemplándolos en la intimidad del 
.Sagrario. 

Hoy esta Confraternidad es pujan­
te en la Iglesia, en un impulso pa­
_sional y vehemente para alcanzar las 
virh1des sacerdotales. 

Este Cenh·o Nacional de la Obra, 
al regocijarse con la noticia de ,la 
canonización del Fundador de la 
Adoración Eucarística Sacerdotal, di­
ng,ó un cablegrama de felicitación 
al Revmo. Post_ulador de la Causa, 
Padre Henri Evers, S. S. S. 

Lo¡; canonistas enseñan que la ca­
nonización de un héroe del Cristia­
nismo, como lo fue el Padre Eymard, 
lleva consigo en la Iglesia Universal 
las prerrogativas del culto de dulía; 
de ser invocado en las preces públi­
cas; en su honor se levantarán tem­
plos y_ altares; se ofrecerá a Dios el 
Oficio Divino y la Santa Misa con 
la invocación del nuevo Santo; se le 
dedicará un día litúrgico para vene­
rar su memoria; su imagen se pre­
sentará con corona o diadema y sus 
reliquias podrán exponerse a la ve­
neración de todos los fieles, pudiendo 
llevarse en las procesiones. Dicen los 
biógrafos que cuando murió el Pa­
ch-e Eymard, incontables personas es­
tuvieron en la población de "De la 
Mure" donde murió, para contero-

plar aquel rostro que habitualmente 
aparecía extasiado ante Jesús Sacra­
mentado. Tocaban a su cuerpo, rosa­
rios , medallas y las "llaves de las ca­
sas para constituirlo guardián de los 
hogares". 

El Santo de la Eucaristía en el si­
glo XIX, encendía el fuego de sus 
acostumbrados sacrificios bajo la ac­
ción del Espíritu Santo. 

¿Cómo no alegrárnos los Sacerdo­
tes Adoradores con la fausta noticia? 
Nuestro fundador es nuestro guía y 
ejemplar. "Es el campeón más que 
ningún otro, de Cristo presente en el 
Sagrario". Según la frase del Papa 
Pío XII en su histórico Discurso del 
día 28 de abril de 1939. 

El Centro Nacional de la santa 
obra, está alimentando el proyecto 
de celebrar lo más dignamente posi­
ble la canonización de San Pedro Ju­
lián Eyrnard. De es to se avisará opor­
tunamente. 

e Nuevos asociados. - El celoso 
Secretario del Centro Diocesano de 
Aguascalientes Padre D. Salvador 
Romo, avisa que se han inscrito en 
nuestra Confraternidad los Padres: D. 
Cayetano Barba, D. Sabás Martínez 
y D. Francisco Manríquez. 

e Defunción.-Rogad a Dios por 
nuestro Hermano Adorador Pbro. D­
Pablo Hernández. 

• Turno de la Misa anuat.-En 
este mes de febrero, dígnense apli­
carla por nuestros coasociados difun­
tos, los venerables sacerdotes de esta 
Asociación sacerdotal, cuyos apelli­
dos tengan las iniciales, C. D. 
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Pastoral 

Guía Cinematográfica 
"LEGION MEXICANA DE LA DECENCIA" 

Clase A, Buenas para Todos 

Alakazan el mago 
Apuros de su majestad 
Aterrador planeta rojo (El) 
Blanca Nieves y los tres 

chiflados. 
Caperucita y Pulgarcito con­

..ra los monstruos 
Cenicienta (La) 
Ciudad de los Robinson 

{La) 
De golpe en golpe 
De hombre a hombre 
Diez semanas en el circo 
Dios es mi copiloto 
D,sneylandia 
Dos años de vacaciones 

Dos bobos en Oxford 
Edad de la inocencia (La) 
Enredos de Marisol (Lo ) 
Espadachines de la rein: 

(Los) 
Flautista de Hamelin (El) 
Fray Escoba 
Gran circo (El) 
Gran _gorila (El) 

Grandioso festival de Walt 
Disney 

G1;1_erra entre planetas 
H 110 de King Kong (El) 
Idolos del diamante 
Maciste 
Molokai 

N!~i el perro salvaje 
Nmo Y los piratas (El) 
Noche de las narices frías 

(La) 
Paraíso escondido 
Patrulla de Batán (La) 
Pegando con tubo 
Profesor distraído (El) 
Qué perra vida 
Santa Claus 
Sinfonía de hielo 
Tarzán en la India 
Tercer hombre en ¡ _ a mon-

tana (El) 
Viaje en globo 
Viajes de Gulliver 

Clase B-I, Para Adultos Y 
Abl'azo del muerto (El) Adoleseentes 
Am~res de un torero Corte marcial Hijo mío.·• no llores 

H ércules 1qu1 están los Villalobos C?amaca (La) 
A te~rador planeta rojo (El) Diez mandamientos (Los) 
A tras de las nubes Dos - tontos y un loco 

vanzada M Dueno del mundo (El) 
Av en arruecos En ¡· enturas d S pe tgro de muer te 
Aventu e uperman EntrePa de Chucho el Roto 

(Las)as en Birmania (La) 
Bando( d Escala en Tokio 
Bárb ero e Texas (El) Escalera de caracol (La) 
Bárb:ro Y la geisha (El) Espada mág;ica (La) 
Barón roJ 

I 
del norte (Los) Espadachín (El) 

Barón .e terror (El) Exodo 

B
Barran~Itano (El) Fantasma de la 

atú el hs:ngrienta (La) (El) opereta 
Va mbre de la sel- Flores de piedra 

C~~- F k C an car ran enstein, el vampiro 
3Pitán f a cortada (EJ)· compan-1'a Y 

Ceni . ueg0 cienta d 
I 

Fuego en el bosque 
Ci;(:elusa) e circo (La) Fugitivos del Zahrain 

Cinco y la tierra (El) (Los) 
Cofosossemd ª,nas en globo Gloria_ se escribe con sangre 

e mar (.'la) 
Goliath l contra e dragón 

Hé~cules al centro de la 
tierr-a 

Hombre del carrito (El) 
:''..fombre : ¡n credo 
:-Iorizontes : alva ies 
:' ndio ~eroico (E.I) 
-'~la :111steriosa (La) 
Jinete _enma_scarado (El) 
Juan sm miedo 
,T~icio . en Nuremberg 
!<mg !<ong 
Ley del bravo (La) 
Luz en la plaza (La) 
Llaner~ solitario y la ciudad 

1>erd1da ,Je ero 
!vfa~to sagrado (El) 
Manana viviré 
M?rtín Santos el llanero 
M~ desconocida esposa 
Mis ª?uelitas nomás 
M1ster10 del Huracán Ram'-

;·ez (El) 
1 



Muchachas que trabajan 
Muerte en la feria 
Muerte para un pistolero 
Muerte pasa lista . 
Nostradamus el ge1110 d e las 

tinieblas 
Patrulla de caminos 
Pecado imperdonable 

D . (El) Pícaro y el buen 10s 
Piroschka 
Pueblito 
Pueblo quieto . . 
Refugio d e cr1m1nales 
Rodan 
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Sangre en el faro 
Sangre en la nieve 
Santo contra el rey d el crt· 

1nen (El) El) 
Secreto de Montecristo ( 
Secuestrado 
Servicio 5ecreto . 
Si yo fuera millona_r10 
Siempre hay un manana 
Sirena de la jungla (La) 
Superman en la selva secre-

ta • 
Tarzán y la fuente má¡;,•1ca 
Tarzán y las Amazonas 

Teresa de Jesús 
T error de las chicas (El) 
Todo el oro del mundo 
Tres sargentos (Los) 
Ultimo fuerte (E) 
Ursus en el valle de los leo. 

nes 
Vacaciones de papá (Las) 
Vacaciones en Acapulco 
Valientes no mueren (Los) 
Viaje al fondo del mar 
Victoria en los m ares 
Viva Jalisco que es mi tierra 
Zorro el vengador (El) 

.J' es con Clase B-2, Pura ~layores y oven , 
Algunos Inconvenientes 

Pecado de una madre (El) 
Pistoleros (Los) f en Nor-A sangre Y uego 

1aandía 
Al Ca?one . ) 
Amantes d e los dioses (La, 
Ambiciones que matan 
Angel de fuego 
Arenas , n ;1 dm a.s 
Avalancha sangrient:; . 
Camino a la silla electr1ca 
Caminos :ecretos . 
Cañones de la bruja negra 

(Los) . 
Carga d e los glad1ad0res 

(La) 
Centauro del norte (El) 
Cerco de fuego 
Circo nunca n1Uei-e (El) 
Crímenes de Adolfo Hitler 

(Los) _ .. 
Cuánto •,a le ·, u h1JO 
Demonio sanguinar io (El) 
Diablo a las cuatro (El) 
Diamantes : angr ientos 

(Los) . 
Dillin~zr (el enemigo pú-

blico N • 1) 
Doctor Bertram (El) 
Dos caras de Caín_ (Las) 
Dos contra el destmo 
Dos · nu ieres 
Elefa~te · d el circo (El) 
Emboscada mortal . . 
Escándalo en la Un1vers1dad 
Espectáculo m ás grande del 

mundo (El) 
Extra (El) 

Cl11se H-!l, 

A r itmo de twist 
Alta sociedad 
Amor en la tarde 
Barricada 

Flor de 1nayo . 
Furia inconte111ble 
Gila 
Historia de una noche 
Hombre de Arizona (El) 
Homi cidio anticipado 
"(sla de víboras 
Ísla del diablo (La) . 
Joba, la ciudad perd)1da 
Jóvenes salvajes (Los 
Juramento de sangre l 
Justiciero ve!1!fador (E ) 
Laber into trag,co 
Leyes d e guerra 
Madre India 
Ma11o asesina (La) 
M ano siniestra (La) 
Mansión d e los esp ectros 

(La) 
Mar no perdona 
M áscara roja (La) 
Matador de gigantes 
Me dicen el c~senudo 
1 000 estrellas b rillan 
Moneda la rota (La) 
Mujer d el faraón (La) 
Mujer d el pantano (La) 
Mujeres en su vida 
"Murió como )os nombres 
Í~ieves del Kilimanjaro 
· (Las) 
Noches d e 
Nunca me 
Parrish 

Rasputín (Las) 
hagan eso 

Patrulla .Je va iientes 
Pecado '~e :~n1or 

Placer de su compañía (El) 
Primavera de amor 
Pueblo de odios 
Que Dios me perdone 
Quinteto del amor (El) 
Rebeca 
Resbalosos (Los) 
Río sa lvaje 
Rompecabezas del hampa 
Sanguijuelas humanas . 
Santo contra los Zomb1es 

(El) . . 
Secretos de contraesp1ona1e 
Socio secreto (El) 
Sol brilla para todos (El) 
Sube y baja 
Suerte te dé Dios 
Tesoro del indito (El) 
Traidor (El) del 
Traspasando la barrera 

tiempo (El ) 
Triunfo d e Tarzán 
Tumulto en ultramar 
Tuya en septiem_bre d 
Twist locura de iuventu 
Una movida chueca 
Una vez a la ~emana El) 
Vampiro sa~gr1e~to ( El) 
Vengador m1ster10so \L ) 
Venganza d el rebelde a 
Vuelven los cinco halconc> 
Yo el jurado 
zo;ro del desierto (El) 

Con Inconvenientes ~layort•s, 

Ca n can 
Cara parchada (El) 
Cenizas sin ~loria 
D iablos del aire (Los) 

. !JI (El) 
Discípulo del ~1~ -'' 

1 
a) 

Escuela d el v1c10 ( ' ) 
Fuente del deseo (I ,a 
Heredarás el viento 

d . crecion d e una espo.sa 
In is h . es de una onra 
J1ron d b 1 · La que no se e e amar. M garita d e la noche 
)\,f~jer avispa (La) 
)\,fundo de Suz1e Wong 

(El) . 
O nce a la media noche 
Palabras al viento 
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P·esidio infernal 
Rey de los piratas (El) 
Seis condenados a muerte 
Siete hombres y un d estino 
S'ndicato del terror 
T error de la mafi a ch :na 
Tin Tan el hombre mono 

( rectifica '.!a) 
Todos somos sinvergüenzas 

Tórtola del Ajusco (La ) 
Trampa para ,·olteros 
'íraoecio 
Un · gato sobre e l tejado ,·:t· 

1 •:'1t •~ 

Una llama m ágica 
U na venus en visón 
V ida íntima de Adán y Eva 

(La) 

Clase C-1, Desnconsejables 

Adua y sus amigas 
Audaz (El) 
Crimen perfecto 
Destino no se comp r·t (El) 
Ella era irresist ible 
f,• lsos héroes (Los) 

F1·cnte al pecado de 1yer 
M ansión de víbocas (L1) 
Mantenido (El) 
Muñecas d e París 
Otra vez : ·:1:ós 
Parisiense (La) 
Eiso de solt~ro 

Psicología d e un asesinato 
.'londa c!e pasiones 
Secuestrad oces (Los) 
:~e :-i~o • -~erando 

..c. la vu: a~1 
Todo comienza en s:íbad o 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII Y VIII 

San Sofronio.-Tú has superado en mucho a toda criatura, porque sobre 
todas brillaste por tu pureza. A Ti te aclamo: llena eres ele gracia, porque 
fuiste colmada ele sus clones sobre toda cr iatura ... Hallaste en Dios una 
gracia eximia sobre cualquier otra, la más espléndida de todas las gracias 
que nunca languidece, que ningún ímpc'.u conmueve; gracia totalmente invíc­
ta, e :e:namente duradera. Otros, ciertamente, y en gran número, brillaron 
antes que tu eximia santidad. Pero a nadie como a Ti se Je concedió la 
plenitud de la gracia. 

San Modesto.-Por E lla hemos recibido la rcrn1swn de los pecados y 
fuimos libres de la tiranía diabólica. , . Por Ella hemos sido místicamente 
creados de nuevo y convertidos en templo del Espíritu Santo. 

SEl'IOR SACERDOTE: 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a la 

FABRICA DE TAPETES 
$ 17.80 y $ 52.00 M 2 

- FACILIDADES DE PAGO 
OBREGON 28 TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 



¡Señor Sacerdote, Escuche! 

Los Sacerdotes del Distrito Federal están muy satisfechos de la ayuda 
proporcionada por el 

Material Gráfico de la 
Gran Misión 

CARTELES a colores, 50 x 80 cms. 

MINICARTELES (Iguales a los carteles, pero en tamaño de bolsillo). 

VOLANTES con ternas muy escogidos. 

UNION, el semanario católico de México. 

Ahora extendemos el servicio a cualquier 

parte de la República. 

VENTAJAS: 

-Todo el material está enfocado a la predicación dominical y a 
la formación sólida de la gente. 

-Se siguen los ternas de ONIR. 

-La gente lleva consigo lo que Ud. dijo en el sermón, en una forma 
gráfica, fácil. 

-Aseguramos el éxito después de 4 meses de experiencia en la 
Gran Misión de la Cd. de México. 

-Urge la cooperación para hacer el gran semanario católico que 

todos esperamos. 

¡SOLUCION ECONOMICA RESUELTA! 

Los planes A, B, C, D, están elaborados de tal manera, que si usted 
vende el periódico "Unión" a $ 0.60 el ejemplar, toda la demás propagandn 
le saldrá gratis, más una pequeña ganancia para comisión. En el plan E 
usted podrá escoger las publicaciones que más servicio le den. 

PJ,AN A: 

5 carteles (mensualmente) 
500 minicarteles (semanalmente) 
250 volantes (mensualmente) 

50 "Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 50 "Unión" a $ 0.60 Ud. 

Suscripción: 

a todo este material 

4 semanas: $ 110.00 
I 7 semanas: $ 460.00 
un año: $ 1,400.00 

recupera al mes $ 120.00 
lªLAN ~D~: ______________ __:___ ____ __:__~~== 

S11scripció11: 

5 carteles (mensualmente) 
I ,000 minicarteles (semanalmente) 

500 volantes (mensualmente) 
100 "Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 100 "Unión" a $ 0.60 Ud . 

PLAN C: 

a todo este material 

4 semanas: $ 235.00 
17 semanas: $ 1,000.00 
un año: $ 3,000.00 

recupera al mes $ 240.00 

Suscripción : 

a todo este material 4 carteles (mensualmente) 
3,000 minicarteles (semanalmente) 
1,500 volantes (mensualmente) 4 semanas: $ 480.00 

200 "Unión" (semanalmente) 17 semanas: $ 2,000.00 

V d 
· d $ 6,000.00 

en 1en o 200 '"Unión" a $ 0.60 Ud. 
:;----:::------- ---------r_e_ct~11:__Je_:1__:_·a_al mes $ 480.00 

PLAN U: 

10 carteles (mensualmente) 
4,000 minicarteles (semanalmente) 
1,000 volantes (mensualmente) 

300 " Unión" (semanalmente) 

Vendiendo 300 "Unión" 

t•LAN E: 

Suscripción: 

a codo este material 

4 semanas: $ 660.00 
17 semanas: $ 2,800.00 
un afio: $ 8,600.00 

a $ 0.G0 Ud . recupera al mes $ 720.00 

Usted puede escoger el material según sus recio d ', 
a los millares que usted pida: P s Y ten ra descuentos proporcionados 

PRECIOS FUERA DE SUSCRIPCION: 
1 

1,000 
caree! · · · · · · · · · · · · · · · · $ 1 • 00 1,000 volantes ....... ... .. . 
minicarteles ....... . " 13.00 "Unión" 

" 45.00 

" 0 .40 

G~~N MISION DE LA CIUDAD DE MEXICO 
Of1c1na d D' ·b .. e isrn uc10n.-Apartado 2181.-MEXICO I, D. F. 

Acompaño giro o cheque No ... .. ............ . . por $ ·· ·· ··· ...... . • •.. importe de mi 

17 semanas: O 1 año: □ Suscripción por: 4 semanas: O 
De acuerdo con el 

PLAN A O PLAI\ B O PLA i C □ 
E· 

Jernplares extra de CARTELES 

PLAN DO 

MINICAll TELES 

PLAN E O 

VOLANTES . . . . . . . . . . . . . . UNION ............ . . 

Nombre . . ........ . ....................... . . ...... . . 
Dirección · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

.. . ................. ...... ........ . ................ . ...... . ... 
Colonia .. .... .... . 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · • • • •, • • . ....... Zona 
Rotule su sobre y h , GR ........... . 

c eque as1: AN MJSION. Apartado 2181. MEXJCO 1, D. F. 
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Noticias Cat0licas 
Internacionales 

• VA TICANO.-Por disposic ión de 

S. S. Jua11 XXIII, desde el pasado día d e 

la Inmaculada Concepción, el nombre de 
San José se halla incluído en e l Canon de 

la Misa. 

Sobre las fuentes de la R evelac ión pro­
mov1ose en e l Concilio acalorad o deb ate, 

h . S S Juau XXIII pusiese e l que izo que • · ' 
decreto p or aprobar en manos d e una nue­
va Comi sión que elaborase uno nuevo. Coi~ 

t de l Movimiento Ecuménico paso respec o . 
por el Concilio y espera, en la Za. epoca 
de é l, su definitiva aprobación. El proyecto 

sobre m edios de Difusión fue ya aprob ado 
casi por unanimidad en la 27a. octava con­

gregación general d el Concilio. Un receso 
de nueve meses separará la la. de la Za. 

época d el C oncili o Vaticano II, e l 8 de 
septiembre de 1963, D. M. , se reanudará. 

Su S antidad tuvo días de enfermedad y 

hállase restablecid o a l parecer. Mostró, en 
la Coronación de la Imagen de Ntra. Sra. 

d e Guadalupe, hecha el 20 de noviembre 

d 1 ic/esia d e los Legionarios d e p asa o en a ..,- . . 
Cri sto entrañab le amor a E lla Y a M extco. 

D, ' t El y los pp d el Conci lio re-1as an es, · . 
cibieron como regalo de D. Rafael I glesias, 

católico mexicano, una preciosa esta1npa 

del milagro d e la Guadalupana a Jua n Ber­

n ardino . Días después, apareció impresa 

en la VOZ GUADALUPANA una oración 
a Ntra . Sra. de Guadalupe compuesta por 
S. S. Juan XXIII, que dice a la letr a, " Sal­
-ve Madre d e América. Celestia l misio11 era 

Informació n 

Fidel Peón 

del Nuevo Mwido, qu e desde e l Santuario 

del Tepeyac has sido dura11t e más d e cua­

tro siglos, Madre y Maestra cl e_,la Fe de 
los pu eblos d e América. Sé tamb1e 11, su am­
paro y sál-valos, 0 ¡, Inmacu lada Maria ; asJSte 

a ms gobernantes, i11funde 1111 evo celo a 

Prelados aumenta las -virtudes e11 el cle-ms , W 
ro, y co nserva siem pre la Fe en el pu e o. 
Que en tocios los hogares florezca la san­

tidad d e la familia , e n cuyo sc110 la edu­

cación católica reciba, saludable increm ento. 

Así sea. 

e AMERICA.-Los Sres. Obispos _ de 

n uestra América entregaron un pergamino 

a l episcopad o a lem án d e gratitud por la ge· 
nerosa ayud a que ha h echo posibles muchas 

obras de apostolado urgente. Entre los de· 

legados p1·esentes a la entrega estaban su 

Emma. el Carel. Garibi Ri-vera, Mo11s. La· 

rraín y e l Srio. G enera l de l CELAM, Mot1s. 

Julián Me11doza. 

• ESPAÑA.-Conmemorará en 1963 

e l XIX centenario de la v isita d el Apóstol 

San P ablo a ese país. Escritores como San 

Clemente Romano, San Atanasia, San Epi­

fanio , San Juan Crisóstomo y otros del 

· 1 I V atesti guan la tradición· · · s1g o y 
b -, 1 0 dioce· Beatificacio11es: se a rio e proces 

sano de Fructuoso Pérez Martín ez, tercia· 
· d el 15 rio dominicano, periodista ases111a o 

Pp J ' Coros· de agosto d e 1936. D e los · ose . , 
M . 1 G -· Jul1at te rrazu Ci riaco Olarte, ,gue o111, 

- , ; · ·aoo 
Pozo, Pedro Romero y d el H110. l ,c1or1 

-159 -

Cal-vo. D e la fundadora d e las Siervas d e 
San Jo$é, B011ifacia Rodrígu ez Castro-

• FRANCIA.-Mo11s. Duval, arzobis­

po de Argel , declaró en París que sufrie­
ron " 1111 trágico calvario los PP. Pablo P y 

'Y Ber11ardi110 Chassi11e", de los Padres Blan­
coi cuyos c:tdáveres, a cribillados a balazos 
y horrend amente mutilados, fueron secues­

trados d e su residencia. 

e HAITI.-Fue deportado Mo11s. Pa­

blo Robert y seis sacerdotes, por el gobier­
no partidario de cultos paganos, condena­
dos por los ecl esiásticos. 

e INDIA.- En Bomba y, muri ó ca rbo­
nizado e l P . Jorge Cortés, S. f. , por auxiliar 
a una persona cuya casa ardía; ésta :,e 
sa lvó, n o así e l Padre. 

e ITALIA.-Fue inaugurado en Vera­

na, un Seminario cuyo n ombre es de Ntra. 
Sra. d e Guadalupe y está consagrado a for­

mar sacerdotes para América Latina . 

8 MEXICO.-Del 8 a l 12 de di ciem­

bre los fieles enviaron a l Cielo litera lmente 
una ava lancha de oraciones a l celebrar un 

acto de adh esión al Conci lio ; culminó el 
suceso con concentraciones católi cas en m ás 

de 120 ciudades de la República. . . además 
los capitalinos h onraron a l Excmo. S r. Mi­

ra11da en sus Bodas d e Plata ep iscopa les; 
l a· Semana Nacio11al del Ci11 e Me jor, y las 

fiestas guadalupanas en las que sobresa lie­

ron las peregrinaciones al Tepeyac y la 
ma['.1a pe regrinación n acional del t raba jo ... 

llegó una carta de l Dr. Giova1111i Hoyois, 

destacado belga católico, excelente amigo 

de México, q ue a la letra y en cierta parte, 
di ce: Bruselas, a 10 de nov:embre de 1962, 
Sr. Dr. D. Fra11cisco Vale 11 cia . .. 

· · · Sob re tocio , esté Ud. seguro, mi que­
ricio amigo, que mis senti111ie 11 /os soa los 

de siempre, qu e. gua rdo, como Ud. , u 11 re­

cuerdo ardie11 te de los gra11cles a,i os e11 que 

los Criste ros diero 11 al mu11do "" mag11í­
fi co ejemplo d e ,',e roísmo cristiano. ¡Cuán­

tas veces he pe11sado , d esd e e 11 to 11 ces, que 

es sabiduría y p iedad ap licarse e11 soste11er 

e l recuerdo d e esas grandes almas y obte-

11er que su acc1011 tome cu erpo e11 la misma 

historia d e la Cristiandad moderna. Ud. e11 

esta obra, ha trabajado co 11 u11a admirable 

perse ,,era11cia,. No cabe la menor duda que 

ese esfuerzo será be11clecido por Dios y qu e 

proporcio11ará sus frutos , e 11 es te mismo 

tiempo e 11 que los aco11tecimie11tos -va11 a 

todo escape y e11 qu e el olvido es tan rá­

pido. 

Como e11 los a,ios d e 1926 y siguie11tes, 

es té Ud. seguro d e u11a amistad que 110 

e 11vc jece. G. H oyo is E., (Cen tro d e Estudios 

Rurales) . . . Fragmento que fue leído en la 
Montafi a d e Cristo R ey a la multitud de 

peregrinos que allí asistieron a la fiesta de 

Cristo R ey. . . la ACJM como acto perdu­
rable d e cari110 a los objetivos que otrora 
pretendieron a l orr,•.111izarse los jóvenes ca­
tó licos mexicanos, los actuales h erederos de 

la fama e histori a de oro de la Asociación, 

harán una campafi a d e prose lit ismo juve­
nil en tod a la R epública; cuatro m iembros" 
y especia li stas en p1·omoción vi si tarán du­

rante afio y medio las organizaciones del 
interior d el país, buscando ampliar el nú­

m ero de m iembros y ::sen ta r programas ac­
t ivos d e la juventud ... 

8 CHIAPAS.-EI 12 d e octubre en 
Tuxtla Gutiérrez tuvo luga r una velada en 

pro de la Casa de l Indígena. . . h a s ido 

publicado ya un ca tecismo en la lenzua tzot­

zil. 

9 GUA DALAJARA.-Tuvo lugar en 
esa una Jornad a de M :,ra lidad que analizó 
la v ida d e fam ili a en varios asp ectos. En 

Tamazul~, J al.. tuvo lu ·pr b VIII reun ión 

Nacional de "Niñ os de México", Confe­

d eración de Instituciones gratuitas para n i­

fios m enesterosos, con consolador éx ito. 

O LEON.-Descansan en la explanada 
del monumento los restos del P. B cta11court 

que mucho t raba jó por el Santua rio; el 4 

de noviembre y d espués de term inad a la 
Misa so lemne d e la Guard ia Nacional (Cris­

teros) fu eron trasladados a la nipta del 
Monumento, los restos d e Miguel Béjar Fer­
nández que murió en acción de gaerra el 
dí a 9 d e febrero d e 19 3 6. 
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e MEXICO.-Ha quedado fundada en 

la Ciudad la Unión Me xicana, de los Secre­
tariados Sociales , . . el Secretariado Dioce­
sano de los Cursillos de la Cristiandad está 
en Serapio Rendón 43. . . "La Doctrina 
Social de la Iglesia" fue el tema de la con­
ferencia dada en el Ce-ntro Deportivo Y Cul­
tural Auvernia (Colón 35) . . . la Escuela 
de Periodismo "Carlos Septién García" abrió 
un curso práctico por correspondencia para 
estudiantes y para periodistas. . . en el Te­
peyac, las RR. MM. Oblatas de Jesús Sa­
cramentado, fundadas por el RP. Félix de 
Jesús Rougier M. Sp. S., celebraron sus 
Bodas de Plata. . . anunciaron aquí en M é­
xico, los Caballeros de Colón la fundación 
de un Consejo en Iguala, otro en Nochis­
tlán, Zac. , y otro en Tecate, B. C.. . . en 
la iglesia de S. Hipólito, fueron filmadas al­
gunas escenas de una película de rehabili­
tación social, desmutización y sicológicas 
sobre sordomudos. . . Pasó por la Ciudai 
el Abate Pierre incansable apóstol de los 
pobres; hizo patente su anhelo de que en 
México se fundara la Asociación "Em­
maus" , de aposto lado por los que sufren 
y por los pobres, " tantos son mis deseos de 
ello, que volver ía a Mé xico para ayudar a 

la f,mdación". 

e MORELIA.-En Cherán terminaron 

sus cursos 70 alumnos d e la Academia de 

Formación Familiar. 

e SINALOA.-La Rvda. Madre Am­
paro Torn er, quien durante 48 años, se ha 
desvivido por atender a niños, recibió la 
condecoración pontificia Benemerenti. 

e T ACAMBARO. - Fue colocada la 
primera piedra de la ib'les ia de San Mar­

tín de Porres .. . 

e ZAMORA.-Fue colocada la prime­
ra piedra del colegio sa lesiano que se cons­
truirá en Uruapan , en el poblado de El 
Limón, se bendijo la primera capilla a San 
Martín de Porres . . . La "Sc ma11a de la 
Cobiia'', para auxiliar a quien no la tenga, 
fue celebrada en Zamora por la Congre­
gación M ariana de Jóvenes. . . ya se ce­
lebran Congresos Eucarísticos del 26 de 

enero al 8 de mayo de 1964, en conme­
moración del Centenar io de la diécesis 

de Zamora. 

ORGANISMOS INTERNACIONALES 
CATOLICOS DE COORDINACION 

(Concluye) 

• FRANCIA.-No existe en este país 
una Capellanía nacional de estudiantes ex­
tranjeros ni organización central para los 
estudiantes de los países de misión; aunque 
existe una Capellanía general de estudian­
tes africanos, m algaches y antillano-guaya­
neses (6 rue Thibaud, París VI). La coor­
dinación del apostolado en favor de los 
estudiantes depende d e la Comisión epis­
copal de los extranjeros (181 rue de la 

e INGLATERRA. - Inglaterra posee 
un "Catholic Committe to Overseas Stu­
dents" en el que están representadas las 
organizaciones siguientes: British Council, 
Catholic nurse Guild, Catholic Women 
League, Catholic Overseas Club, Association 
of Catholics Trade Unionists, Cross Road 
Center, Grail, Fisher Overseas Club, Le~ion 
of Mary, Knight of Saint Colomba, New­
man International Committee, H ampstead 
Committee for Overseas Students, Metro­
politan Catholic Teacher's Association, St. 
Joan's Social and Political Alliance, Union 
of Catholic Mothers, Union of Catholic 
Students, Mrs. Piercy's a t Homes, Sword 
of the Spirit, lnternational Catholic Students 
Co-ordinatig Committee. Este Comité cató­
lico ayuda en su labor al capellán encargado 
de la asistencia espiritual a los estudiantes 
extranjeros "Catholic chaplain for foreign 
students", designado por el Episcopado in­
glés (41 Holland P ark, LONDON W 11)-

• HOLANDA. - En Holanda existe 
una Capellanía naciona l de los estudiantes 
extranjeros (Oosteinde 100 Voorburg y exis­
ten también capeHanías nacionales espe· 
cializadas para estudiantes antillanos (Cor· 
nelis Muschstraat 3, ROTTERDAM) , para 
los estudi antes de Surinam (30 Koningslaal, 
AMSTERDAM). Hol anda tiene además 
una organización católica que provee a Jas 
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ncces:d ades socia les y culturales de los es­
tudiantes extranjeros (Anna P .1ulownastraat 
13, LA HAYA). 

8 SUIZA.-La Obra de S an J ,1S1ino 
de Friburgo (2 route du Jura) fue una de 
las primeras en interesarse de la ayuda or­

ganizad a a los estudiantes de Ultramar en 
Suiza. La Obra de San Justino posee un 
hogar, publica un Boletín especial y di s­
tri buye becas. Se interesa vivamente de los 
estudi antes africanos y as1attcos y es reco­
nocida con tal fin por el episcopado su izo . 

e ESTADOS UNIDOS.-Los princi­
pales organismos nacionales estadounidenses 
que se interesan de la as istencia a los estu­
diantes de países de Misión son: 

-Forei&-n Visitor Office dentro de la 
"National Catholic Welfare Confer~n­
ce" (1312 Massachusetts Ave., N. W. 
Washington 5 D. C.). 

-8he National Catholic Educational As­
sociation (1785 Massachusetts Ave., N. 
W. Washington 6, D. C.). 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII Y VIII 

San lsidoro.-María significa "Seño1·a"·. l1e1·1noso · f d 
dl

.
0 

s1gni ica o pues Ella 
a luz al Señor. 

San Ildefonso de Toledo.-Yo, porque deseo ser siervo de Dios milito 
entre los esclavos de María; porque quiero ser soldado del Señor, me

1 

cuento 
;ntre los_ ,vasallos de la Virgen; porque aspiro al amor de Jesucristo, ansío 
a de~ocion de su Madre, como prenda segura de su amor. Así se refiere 

al Seno_r la honra de la esclava, y se deriva al Hijo el obsequio de la Madre, 
. Y se tnbuta al Rey el homenaje de la Reina. 

San Tarasio.-¡Ave, Medianera de todas I 
1 

as cosas que están debajo del 
cie o! ¡Ave, Reina, conciliadora de la paz. 

El Santo Sacrificio de la Misa 
Por el Pbro. Marcial Aguila González. 

Un album de 42 láminas a colores en ofset sobre la Sant M. 
El fa ¡ h d. a isa. 

vor :ue e an ispensado varios Señores Obispos y Sacerdotes, 
dan una idea de su valor. Magnífica presentació11• Hay 
para proyecciones. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES 
A $ 20.00 el ejemplar. 

trasparencias 

LIBRERIAS. 
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2o.-Que el domingo 20 la predicación 

en todas las misas sea acerca del Seminario 

y se organice la colecta del modo más 

conveniente, valiéndose para ello de la Obra 

de las Vocaciones Sacerdotales y de los 

organismos de Acción Católica. El producto 
íntegro de las limosnas que se reúnan este 
día en todos los· templos del Arzobispado 
deberá dedicarse al Seminario y remitirse 
a la Secretaría de nuestra Curia Arzob:s­

pal. 

SAN LUIS POTOSI 
PREDICACION DE LAS HOMILIAS 

DOMINICALES EN EL PRESENTE AÑO. 
-Síntesis de la Circula,r N. 92, d el 10 de 
enero de 1963.-Excmo. Sr. Dr. Luis Ca• 
brera, Ob. de Sa11 Luis Potosí. 

Uno de los baluartes más firmes para la 
vida social cristiana es la constitución de la 
familia según los principios de la moral 
católica como la Santa Iglesia lo ha pre• 
dicado siempre, inspirada en las enseñanzas 
de Jesucristo y consignadas en el Evangelio. 

Este asunto reviste ahora singular im­
portancia por los ataques insidiosos y ar· 
teros contra la Santidad del matrimonio, 
que provienen de la vida muelle y como· 
dina en que se busca únicamente el placer 
y se rehuye el sacrificio; a causa del ma• 
terialismo de la vida que todo lo viene 
invadiendo con perjuicio de los valores 
morales y espirituales, tratando de silenciar 
el imperioso llamado de la conciencia hacia 
el cumplimiento de los preceptos que so­
frenan los impulsos desordenados de la na• 
turaleza contaminada con ideas, costumbres 
y prácticas muy ajenas al sentido cristiano. 

. . . Teniendo en cuenta to:lo lo anterior• 
mente expresado, disponemos que la predi­
cación de la Homilía en las Misas domini­
cales en el presente año, sea sobre el Cur• 
so de Formación Familiar que se está 
publicando en ONIR y CULTURA CRIS­
TIANA, sin perjuicio de que eventualmente 
sea sobre otra materia por las festividades 
especiales que se celebren. 

PEQUEÑAS INDUSTRIAS EN ALGU­

NAS PARROQUIAS POTOSINAS 

Secundando la idea propuesta por el 
Excmo. Señor Obispo de la Diócesis a to• 

dos los Párrocos para que promuevan ar­
•:iesanías y pequeñas industr:-ias entre sus 
feligreses, a fin de que se ayuden económi­
camente en las circunstancias difíciles que 
atravesamos por la sequía de algunos años 
y otros factores que complican la subsis­
tencia de las familias necesitadas; lo mis­
mo que para evitar la ociosidad que es 
fuente de muchos peli&•ros sobre todo entre 
los jóvenes; el Sr. Cura de la Parroquia de 
Moctezuma, Pbro. J. Jesús Escobedo ha 
promovido entre los jóvenes campesinos de 
su feligresía la industria de las canastas, 
aprovechando el material de carrizo que 
abunda en esa región. 

Después de varias y laboriosas gestiones 
ha tenido éxito, logrando el establecimien­
to de esa artesanía de varios tipos de ca• 
nasta para usos domésticos, bastante bien 
presentadas, macizas y bien trabajadas, lo 
mismo que unos vistosos y funcionales ces­

tos de fibra para papeles que pueden ser 
utilizados sin desdoro en despachos y ofi• 
cinas. 

Un muchacho humilde, originario de Ce­
dral, José Angel Castillo, que se encontró 
por fin el Sr. Cura, es el que está diri­
giendo y enseñando esta clase de trabajos 
a sus compañeros, todos ellos de clase hu­
milde, pero de buena voluntad y entusias­
tas para hacer algo por su pueblo. Ahora 
el Sr. Cura busca suficiente mercado para 
la colocación del producto, e indudable­

mente que lo conseguirá para encauzar 
bien su empresa. 

En Tierra Nueva se intensifica entre la 
gente joven el tejido de la malilla para la 
confección de sombreros de palma que aco· 
ge la buena fábrica que allí funciona. 

En Zaragoza aumentan las labores de 
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cordelería de ixtle que se trabaja en los 
con ales y p atios d e la mayor parte de ese 

pob!ado. 

En algunos lur,•ares de Guadalcázar se 
anima a los antiguos mineros a la búsque­
da de mercurio y de otros metales secun­
darios en los tiros y enormes montañas de 
cabecilla d e las antiguas haciendas de be­
neficio. 

A ::¡uí mismo en la ciudad de San Luis 
Potosí se promovió por varios buenos obre· 
ros que estaban sin trabajo; una modesta 
cooperativa lográndose el establecimiento 
de un::i planta para la crianza de pollitos 
que está dando muy buenos resultados y 
es de grande expectativa. 

En San José Alburquerque está siendo 
nota ble el mejoramiento agropecuario en 

algunas rancherías, gracias a los magníficos 
sementales que con la intervención del Sr. 
Cura del lugar se consiguieron en la región 
de la Huasteca. 

Todo este movimiento de pequeñas in­
dustrias que se han venido desarrollando 
o ¡::or lo menos estimulando por los Pá­
rrocos de los respectivos lugares, forma un 
ambiente de optimismo entre los vecinos 
para no abandonar sus tierras; antes bieH 
los entusiasma para proporcionarse otros 
medios de ayuda aunque no sea de mucha 
cuantía, entre los recursos naturales que 
por ahora parecen tan escasos en este re• 
seco altiplano potosino. No cabe du:la que 
esta es una actividad laudable y un ejem­
plo que pueda imitarse con otros aspectos 
en los demás d istritos y parroquias de la 
Diócesis. 

VERACRUZ 
OCTAVA RIO POR LA UNION DE 

LOS CRISTIANOS.-Síutesis de la Circu­
lar N. 134, 3 de enero, 1963.-Excmo. Sr. 
Dr. D. Manuel Pío López Arz. de V era­
cru::.-C11go. José Ruiz Navarro, Srio. 

Todos estamos bien enterados de que el 
pre:2nte Concilio pretende obviar los cami­
nos para la UNIDAD DE TODOS LOS 
CRISTIANOS. De tal m anera qu2, per· 
maneciendo firme la verdad de que es de­
positaria la Iglesia , se desea que todos 
hagamos la parte que nos corresponde en 
este santo propósito de buscar la unión de 
to:fos los cristianos. 

ANUNCIO: 

Por tanto os exhortamos vivamente a ce­

lebrar con especial empeño el OCTAVA­
RIO para implorar de Dios la UNION de 

todos los cristianos y c;ue se celebra del 

día 18 al 25 del presente mes de enero. 

Debemos poner nuestra parte en esta obra 

de la unión, tan deseada por Cristo Ni.12stro 

Señor, y la celebración del OCTAVARIO 

será una de las manzras d2 cumplir nues• 

tra obligación para con Cristo y parn con 

la Santa Iglesia y ayudar a nuestros her• 

manos separados a encontrar la ve: dadera 

Iglesia . 

BENJAMIN FRANKLIN, a quien Turgot dedicó el célebre elogio de "eri­
puit coelo fulmen sceptrunque tyrannis" , fue un día proclamado por la Cámara 
de los Lores "el americano más grande de su tiempo", por Lord Chatam, "el in­
glés más grande de su época"; y mientras trabajaba sin descanso en las cortes 
de Jorge III y Luis XVI por la independencia de su patria, no cesaba de urgir 
a sus conciudadanos que se abstuviesen de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la tutela de Inglaterra. 

La Jerarquía Católica de nuestro país sabe que la Historia es gran maes­
tra de la vida, y por ello también sigue prefiriendo las velas de cera "Veritas", 
producto de una de las pocas industrias esencialmente nuestras, manifestación 
palmaria de recto patriotismo.-Fábrica Mexicana de Velas. S. A.-Bahía de 
Santa Bárbara Núm. 10.-Col. Verónica.-México, D. F. 



-HiE-

B b 1 ograf,a 

Libros y Juicios 
2158.-¿QUE ES EL HOMBRE? 

Pequeña Biblioteca Herder 24.-18 x 11 cms.-148 págs.-Editorial "Her­
der".-Barcelona 13, España.--De venta en la Librería Editorial San Ig­
nacio, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-E¡.: $ 7.50. 

Se caracteriza esta colección, ya lo d e­

cíamos en otro volumen de la misma , por 

ser la última palab1·a de los entendidos en 

una cuestión determinada, hasta 1961. Lo 

mismo, por sus excelentes traducciones. 

El presente ensayo es un bosquejo de 

antropología filosó fica que estudia primero 

al hombre como individuo, luego en el 

seno de la familia, de la sociedad y del 

estado. Porque la sociedad es para la per­

sona y no viceversa, y toda absorción por 

parte del estado es atentatoria y monstruo­

sa. Los derechos del individuo son ~bsolu­
tos, aunque no limitados, porque tienen 

por frontera sus deberes para con los de­

más~ 

Véase el índice: I. Relación del hombre 
con su cuerpo (el cuerpo y la educación, 
cultura de las necesidades corporales). 11. 
El hombre y el mundo (los tres caminos 
del hombre hacia la socied ad; la Ebertad, 
marca característica del hombre; el hom­
bre y el u·abajo, el hombre y el descanso, 
el hombre y su histor ia) . III. El hombre, 
como miembro de la comunidad ( el hom­
bre y la mujer, matrimonio y familia; la 

persona en la comunidad, el hombre en 

la sociedad. 
Alberlo Vale11zuela, S. J. 

2159.-METODOLOGIA Y SISTEMA TIZACION TEOLOGICAS. 

Cario Colo111bo.-Pequeña Biblioteca Herder 18 x 11 cms.-100 págs.­
Editorial "H erder".-Barcelo11a 13, Es_Paña.-De 11enta en la Librería Edi­
torial San Lg11acio,S. A.-Donce/es 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F. 

-E¡.:$ 7.50. 

En los últimos 50 años el conjunto de 

los problemas relativos al método de la 

Teología )L---!a sistematización teológica del 

dato revelado, ha dado fugar a un notable 

número de discusiones, no cerradas todavía 

por completo, pero de las cuales se puede 

decir que se ha derivado ya para la ciencia 

teológica un enriquecimiento. Es el pano­
rama que nos entrega aquí el P. Cario 

Colombo, profesor de Dogma en la Fac, 
Teoló¡:i c., Pontificia d e Milán. 

"La encíclica Hu111ani geueris -cito un 
párrafo áu1·eo- subraya la necesidad de 
una constante referencia, no só lo ocasionaf, 
sino orgánica, de la teología especulativa 
a las fuentes de la revelación, con estas 
expresiones: 'Es verdad también que los 
teólogos deben volver siempre a las fuentes 
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de la revelación divina: en efecto es tarea 
suya indicar cómo las enseñanzas del ma­
gisterio vivo se encuentran, sea explícita­
mente, sea implícitamente, en la Sagrada 
Es~ritura Y en la divina 1 radición. Añádase 
además q.ie ambas fuentes de la revela­
ción contienen tales y tantos tesoros de 
verdad que jamás pueden agotarse de he­
cho. Por lo cual las ciencias sagradas se 
rejuvenecerán sie_mpre con el estudio de 
las sagradas fuentes; mientras por el con­
tt·ario, la especulación que d escuida el es­
tud io del sag.-ado depós:to resulta estéril". 

2160.-¿FRACASO DE LA IGLESIA? 

Excelente admonición para la Teología 

con tesis probadns con texti tos dislocados 

Y a la que se lleg~ sin entender el text~ 

en su lengua ori,,::na, cuando los protes­

tantes llevan 4 ediciones de su Nestle en 

5 años, y han publicado un buen diccio­

nario del N. T . GRIEGO-ESPAÑOL bien 

presentado y barato, seña l de que ellos sí 

leen el original gr iego, cuando tantos se­

minarios nuestros lo descuidan. 

A lberto V alenzuela, S . J. 

Jacinto Boneta Senosiain.-Colec. "Mundo Mejor"-Serie [.-Vol. 10.-
18 x _11 cms.-280 págs.-Euramérica.-Mateo lnurria 15, Madrid (16) 
Espana.-De venta en la Librería Editorial San lgnaci·o S A D ¡ , . .- once es 
105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: $ 15.50. 

Un libro escrito en un estilo vehemente 
y fulgurante. Es probable que hiern la sen­
sibilidad de algunos espíritus por desem­
polvar páginas no muy ¡;,loriosas de la his­
toria de la Iglesia. 

. Su finalidad la presenta el autor, en la 
introducción. Su precisión es escueta: "tra­
tar de descubrir el reverso de la medalla 
con los errores, fracasos y debilidades hu­
manas del actual retraso de la evangeli­
zación". 

Y así se va uno adentrando en la lec­
tura de los capítulos que van trazando el 
Panorama de los cuatro últimos siglos de 
la lab · · . or m1s1011era en el mundo, h aciendo 
hincap ié 1 en as grandes fallas . Amargas 
muchas de sus páginas, desalentadoras otras 
Pero toda · 'd ' s con una s111cer1 ad rotunda. 

En el rubr d , 1 d' o e un cap1tu o pu 1era ence-
rrarse el f d racaso e muchas obras m1s•o-
neras, r b . , . 
1 

u 1 0 que es la mas tremenda de 
as auto ' · criticas que podemos hacernos, "El 

gran . 
enemigo de Cristo: los cristianos". 

Pero no es un libro derrotista ni mucho 

menos. Encara con valentía la verdad his• 

tórica, y saca de los errores fecundas en­

señanzas. Ancncia el rejuvenecimiento de 

la Iglesia, pues en todos los órdenes se pal­

pa una nueva primavera . La Iglesia que 

durante cuatro siglos había permanecido a 

la defensiva, se lanza de nuevo a la van­

¡;,uardia. Hay un vigoroso despertar en to­

dos los terrenos. 

Y la Iglesi a estará al día en la liturgia, 

y en el vestido, y en la adaptación en el 

arte, y en la atención de los estudiantes 

de color, que serán los dirigentes de un 

mundo nuevo cuyo nacimiento estamos pre­

senciando. 

Es la hora de la Iglesia, Podemos ento­

nar el "Sursum corda" con optimismo y con 

esperanza. Nuestros tiempos llevan como 

sello característico la gran renovación en 

todos los campos del apostolado. 

2161.-SANTIDAD Y BUENA VOLUNTAD. 

Marcia[ Lekeux, O. F. M.-19.5 x 12 cms.-200 págs.-Editorial "Cis­

neros".-San · Buena-ventura 1.-Madrid 5, España. 
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Otro libro maravilloso, del autor de esa 

joya inapreciable que se llama "El arte de 
orar". Aquí Marcial Lekeux, con una sen­
cillez cristalina y una simplicidad admira­
ble -no llega a las doscientas páginas-, 
expone el camino de llegar a la santidad 

mediante la buena voluntad. 

Para muchos el término santidad, es un 
término extraño, algo que está fuera de 
este mundo. Una imagen que se relaciona 
con un claustro, con el silencio, con la dis­
ciplina de la Edad Media , y por tanto algo 

muy lejos d e nosotros. 

En las tersas páginas del libro, Lekeux 
h ace notar con claridad meridiana el lla­
mado de Cristo a todos los hombres: "Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es 

perfecto" . 

Milagro que se realiza mediante el amor, 
"mandatum novum". Y cada uno realizara 
la semejanza divina según su naturaleza 

particular, se&oún su temperamento y según 
las gracias recibidas. No hay la santidad 
"teórica". Hay la santidad propia, la de 
cada uno, cuando según la propia capaci­
dad se ha puesto todo lo posible. 

La santidad es la conformidad del hom. 
bre con Dios, tan completa como lo permite 
su naturaleza. Y esa identificación se logra 

sólo mediante el amor. 

Pero habrá que lograr la reforma inte­
rior, mediante la oración, los sacramentos, 
el sacrificio de uno mismo, la renuncia per­

sonal. 

Todo dicho con una claridad admirable, 
con un estilo sencillo al extremo, con ejem­
plos que 1·ebozan fragancia. Coronado todo 
con un lema exultante: "alegría y paz". 

El camino a la santidad, dentro de la 
más absoluta normalidad. Y lo que parece 
distante y lejano, se acerca a nosotros me­
diante estas páginas de excepcional valor. 

2162.-LA VIRGEN EN LAS LETANIAS. 

Manuel Antonio Villegas, S. J.-17 x 12 cnis.-256 págs.-Editorial "Sal 
Terrae".-Apartado 77.-Santander, España.-De venta en la Lib. San 
Ignacio. - Donceles No. 105-D. - Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: 

$ 10.00. 

Las Letanías Lauretanas son el monu­
mento espiritual más glorioso que los hom­
bres han erigido en honor de Nuestra Se­
ñora la Virgen MARIA. Sobre los temas 
bellísimos que las componen se h ::m es­
crito varios tratados, con el fin de que los 
hombres no sólo los reciten s·no que los 
mediten y adentrándose en esas invocacio­
nes tan plenas de dulzur:i y consuelo para 
los humanos, sienta más y más la eficacia 
de la devoción a la Santísima Señora. 

Un nuevo libro acerca d e las Letanías 
es el que ha escrito el R. P. Manuel An­
tonio Villegas, S. J., aumentando así el 

Tesoro de In Mariología Cristiana. Son cin­
cuenta capítulos correspondientes a las cin· 
cuenta invocaciones Mariales de las Leta· 
nías; cada capítulo está dividido en pá­
rrafos con sus correspondientes subtít:ilos 
que hacen más llamativa la lectura del 

tratado. 

Este libro servirá de verdad para el au· 
ment~ de la Devoción a María, pudiendo 
ser empleado por los predicadores, así co· 
mo para la meditación y lectura espiritual 
en los meses de mayo y octubre y en ge· 
neral en las fiestas de la Santísima Virf;2n, 

C11go. Leopoldo María Aguilar, 

2163.-UN SOLO CUERPO UN MISMO PAN. 

Meditaciones litúrgicas sobre la Comunión.--Wolfgang ·Czernin.-16.5 t 
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10 cn'.s.-516 págs.-"Herder".-Barcelona.-De venta en Librería 
lgnacio.-Donceles No. 105-D.-Apdo. 2695.-E¡.: $ 29.00. 

Sa11 

Los PP. Benedictinos son reconocidos co­
mo peritos en Liturgia; por eso en esa ma­
teria, sobre todo, todas sus obras s::m re­
comendables. 

Esta , "Un solo cuerpo, un mismo pan", 
lo es de una manera especial, desde luego, 
por su originalidad. No sé que hasta aho­
ra se haya hecho una serie completa de 
acciones de gracias de la Comunión, to­
mando como motivo el texto de la antí­
fona llamada "communio". 

aprobado (Instrucción de la S. C. de Ritos 
del 3 de septiembre de 1958, cap, III N ' o. 
27, C.). 

También es de recomendarse esta obra 
por lo acertado de sus comentarios que con 
frecuencia tienen rasgos de personal origi­
nalidad. 

y en fin, porque ayuda a hacer com­
prender a los fieles el verdadero sentido li­
túr&-ico de Comunión, que es la partici­
pacion en el Sacrificio de la Santa Misa, 
de la cual no debe disociarse. 

Al final de cada comentario, el autor 
indica el salmo de donde está tomada la 
antífona y algunos otros textos del Nuevo 
Testamento que ayudan a comprender me­
jor el comentario. 

Bien sabido es q-ue en la antigüedad se 
cantaba esta antífona, alternándola con los 
versículos del salmo de donde está toma­
da, mientras los fieles se acercaban a co­

mulgar en devota procesión. Esta práctica 
debiera restaurarse, sobre todo en las co­
munidades religiosas, pues entra dentro de 
la restauración litúrgica que la Iglesia ha f . G. Trevi1io, M. Sp. S. 

2164.-EJERCICIOS PIADOSOS PARA A TTES y DESPUES DE CO­
MULGAR. 

Escogidos y ordenados por el P. Victoriano Arenas S J-Se d ,¡· . , , . , gun a ,?. 1-

cion.-l2.5 x 9.5 cms.-466 págs.-Ed. "Sal Terrae".-Apartado 77 -
Santander, España. · 

Es este · · . . un rico mosaico de cuantos ejer-
c_ic,os puedan favorecer al cristiano prác­
tico_ en el cultivo de una acendrada de­
voción al Santísimo Sacramento, 

En sus nu · d . merosos y vana os pormenores 
mira d irect 1 S amente a a agrada Eucaristía 
en su form d . I , 
I a, por ec,r o as,, específica 
ª Com ·· S ' umon acramental; y por eso todo 

se Present . d ª como preparaciones y acciones 
e gracias al comulgar. 

111 
Pero en e l desenvolvimiento de estos te-

as va . 
apareciendo una nutrida profusión 

de ideas y sentimientos los más escogidos 
para provocar la mayor intimidad de nues 
tra unión con Jesucristo. Por tal motivo 
esta obra resulta particularmente aprecia­
ble. 

La presentación del libro es muy agra­
dable: un devocionario manual, perfecta­

'.11ente -~mpastado en tela, con buen papel, 
impres10n clara muy esmerada y sobria­
n_iente adornada con viñetas de dibujo muy 
fmo y delicado. 

2165
•-NUESTRO BAUTISMO FUE ASI. 

Alfredo Mé11dc:{ Medina, S. ¡. 

:,RAitua[ de~ Bautismo para Seglares).-Javier Elizari C. SS R -C l 
guas V1Y " 1 16 5 ' · · o ec. 

as .- . x 11 .5 cms.-64 págs.-Editorial "El p erpetuo 
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b . 19.-Madrid 10, España.-De yenta en la Libre. Socorro".-Co yarru tas, 
ría Editorial San Ignacio, S. A .-Donceles 105-D.-Apdo. 2695,-Méxi. 

co, D. F.-Ej.: $ 5.75. 

Siendo por desgracia tan ta la ignoran­
cia del pueblo en materia d e re ligión , ~s 
mucho de agradecer y d e alaba r la publi­
cación, sobre todo si se hace en fo rma tan 
pulcra como la de este y otros libritos d~ 
esta colección, de manualitos que expli­
quen, incluso con grabados, los principales 
ritos y ceremonias de nuestra fe. Este, q~e 
es el número 1, p resenta el rito y el sig­
nificado doctrinal de nuestro Bautismo. La 
primera parte es un tratadi to muy b ien 
compendiado de lo que es el Bautismo _para 
quien lo recibe, sus efectos, su necesidad, 

y el modo de administrarlo. 

2166.-EL JOVEN DE CARACTER. 

D espués ofrece el rito del Bautismo en 
latín y castellano, con explicación en tinta 
roja d el modo de ejecutarlo, Y otra de lo 
que si&-nifica cada una de las d iversas ce­

remonias. 

Concluye con el rito d e la renovación 

de las promesas d el Bautismo que se h ace 

en la vigilia Pascual. 

Sacerdotes y fi eles se alegrarán de po­
seer esta serie y más de un:i vez, al recu­
rrir a ella, echarán de ver su utilidad. 

Carlos ele Maria y Campos, S. / . 

M T 'h T ht Ob de Veszprem Hungría.-Colec. "Para Jóve­ons. t amer o , . • , , " ,, 
nes".-16a. Ed. española.-21.5 x 16 cms.-194 pags.-S. E. Atenas , 
s. A.-ODER.-Mayor 81.-Madrid, España. 

Fue este el primer libro de Monseñor 
Toht que tuve el gusto de leer, ya hace 
más de 25 años, y me agradó t anto que, 
ignorando si estaba traducido o no al cas­
tellano, me apresuré a tomar notas y a 
copiar frases y anécdotas, m aravillado de 
la habilidad con que las entretejía y de lo 
interesante que sabía presentar sus temas. 
¡ Esto me va a servir mucho! , pensé al 
extractar el libro. Y que m e ha servido, no 
cabe duda. Por lo cual, aunque ya son 
muchas las veces que he visto en castellano 
esta obra, no me cansa ré d e recomendarla 

a grandes y chicos, Sacerdotes, Religiosos 

y seglares, pues su lectura siempre ilustra 

y anima, ya que en cuestión de carácter, 

por muy formado que creamos tenerlo, 

siempre hallamos que podríamos tenerlo 0 

m ás apacible, o más firme, o más cons· 

tante, o m ás p aciente, o mejor d e como 
lo tenemos. ¡ Cuanto más aquellos que son 

jóvenes o muchachos! Y, si de edad se 
trata, creo que a muchachos es a qui enes 
más les gustará y m ás útil les será. 

Ca rlos de Maria y Campos, S. /. 

2167.-EL ESCANDALO DE LA VERDAD. 
"M d M' · " 15 5 11 cms.-22 pág:, J. Danielou, S. ].-Colee. un o 1s1ouero .- , . . x 

-Ed. "Agora".-G11tiénez Nájera No. 182.-Mex,co 8, D. F. 

El presente folleto no es otra cosa _que 
un erudito y profundo artículo del 1ns1gnc 
escritor de la revista francesa "ETUDES'', 
el R. p. Danielou, S . J. En el número de 
enero de 1960 el tem a del trabajo es sobre 
el eterno y universal problema d e la ver­

dad. 

D espués de breve introducción, en que 

hace hace ver cómo la verd ad es sie!llprc 

m olesta y objeto d e odio para muchos y 

d l . lla nos 
que por eso se dec i e a sa 11'." por e ' d 

· · les e pone delante tres fuentes princ1pa . 
1 01ct~ 

la crisis d e la verdad, que son, a 
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fü<ea, la desvalorización de la palabra y 

la falta de sinceridad. 

Advierte que no se ha d e confundir la 

eficacia con la verdad y analiza la verdad 

suprema, la verdadera verdad, tal como 

se encierra en la Biblia, que es el Verbo 

Divino, la P alabra infalible d e la Eterna 

Verdad; y este análisis es puesto frente a 
frente del análisis d el hombre, con rela ­

rión a la Biblia. A la luz de estas divi­
nas páginas considera la subversión de la 
inteli&-2ncia del hombre. "Por eso para la 
Biblia ser i,,teligellte es reco11ocer la so, 
bera11a realidad ele Dios. Y es el iusrn­
sato quie" dice e11 s11 cora,:ó11: ¡No !,ay 
Dios! ... " 

A la luz de estas verdades presenta el 
autor la verdadera significación de las di­
versas enfermedades de la inteligencia con-

temporánea, entre ellas una curiosidad in­
saciable, pero sobre todo de las cosas que 
entran por los sentidos; y sigue por la ne­
gación de la verdad, hasta llegar a la ab­
soluta negación de la Verdad Suprema, 
que es Dios, sustituyéndola por sí mismo, 
o por su propio capricho, el hombre que 
la niega. 

Con este criterio en la mano h ace la 
crisis de los maestros del pensamiento, de 
los filósofos, de los historiadores, de los 
líderes d e doctrina y movimientos subver­
sivos. Y sigue en su crítica, con los sabios, 
los políticos, los financieros. 

Termina haciendo ver la responsabilidad, 
que en este problema de la verdad y de su 
divorcio con la inteligencia, tienen sobre 
todo los que son o pretenden ser verdaderos 
filósofos. 

Manuel Ocampo, S. /. 

2168.-CATECISMO DE APOLOGETICA. 

P. Luis Vega, S. J.-4a. Ed.-21 x 13.5 cms.-102 págs.-De "V enta en 
"Buena Prensa'', A. C.-Donceles 99-A.-Apartado 2181.-Méxicc 1, 
D. F.-1;.j.: $ 6.00. 

En este Catecismo de Apologética, que 
estamos juzgando, ha procurado "Buena 
Prensa" acomodarse al programa para la 
habilitación de la enseñanza de la Reli­
&-ión, que fue aprobado en Roma y reco­
mendado a todo el mundo, por la Sa­
grada Congregación del Concilio. La Ar­
quidiócesis de México lo adoptó también 
para la clase de religión. Con este Cate­
cismo se responde a cada una de las par­
tes del S~gund o Programa, corre3pondiente 
al l. "Bases de la Revelación". 

Se sigue en este libro el sistema de p re­
guntas y respuestas, que es muy cómodo 
Y muy a propósi to sobre todo para las 
Personas que no tienen la costumbre de 
raciocinar mucho. Además, siempre la pre­
gunta es repetida en la respuesta, lo cual 
ayuda mucho a la hilación y la memoria. 

Así lo hacía siempre en esta clase de es­
critos el P. Vega, principalmente, acomo­
dando el catecismito de Ripalda a los tiem­
pos actuales. 

En la quinta parte se han añadido a l­
g unas cuestiones d e mucha actua lidad, aun 
cuando no están dich as cuestiones en el 
program a mencionado, pero ciertamente 
que son de mucha utilinad para nuestra Pa­
tria , dadas las circunstancias actuales, y 
sobre todo la grande y descarada propa­
r,oa nda que se está h aciendo d e los errores 
modernos, principalmente protestantismo y 
comun1sn10. 

Hay mucha claridad y método en estas 
páginas, y están muy al alcance de todos, 
por eso las recomendamos para la clase de 
religión. 

Manuel Ocampo, S. J. 
2169,-FIGURAS Y EPISODIOS DE LA HISTORIA DE MEXICO. 

No. 67: " Los Hospitales de México y la Caridad de Don Benito".-Fran-
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cisco Santiago Cruz.-23.5 x 17 cms.-118 págs.-"¡us".-Plaza Aba­

sofo 14.-México 3, D. F.-E¡.: $ 8.00. 

Se van recorriendo las obras de benefi­
cencia más notables de la capital, todas 
ellas fundadas en católico y administradas 
por la Iglesia después. En el siglo XVI, el 
Hospital del Amor de Dios, fundación del 
Sr. Zumárraga, en el sitio que ocupa aho­
ra la Academia de San Carlos; el de la 
Purísima Concepción (más tarde "de Je­
sús"), fundado por Cortés; el Real de In­
dios, cuyo local, en San Juan de Letrán, 
convertido en vecindad, conocimos y sub­
sistió hasta el ensanche de la calle; el de 
San Hipólito, para dementes, confiado a 
los Hermanos Hipólitos, religiosos mexi­
canos; el de San Lázaro, para leprosos. 
En el siglo XVII, el de Betlemitas; el del 
Espíritu Santo, en la calle de Isabel la 
Católica, donde está o estuvo el Casino 
Español; el de San Juan de Dios, frente a 
la Alameda; el del Divino Salvador, diri­
gido por la Cofradía del mismo nombre, 
en Donceles 9. En el siglo XVIII, el Hos­
pital de Pobres, frente a la Alameda, del 

lado del actual Hotel del Prado; el de San 
Andrés de la Casa que fue de la Compañía 
y Noviciado suyo, en el sitio del "Palacio 
de Comunicaciones"; frente a él, el Hos­
pital de Terceros, donde ahora está el Co­
rreo; el Asilo de Niños Expósitos, funda­

ción del Arz. Lorenzana ... 

Todo esto fue "ocupado" por Juárez y 

repartido como botín de guerra entre su 
gente. A precio irrisorio ($33,240, a cu­

brir con 25% en dinero y el 75 % en bo­
nos) se dio, por ejemplo el Hospital Real 
y dos casas más a Ignacio Cumplido para 

que allí estableciera los talleres de su fa. 
moso "Si&<lo XIX", el periódico liberal 

subvencionado. Juan José Baz, el jacobino 
gobernador del Distrito, edificó su casa, 
Motolinía 11, ccn piedras de San Andrés. 
Miguel Lerdo de Tejada recibió el regalito 
de una finca del Hospital de Jesús. 

Alberto V alenzuela, S. l. 

2170.-FIGURAS Y EPISODIOS DE LA HISTORIA DE MEXICO. 

No. 70: "Fray Sebastián de Aparicio, primer caminero mexicano".-Con­
r,ado Espinosa.-23.5 x 17 cms.-214 págs.-"¡US".-Plaza Abasolo 14. 

-México 3, D. F.-E¡.: $ 12.00. 

La figura es insigne y digna de Fioretti. 
De paso, también fue el santo un gran re­
público, como en su tiempo se decía. Ca­
rretero, caminero, ganadero y extático frai­
le; abridor de caminos, y tan importantes 

como los que van de México a Puebla y 

a Zacatecas. Hubierta sido preferible, no 
obstante, la sencilla narración de la h aza­

ña. 
Alberto Valenzueia, S. J. 

2171.-FIGURAS Y EPISODIOS DE LA HISTORIA DE MEXICO. 

No. 75: "Zapata".-Mario Mena.-23.5 x 17 cms.-198 págs.-"!US". 
-Plaza Abasolo 14.-México 3, D. F.-E¡.: $ 10.00. 

Lo hace muy bien este Mario Mena , 
escritor joven, desconocido ayer. Natural­
mente, no entra en éxtasis ante el retrato 
de Don Porfirio, revolucionario a quien 
faltó ser consecuente y que incubó la otra 
revolución; pero tampoco se hace. cóm-

plice en la gestación del mito zapatista , 
Es objetivo y tiene el mérito de aportar 
los documentos necesarios en conjunto. Ahí 
están el Plán de San Luis, los Discursos 
de Lozano y su explicación del empeño 
en prolongar la rebelión del sur, porque 
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constituía un negocio lucrativo para Zapata 
y para sus aparentes enemi&-os. 

Por allí también se ve por qué el mo­
relense estuvo alzado contra todos y 110 

pudo someterse a ninguno. Díaz, Madero 
o Huerta, Carranza, todos fueron adver­
sarios de Emiliano. . . Con eso no se quita 
que la re9uisitoria contra Carranza sea 
espléndida, por ejemplo en la comparación 
de los Planes de Ayala -animado por la 
aspiración a la posesión de la tierra­
y el de Guadalupe animado por la aspi­
ración a autoencaramarse en la Silla (p. 
151); por ejemplo, en el balance que se 
hace del carrancismo. (pgs. 155 a 164). 

2172.-LOS NIÑOS. 

De paso se hace notar que tanta y tan 

elocuente literatura, con citas tan "cultas", 

no podia ser obra del "pobre borracho sin 

letras, convencido de que debían ser pro­

pietarios, él, su mujer, sus queridas, sus 

amigos, a costa de los gachupines" -según 

el retrato que dejó del guerrillero "La 

Tormenta Vasconceliana" (aquí p. 175)-. 

Los se«!ré,tarios pensaban por él. El se 

hubiera conformado con que la hacienda 

del Hospital hubiese devuelto sus tierras a 

Anenecuilco. 

Alberto Valenzuela, S. l. 

Un mundo de sorpresas y misterios.-Guy Jacquin.-Colec. "Eduquemos''. 
M 20 x 14 cms.-2~0 págs.-:-Soc. de Educ. "Atenas", S. A.-"ODER".­

a~or 81 ,-Madrid, Espana.-De Yenta en la Librería Editorial San Ig­
nacio, S. A.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-E¡.: $l5.00. 

Libro fruto de mucha experiencia y muy 

didáctico. Es libro de conclusiones y de 
graficas, que hacen catalogarlo como cientí­

fico; pero amenamente redactado, y con 

interrupciones, después de cada capítulo, 

que el autor titula "Para tu gran tarea de 

educador". Son aplicaciones pedagógicas 
al estudio meramente psicológico de obser-
vación y tests. 

u . na primera parte, muy breve, es para 
l~s- caracteres generales de la psicología, del 
11111~; _la segunda lo sigue en rns etapas (del 
nac,m,ento a los tres años, de los cuatro 
ª los siete, de los ocho a los doce, la ado-

lescencia). Y en cada etapa hay un examen 

de las funciones que se van despertando. 
Por ejemplo, de los 8 a los 12, las fun­
ciones del pensamiento abstracto (relativi­
da~, causalidad, coordinación, tiempo y ve­
locidad, etc.). De entonces son también los 
primeros pasos en la vida social. 

Lo penetrante del examen pudiera com­
probarse en la "crisis de los 7 años" y 
"crisis de los 12" (pgs. 97 y 144). 

Cualquiera puede leerlo con interés; los 
educadores, papá y mamá, leyéndolo, evi­
tarán multitud de direcciones equivocadas. 

Alberto Valenzuela, S. l. 

Zl73.-EL PROBLEMA DE LO SOBRENATURAL. 

Giusep!e Colombo.-Pequeña Biblioteca Herder 14.-18 
108 pags.-Editorial "Herder".-Barcelona 13, España. 

x 11 cms.--

Dei problema de lo sobrenatural, de que 
; ocupa en este libro el profesor de la 
;culta~ Teológica de Milán, ha dicho la 
" ~man, Generis lo que más nos importa: 

tros corrompen la verdadera gratuidad 

del orden sobrenatural, al estimar que Dios 

no puede crear seres dotados de entendi­

miento, sin ordenarlos y. llamarlos. a . la vi­

sión beatífica.'' 
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Al rededor del P. de Lubac y de su 
exégisis de Santo Tomás, así habla el autor 

mismo en sus pgs. 90 y 91: "De Lubac 
afirma primeramente: 1) la eyistencia en 
Santo Tomás del deseo natural de la biena­

venturanza, a) en el sentido que se trata de 
deseo innato, necesario, y b) en el sentido 
de que lo sobrenatural es una finalidad in­
trínseca del espíritu; y sotiene además que 
2) Santo Tomás enseña la destinación efec­
tiva necesaria del espíritu creado a lo sobre­
natural, y no la simple posibilidad de esta 

2174.-A UN ESCLAVO NEGRO. 

destinación." Constata cómo las objeciones 
han versado sobre todo contra la segunda 
afirmación. 

Todas las discusiones que, a partir de 
Blondel se han tenido en la primera mitad 
del siglo, sobre este interesante problema, 
se hallan claramente expuestas, en cuanto 
lo permiten la estrechez del espacio y lo 
abstruso de la materia. 

Como en los otros volúmenes de la co­
lección, hay una buena bibliografía al fin. 

Alberto Valenzu ela, S. 1. 

Por Ernesto Ortiz Paniagua.-29 págs.-22 x 14.5 cms.-Domicilio del 
autor: Monterrey 211, México 7, D. F.-1962. 

Muy de actualidad este original libro de 
IS cartones, pues no es papel, dedicado al 
Santo Mulato recién canonizado: Martín 
de Porres. 

"Esclavo era y se vendió a un convento, 
servidor fino; sus profundidades estaban 
tan abiertas que allí nacía la profunda hu­
mildad; 

era su nada con Dios, mulato solitario en 
la capilla del Santo Cristo, y al fondo so­
naba el río de los monjes. 

2175.-SOÑ ANDO. 

media noche de monjes y el negro con 
el Encarnado, al centro, intenso. 

Le recibieron en el coro y libre comen­
zó a espantar a sus hermanos; el Señor le 
prestaba sus manos delicadas . . . Al morir 
Jue cerrando los ojos con suma dulzura. 
A la tierra llevaron su cuerpo s~bre de 
hombros de obispos, virreyes y oidores." 

Hay devoción antigua en este libro ·estu­
diadamertte nuevo, y cosas bdlas, 

Alberto• Valer1zuela, S. J. 

Luigi Severini.-20 x 12.5 cms.-192 págs.-Editoria[ "Herder".-Bar­
celona 13, España.-Provenza 388.-De venta en la_ Librería San lgna­
cio.-Donceles 105-D.-Apdo. 2695.-México, D. F.-Ej.: $ 19.50. 

Con estilo que recuerda al del P, Alar­
cón, en el Mensajero de Bilbao, se cuentan 
a los niños hitorias imaginadas, como la 
tan sabida del juglar de Nuestra Señora, y 
relatos hagiográficos de Leyenda Aurea. 

Creo que ha atinado a interesar a los 

pequeños. Eventualmente interesará a los 

grandes, 

Alberto Valenzuela, S. l. 

TEXTOS MARIANOS DE SANTOS 

SIGLOS VII y vm 

· San Gregorio 11.-Santa Madre de Dios, Madre del Señor; intercede ante 
tu Hijo, verdadero Dios nuestro, para que salve · nuestras almas. 


